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Un beso de mi nieta me despierta 
de pronto: ' : 
—¿Petro, ¡cómo abuelito? ¿Duermes 
así sentado ¡Más te valía dejar es. 
te escritorio y estos ¡papeles viejos y 
echarte ú reposar! ¿Es que mo has 
dormido en la noche? | 

Me despabilo profundamente aver - 
gonzado; recojo como puedo log espe- 
juelos caídos; «compongo en el cuello 
mi bufanda, carraspeo todo lo que no 
he carraspea:lo mientras dormía, y ba. 
lanceo la cabeza tratando de sonreír; 

—Jios viejos, ehiquitina, nos «dor - 
mimos len cualquier parte: bastan un 
poco de silencio y una habitación ti. 
bia. Los ojos se nos plegan á menudo, 
ensayándose para el cierre definitivo. 
-——¡Oh! ¡Si no estás tan viejo! ¡Con 
algún caso que de hicienas á4 mamá y 
al médico podrías parecer joven! 

-—Zaliamera, 

— ¡Claro, abuelito! 

—¡Ya se volverá vieja tm madre y 
ya tendrá el médico este remmatis - 
mo que 4 mí mo sabe curarme! 

—Porgue tu no obedeces. 
vienieo ésto de apoltronarte horas de 
horas en esta habitación sin aire y de 
gastar la vista leyendo esta Jetrita de 
cadenilla en testos ¡papeles amarillos y 
secos que se deshacen en las manos? 
¡No, abuelito! ¡Tú mo pareces una per- 
song mayor! ¡Hay que «confiar en el 
médico ¡para mo tener qe comfiar en 
la botica! 

—Confío en Dios. 

Bueno; pero Dios te cuida 4 con- 
dición de que te cuides. 

-—Confío «en tí. 

-—Pero tampoco me haces vaso, ¡Re. 
para en que tienes que asistir 4 mi bo- 
da dde punta en blanco, llevándome del 
brazo gallardamentel ¡Yo no voy á 
entrar en la iglesia com un vejestovio 
al lado! 

—¿Y cuándo va 4 ser eso? 

-—Cuando Dios me busque el novio. 

—Pero es que Dios lo busca 4 con - 
dición también de que lo busques tú. 

—Es que debe dle estar muy escon. 
dido el gramuja, no ha dejado ni ras- 
tros en la tierra. 

-—¿Y lo precisas mucho? 

—¡Quiiá! ¡Vive tú, abuelito, un =non. 
tón de años, y seré dichosa esperando 
y «esperando ! 

Suena otro beso repemtino en el sí. 
lemcio y se me humedecen los ojos de 
ternura. 

—Y quié hacías, abuelito, vamos á 
ver? ¿Qué son estos papeles? ¿Qué 
númieros son éstos? ¿Vas 4 sumarlos 
todos para que se vuelvan «imero? 


¿A qué. 


-—Son fechas, 

-—¿Y así las pones unas tras otras? 

—Me ha dado por la estadística, 

— Y para qué sirve ¡eso0? 

—¡ Ya lo ves! ¡Para ientretener á los 
viejojal Un ¡juego de imaginación y 
de ciencia. En la estadística un núme.- 
ro parees y no es número: es repre- 
sentativo de eosas, de hombres, de 
hechos, de acciones, de actividades. La 
estadística es la vida reducida á arit. 
mética. ¡ 

-—¿Pero estas fechas qué son?.... 
¡Oh! ¡Pemo ya vas á fumar, abueli. 
to! ¡Con todo lo que esta habitación 
huele 4 humo y ¿4 colilla! ¿Es que la 
experiencia no puede contra el yeiio? . 

-—¡Ah, chiquilla! Los vicios son lo 
único que nos da ú los viejos la ¡lu - 
sión de que no lo somos tanto. ¡No 
me amargues este último que me que- 
dal Además, yo mo fumo ¡sino cuando 
estoy triwte ó cuando estoy contento... 

-—Es decir, siempre. 

— Siempre qwe se me mueve el cora. 
zón, que os cuando sé que vive. Aho- 
ra, por ejemplo, oyéndote, rejuvenez. 
co. Déjame mirar en el humo la ilu. 
sión. | 

—Te dejo. Pero vuelvo 4 preguntar. 
te ¿qué significan estas fechas? ¿Quié. 
res decirmo? ¿O es que tus conferen - 
cias históricas mo son sino para mis 
hermanos? x 

—Para todo el que me pregunta al. 
go que yo cepa, 

-—Puesg díme 4 mí qué son estos pa- 
peles, 

——Estos papeles qwe he revuelto son 
diversas apuntaciomes mías que quiero 
«oordinar y ccmpletar con mis recuer- 
dos. Se trata de averiguar cuántos 
hombres han sido fusilados en el Perú 
desde la independencia. ¿Te pareca 
biien 9 % 

—¿Fusilados? ¡Qué horror! ¿Pero 
eso ma es un crimen? 

—¡Ay, todavía está el mundo dis. 
eutiendo si es Ó nó un crimen! Se fu- 
sila len nombre de la ley. Dicen qwe 
la sociedad, indignada, ajusticia 4 los 
criminales inandándolos al cadalso; di. 
cen que esa sociedad necesita defen. 
derse de los que son malos en potencia, 
deshaciénlogse de los que ya lo son de 
verdad. En el Perú, como en todas 
partes, se ha disewtido mucho ésto. Los 
que «abogan por la pena de muerte a- 
firman que es la fórmula más eficaz ae 
la ejemplarización en aquellos casos 
en que los crímenes demuestran, en el 
eriminal, incorregibles y peligrosos ins. 
tintos. Los qué la combaten alegan 
que la vida de los hombres mo perte- 
mece al Estado, erigido, precisamen .. 
te, para garamtizaria, y que la final. 
dad de las penas está en la enmienda 
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del reo y no en su desaparición. La 
pena de muerte se parece á una ven. 
ganza, y aumque la venganza es pasión 
humana, no debe ser consagrada y am. 
parada como pasión social. Además la 
pena de muerte es venganza ¡en frío, 
es decir, sin pasión, que es lo único 
que hace humano al vengador. 

—¡ Y desde cuándo se ha aplicado 
pena de muerte en el Perú? 

—Eso es lo que dicen estos pape - 
les. Mira. Los números de aquí, fren. 
te 4 estas fechas, indican los hombres 
que subieron al patíbulo militur y po. 
lítico desde la independencia, bajo la 
aplicación de las ordenanzas  €s- 
pañolas que mantuvimos, 6 de leyes y 
disposiciones ocasionales. 

— Y cuántos son ellos? | 

—Miíralos: deade San Martín hasta 
el año 1862, en que quedó abolido el 
sistema, suman 93 ejecuciones públi - 
ea... sólo militares 6 políticas. 

—¡Qué horror! ¡En cuarenta años! 

-—Y menos mal que en los primeros 
tiempos «esas «ejecuciones se ampararon 
em la mecesidad de proceder enérgica- 
mente 4 la defensa «die la libertad y 4 
la organización de de la república. 

-—¿Y estos números pequeños qué 
Gicen ? 

-——Son la «descomposición de aquella 
suma. Atiemde: Saú Martín éjecutó 4 
dos personas; Bolívar, nueve; Gama. 
rra, ocho; Salaverry, euatro; Orbego. 
so, cuatro; ¡Santa Cruz, cuarenta y 


la 


una, entre «ellas Salaverry; Mienéndez, 


diecisiete; Vidal, tres; Vivameo cua - 
tro, y Morán fué el último fusilado. 
De esas ejecuciones, diez se realizaron 
en Lima y las demás en provincias. 

— Y ha habido más ajusticiados, a. 
buelito ? 

—¡Pueg claro! No han sido esos To- 
venta y tres los únicos condenados al 
caúalso entire mosotros. La pena de 


muerte también ¡se aplicaba por el fue. 


ro común desde la independencia, To. 
das las constituciones hasta la del año 
1839 la consignaban concediendo al 
jefe diel poler ejecutivo la facudtad 
de conmutarla. Sólo la constitución de 


1856 garantizó la inviolabilidad de la 


viáa humama y estableció que la ley 
no podía imponer la pena de muerte. 

— ¿Y después? 

—Diespués vino la constitución de 
1860, que restableció el patíbulo, pe. 
ro sólo para castigar el crimen de ho. 
micidio frustrado. 

—<qCon la facultad de conmutar la 
pien:a ? 


—Nó; no se restableció esa facultad 


porque no podía ejercerse “antes cuan- 
do se trataba de tal crimen: el homi. 
cidio frustrado «era precisamente 
excepción. Pero mo obstanbe, se aplica. 
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El 30. premio del sorteo de Navidad de “HOGAR” consiste en un fonógrafo de la mejor 
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ba la pema con cierta sextensión exa. 


gérada que sólo vino á 
promulgación «del código peral. 
—¿ Y cuántos hombres, abuelito, hal 


sido fusilados por la justicia común? 


¿Lo sabes? 
-—Puede ser que se mie escapen al. 


eunosí pero cuenta si quieres. Ev 1831 
se mando matar 4 Tomás Contreras, y. 
el congreso lo imdultó. En 1842 se im- 


puso la pena á cuatro ingleses y hubo 


la cireunstancia de que se quiso eje - 
entar el mismo día en que los reos Bo 
mulgaron, cosa «de lau que protestó por 
consiguiendo que 


oficio «el arzobispo, 


se postengara el acto para el día si- 
guiente. En 1847 fueron ejecutados en 


Lambayeque, Julián y Luis Julea, por 
el asesinato perpetrado en la per - 


sona del vizconde Dovery. En 1865, 


Framcisco Rojas fué ejecutado en Lo- 
reto. En 1869, ocurrió un ¡incidente 
curioso con motivo «le la condena con. 
tra José Núñez y Martín Lavalle, 
que debía sar á muerte para aquel de 


los dos que la suerte designara y de 


ponitenciaría para el otro. No designa... 


da lla forma del sorteo, la autoridad 
elevó consulta al congreso, y éste só- 


lo la absolvió diez años después, cuan. $ 
do Núñez había muerto en la prisión, ¿ 
haciendo imposible la alternativa de 


la sentencia. 
—— ¿Y hay más aún? 


—En 1870 fué condenado 4 muerte : SY 
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Los premios 350., 360., 370. y 380., 


verlucirse á la 
: do Cavero N Serafín Torres, > ón Pd 


jillo; 
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Mariano Durán, len Arequipa; en 1871, 


laz en. 1874, Pomás Calderán en Tru. 
en 1870, ceimeo peruanos 4 quie. 


nes se commutó la pena; «en 1880, en. 


Lima, durante la dictadura de Piéro- 


la, Melchor Montoya, asesino «le Ma- 
muel Pardo; en 1891, Enrique Rojas y 
Cañas, con conmutación; en 1899, Ma- 
auel* A, Vargas, o) 


en Cajamarca. Son 
todos. e 
 -—Ho comtado Guíñco. 
- —Quinceo ejecuciones del fuero Co. 
mún. Ss er EE 


Y dí, abuelito: ¿quién hizo que 


cesaran los fusilamientos en. el otro 
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Si Ud. obtiene 50 suscriciones ES 


por 6 meses cada una 
le regalaremos 50 so 


un tostador plano, eléctrico, niquelado, qué va:en cada un 


ner y Cía. 
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Juan Gutiérrez, en Ayacucho, y Ricar- 
rr. ¿Quiéres temor la pruaba 2607-2115 - 
mo? Dame 


'emos soles en un 
- dela Sección de Ahorros 

del Banco del Perú y Londres 
Internationál Publicity Company da 

Minería 179: _ Apartado 940. Telétono 2398 


dei sorteo de “HOGAR” para Navi 


en el político? 


fuero, en el. militar, 
ser? ¡Castilla! 


—¿Quién ¡ba 2 


(¿xa Jibro de revortes. J09e, 
ese que diee *“18607*?. Trae. Aguarda. 
Aquí, aquí cstá. Lce. Lee nada más 
que estas palabras de ** El Comuvereño?” 


de 6 de junio de ese. año: “*l general 


““ Castilla ha muerto. Nos hacemos 


(“qn deber en ser los primeros en con: 


“ gagrar una lágrima 4 su memoria. 


-<£ ¡Sí, uma lágrima al redemtor del im- 


¿“ Jio, al libertador del megro, al erea- 
«“ dor del presupuesto, al fundador 
“de la Mibertad de imprenta y al de- 
moledor del cadalso político!*”... 
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tras propias inquietudes. 


LA HUERFANA DE LA ACERA 


Um eronista de Colicía ha oda 
la otra mañana que, por una calle de 
la periferia, 
de «enmieero el commovedor hallazgo de 
una ernatura de dos mesas. | 

Conmovedor el caso, pero cormiente 
— dirán Jos lectores. A cada rato con- 
afina ha premsa esta clase de sucesos, 
silompre tristes dentro de su diesconso- 
ladora frecuencia, siempre dramáticos 
y emocionamtes. El que enecwmentra la 
noticia ams rga, pasa por emcima de 
las palabras sím rec 'Oger, por qlo común, 
la penetrante emoción que todo fra- 
caso sugíere. Aquella vida de que ha- 
bla'*el repórter nace derrumbada. Pero 
¿quién supone lo que pudo wer, lo que 
pudo conseguir, lo q? pudo dar á los de 
más? Y, deslindada la misma víctima, 
¿quién sabe nada del, amor  ernel, 
desesperado, trunco, asesino, de sus 
verdugos ? 

Cuando un féretro pasa, mos descu- 
brimios. Al peso «del fénetro, viene al. 
guñen llorando 4 decirnos: una gran 
villa arrastran esas mulas. Las breves 
palabras bastan para convertir nues- 
tro respeto wen tristeza. No sabemos 
eómo «era el muerto, pero, por el des- 
comsuelo que unos ojos y unos labios 
en un instante nos contaron, afirma. 
mos la evidencia de muestra ¡propia 
pesadumbre. Subjetiva es la vida, pero 
subjetiva para Wosotros músmos, para 
los dramas, los iicilios, las tragedias 
que para nosotros mismos mos imagi- 
mAamos, y con cuyas vibraciomes ama. 
samos cuerpo y alma. Subjetiva de la 
vida, pero en el sofiloquio, en el monó. 
logo nócturno, en el cuarto cerrado 
donde la soledad amparadora no pare- 
ae, como la calle, convo los amigos, el 
remordimienxto vergonzoso del mañana. 
¿Quién mo llcró 4 solas y quién tuvo 
vergúenza de sus paredes? 

Pero toda esa sugestividad—¡cuán- 
to mos hemos eextendido!—responde á 
Es 
ver todos los pensamientos y todos loa 
recuerdos para fomentar más, con la 
angustia intensa de la expectativa, el 
goce fremético del triunfo 6 la defini- 
tiva desolación del fracaso. Necesita. 
mos agigantar nuestra propia vida, 
acitarla, derrombarla, imbwirle todas 
las pasiones y todas las fiebres. Subje- 
tivildad quiere decir conciencia de la 
ventuna, del amor, del «dolor y de la 
muerte. 


Y temtonces, al margen tales vibra- 
ciomes de nuestro subjetiiviismo, ¿cómo 
lega profundamente 4 impresionarnos, 
lo mismo que «sa moción refleja de 


sorprendió un inspector 


el revól- 


una gran vila que hasta el cementerio 
so arrastra, el suelto «dle policía que 
narra el desastre de una vida nueva? 
¿Acaso conocemos algo del origen, del 
abandono y del destino de esa iexisten- 
cia futura? Nada nos consta, pero 
bastaron unas palabras de la madre 
torturada 6 infeliz. Pedía la madre, 1 
sogún «el eronista, el nombre de Laura 
para la eriatura, y, asegurando que 
euya volvería £ ser dentro die dos años, 
agregaba quie las prejuicios sociales te. 
nían la enlipa de todo. Que «ella, con. 
vertida así, frente ¿ su hija y los tes- 
tigos del drama, en erminal y en vemr- 
drizo, no podía nebelanse contra ¡su fa. 
talidad mí contra “su destimo. Com su 
dolor su familia ocultaba una ver- 
otienza. Con «su horrendo «crimen sal. 
vaba su apellido, . 
'Foda criatura abandonada sugiere 
mismos sentimientos, «Tesolaciones 
diénticas, y sin embango, nunca nos 
oprimió tan fuertemente an drama po- 
sitivo, no imaginado mi vislumbrado, 
die la vida meal. En los últimos renglo- 
nes de su eróínica dice «el periodista: 
“an la acera lla recién nacida queda- 
ba «expuesta, ein misericordia, 4 cual. 
quier acdente y cualquiera fetali- 
dad??, ¡Qué posibilidad de espantosa 
tragedia dentro «de palabras tan sen. 
cillas y tan rutinarias! Un ébrio, un 
perro, un ciego—daos euenta: un muer- 
to contra otro muerto—pudieran li- 
qguildar todo. 

Sin duda la madra mo lloró al des- 
prenderse dis la nena como al encon. 
transe con la gaeotílla. Alí palpitaba 
el drama; «sin bellleza, sim literatura, 
pero palpitaba. Nada va de subjetivis. 
mos. Objetiva, pero horrible, la esce- 
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ma. Vemos «ei automóvil que se acerca; 
la mujer temblorosa que se oculta «de 
su propia sombra; «el bulto desdichado 
que queda en el suelo. La noche unqí- 
vaga asola las calles. La bebe blanca, 
húmeda, con la lechosa pañidez de la 
earne sin nervio, de la carne quie Cco- 

nienza á ser carme, lora para los ado. 
quines, para las piedras, para los fríos 
barrotes de las ventanas cerradas. El 
automóvil escapa. E 

Hasta aí lo que se ños alcanza del 
suceso. En «su «casa, ¿qué espera á la 
desdichada? Ya se cumplió :el oprobio, 
va se consumó (el asesinato. Ya la niña 
driá, por un amor vergonzante, á la 
casa de caricaad donde todas las pro- 
testas—¡y qué protestas, las más pmu- 
ras y más justas de la vida!l—se alho- 
gan entro lágrimas. 

Pobre madme eximinal y llorona: á 
tu niña la llamarán Laura, pero ¿acer- 
tarás tú Á recogerla ? Tú, que ahora, 
por el peso del prejuicio, te arrebataste 
el calor viviente de tus propias entra- 
ñas, la razón noble de tu sexo y de 
tu vida; tá qwe en la moche, por una 
aicuzalaión Ó vor una amenaza. no fuis. 
tes á pedir limosna, sino sacrificaste tu 
carne y la carne de tu amante, ultra- 
jaste tu falicidad y destruiste todo 
tu porvenir, toda tu paz, toda tu ven. 
tura; tú, quie mo tuviste pieded para 
la sangre de tu sangre, ¡qué vas (5 re. 
clamar nada «lAlemtro de unos años! Ni 
tendrías derecho.  Quiem no vela la 
cuna no sabs ser madre. 

Tu desvontura y tu fracaso pueden 
inspirar pidrad, pero. hay  piedades 
q? no se disculpan. Merecías, desdicha- 
da, 4. tu hombre. 

Gastón ROGER. 
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Maison Julie 


Otrece para esta primavera el más 
variado y bonito surtido de modelos 
de sombreros, llegado últimamente de 


atotrotertortos! 
erolocioiaadoleos 


ete. 
eto 


París, 


EE 


RIA 
E 
o 


$ 


9, 
es 
> 


50 
ES 


po 


ER » de 
dd icindados 


Pe 


Eolieledciodaiuieldos 


Ardiles 


Plaza de la Inquisición 591 
_ TELEFONO 2250 


PONE 


HOXOLLOVIO HALLO DNLIDORIVIOIVIALILIS LIGROVIIAALÍLIOLIAIAIDVODNS ¿ORIOL 
Los premios 32., 330. y 34o0., del sorteo de “HOGAR” para Navidad consisten en una Co- 


cinita eléctrica que valen Lp. 2.5.00 cada una. (Emilio F. Wagner y 2) 
e A A A ORILLAS 


<> 
de 


>? 


de 
$ 


A 


F 
 OPHRLOLIADA 


» 


> 
<s 
$ 
:S 
<> 
$ 
<> 
9 
ES 
o 
> 
> 
E 
> 
<> 
> 
A 
> 
A 
o 
AS 
eS 
E 


+ 


d, 





<o> 
<> 
(e 
<> 
<> 
«> 
<> 
<> 
<> 
<> 
<< 
<> 
Ko 
<o> 
<> 
<»> 
<> 
<s 
S 
“> 
<> 
<o> 
<> 
> 
<> 
<> 


e | | 
¿IIILLVVIPIOIVIVILIGIFIIOINIOIILICIPVIVIDLIAIÓ LIADO 


fué él quien le dijo que el 


A, A 


No cabe duda de que mis conciu- 
dadanog emplezan á honrarme con Su 
simpatía. Por doquiera iescucho frases 
alentadoras y de aplauso, que me €s. 
tremecen íntimamente de satisfacción. 

—Don Jacobo: le felicito por su úl- 
timo artículo; pero le faltó 4 usted 
un detalle. 

—Diga- usted. 

—La cadema de Washburn: usa yaa 
cadena de buque ballenero, pistonuda. 
A aní nadie me quita de la cabeza que 
la afección á los riñomes le proviene 
del peso dle la cadenita. 

—-¡Qué lástima no haber reparado! 

—¡Y Gandolfo, atribuladísimo! 

—Gandolf), ¿y por qué? 

—Asuistaidísimo. 

—Pero, ¿por qué? 

-—Porque usted ha declarado que 
doctor 
Eguiguren era un señor de muy mañas 
pulgas. 

—La verdad, lo confiesó: fué una 
indiscreción mía. Gandolfo me lo dijo, 
es elerto; pero me lo dijo comfiden. 
cialmente, y yo, Selón imdecoroso, me 
olvidé y lo puse. 

—Pues ahí lo tiene usted rectifican- 
do á todo el awe lo quiere oir. La otra 
tarde llamó aparte al hijo del vocal 
y le dijo: ¡A mí se me calumnta en es- 
te papelucho! ¡Decir que yo he dicho 
que tieno mal carácter el señor Egui- 
emren, el caballero más suave, más 
dulee y más bondadoso que yo he tra. 


tado len mi vida! ¿Mad genio «cl doctor 


Eguiguren, que es una dama? ¡Infa- 
mia, señor doctor! ¡Calumnia vil y 
grosera! Dígaselo usted de mi parte 
á su papá... 
Y otro se me acerca y me diíee: 
—Si yo sé 4 tiempo que iba usted 
4 escribir sobre Curletti, le doy 4 us. 
ted un dato arehipistomeaca. 
Y me cuenta al oído una Historieta 


-hnieontablo, 


Y tel de más allá: 

-—¡¿Sobre qué va usted 4 escribir es- 
ta semana? 

—'Todavía no sé: no hay toma. 

- —¿Cómo que no hay? ¿Y da acep. 
tación de la cartera de jueticia,' culto, 
instrucción, beneficencia, lenguas muer- 
tas, bellas artes y solfeo? 

—¿Del señor Barrós? 

-—¡¿No la encuentra usted deliciosa, 
desde el punto de vista «lel homwor in- 
marescible que le ha caído 4 la fami- 
lia y desde el punto de vista de la 
eramática vulnerada? : 

—La verdad es que no la recuerdo. 
Además, mo conozco al personaje: me. 
cesito datos. : 

—Se lo pinto 4 usted en dos pince. 


0 , 


, 


POLHPLOIHPIOIVILOPRCIOIVILIA: 


TENE DAZON 


lazos: Barrós es 
we eree elegante. Gasta un  jipi- 
japa, que le queda chico, y que se 
pome hasta con smoking. Anda, como 
habla: estiradito, echado para atrás. 

Se las da «lo discípulo de Valcárcel y 

se ha retratado ya, uniformado de mi- 

nistro, en siete posturas diferentes. 

—.Fomo nota y le agradezco. 

-—O ¿por qué no escribe usted sobre 
este exceso de hombres que tieme la 
Patria Nueva á su disposición ? 

—¿ Exceso de ombres? | 

—Claro: necesita un ministro en la 
Argentina, y biewe que buscarlo en el 
extranjero. 

-—Un antiguo diplomático: hombre 
inteligente, y preparado, lleno de be- 
Nas condiciones personales. 

-——No digo lo contrario; pero el ejem. 
plo me sirve á:la demostración de la, 
tesis. 

—Mueesita un ministro en Bolivia, 
y no lo encuentra ui con cabo de viela. 

——Falta de patriotismo en los hom- 
bres solicitados. 

—Y en esta vez, ni siquiera lo halla 
suelto en plaza: tiene que quitarlo de 
'Quito para mandarlo á La Paz. 

-—qPezanos Pinto? : 

—Un señor mediocre y, lo que es 
más erave, desvimenado del Perú y de 
sus hombres por muchos lustrog lo 
ausencia. 

«—Usted exagera. 

— Necesita un ministro en cl Brasil, 

y tiene que echar mano de «ese buen 
señor Tálmace Dóner Molmos, Ó cosa 
parecida, que ya ha dado una triste 
prueba «de ¡su ineptitud en una mota 
de refutación 4 la legación chilena en 
Río. 

— Necesita un jefo de Ja misión an. 
te la Liga de las Naciones, y nombra 
á Cornejo, y no 4 Porras. Y me cuen. 
tan que Leguía y Martínez propuso á 


un sujeto, que 


don Melitón y que fué el propio. Pre- 


sidente quien se resistió tenazmente 4 
firmar su nombramiento. 

—El Gobierno tieno razón, le digo 
á este inergúrmieno, y me marcho. 

Pero otro que tal, mie detiene para 
aconsejarme: : 

—¡¿Sabe usted, Tijerete, dónde tie. 
ne usted fuente inagotable de comien- 
tarios? 

—¡ Venga la fuente! 

—En “El Peruano??, 

—¿En el diario oficial? 
más árido que... 

—-¿Arido? ¿Y log centenaros—sí, Se. 
ñor, centenares—de «decretos que con. 
fieren comisiones «le todas clases y co- 
lores, en un loco derroche? 

—En este país todo ¡está por hacer... 


Si. eso els 


—Y luego, 4 la hora de pagar la 


quincena y los Mibramientos de los mi- 
nisterios, “vuelva usted luego””. Bru- 
no ¡Bueno mo ha dicho que 4 él se lle 
á poquitos la cara de 


está cayendo 
vergúenza. | 

Y otro, por ahí, me sugiere: 

— Y por qué mo eseriíbe usted, don 
Jacobo, sobrz el primer aniversario del 
gobierno *“constitucional?? y sobre esa 
manifestación popular de la víspera, 
que se compuso de una banda del ejér- 
eito disfrazada, de los camiomes de la 
Intendencia de Gwerna, llenos de... 
bueno, ya usted me entiende... 

Y, por último, un sujeto: 

—Mie extraña mucho, Tijerete, que 
“hasta ahora mo haya usted hecho la 
- crítica del proyecto de' Fuchs sobre 
el Baneo de la República Peruana. 

—-¡Chist! 

—¿ Y por qué he de callarme? 

—¡Chist! 

—¡¿ Es que no se puede hablar de ese 
proyecto? 

—¡Chist! 

—- Es que 
del silencio? 

—i¡ Chist! 

—Pues eso les más grave que (kbiscu- 
tirlo y probarle al ministro que está 
completamente errado... 

—¡Óhist! 

—Comprendo. Se le hace €l vacío. 
Como si mo existiera proyecto alguno, 
ni ministro, ni Fuchs, ni nada. 

il Chist! 

La verdad es que nadie le ha Hhe- 
cho caso hasta ahora. 

-—Lapidado. ¡Y mo hable usted del 

asunto ni con su almohada! 

—¡Y haberse devanado los ¡sesos pa- 
ra esto! Haberse ido «el ministro hes- 
ta los Estados Unidos 4 consultarle 
su provecto á- las 
yanquis, para que aquí nos sonríamos 
de los peces de color tentero!. 

—¡Ingratitudes! 

2 —Y con el sistema empleado, puede 
darse el proyecto por difunto. 

-— —Y tan difunto, como «quie «está en 
completa descomposición «cadavénica. 

—Tanto que huele mal. 

-—Huelo- 4. zorra. 

—A zorra? 

—HEn alemán, zorra se dice fuchs.* 

—Entoncos, huele 4 Fuchs. 

=—¡Fochs! 


se le hace la e«onjuración 


Jacobo TIJERETE. 


LOLHOIPOLOLLANIVALEIO COPOOLEGOPORIOIFACICIAIIILALIRIILIRAIILIIIILIAIILILILIIIAPDA 
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en un cajón de exquisitos licores para cada premio que valen Lp. 9.6.00 cada uno. (So- 
ciedad Comercial Holandesa del Pacífico). i 
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- Pprésamente descartados 


/rog musicales 


¿EE 


Acostumbran las niñas de nuestra 
sociedad, en vísperas del día en que 
alguna de sus amigas debe contraer 
matrimonio, darle una sorpresa, cons- 
tituyéndose de improviso en casa de 
la “novia en capilla””, llevándole con 
sus entusiastas parabiénes,  primoro- 
sas obras de mano en calidad de obse- 
quio. Se organiza así, en el domiej- 
lío de la agasajada, una alegre fiesta 
de ¡juventud y buen humor, sólo para 
mujeres, pues los hombres están ex- 
por ' motivos 
que yo ignoro. 

El lunes de la semana pasada tocó 
su turno á Delfina Ayuúlo. Una doce- 
na de sus más íntimas amigas: cayó 
ú las seis de la tarde en su ele- 
gante residencia de la calle de Zárate 
y después de saludarla y entregarle 
cogines, alfiletefos, pisitos, Cupidos 
graciosamente trajeados y otras baga- 
telas por el estilo, representaron un en- 
tremés debido 4 la inteligente colabo- 
ración de Corina y Narcisa, que causó 
la más grata de las impresiomes. —Hu- 
bo también canciones y otros núme- 
que aleanzaron gran 
éxito, como era de esperarse . 

Aún cuando, según lo llevo dicho, 
los hombreg no son admitidos en esta 
elase de fiestas, salvo el novio, por 
supuesto, divisé el lunes 4 Enrique 
Swayne y Argote y á otros tres caba- 
dleros, don Máximo entre ellos, que 
presenciaron la sorpresa. Sin embar-- 
go, Enrique, encantado seguramente 
con su juventud, decía la otra tarda 
que el único hombre que había conecn- 
rrido era él. 

— ¿Y los otros tres señores, qué 
cosa son? le preguntaron .. 

— He querido decir que yo era el 
único pollo, replicó sonriendo y pal-- 
meándose acompasadamente el respe- 
table tórax . 

Dos días después de la sorpresa á 
Delfina, - tuvo lugar otra á Rosita Po- 
rras, En esta vez, se escogió el Ten- 
nis para llevarla á cabo y quedó deró- 
gada la prohibición  antimasculina., 
Reunidas en el pabellón social más de 
sesenta personas fueron traídos los no- 
vios que ingresaron á los acordes de 
la marcha nupcial de Mendelsohn, ca- 
ballero muy aficionado á hacer mar-- 
char á la gente. 

Se tomó el té en mesas muy bien 
adornadas y distribuídas en tornd de 
una, con sólo dos asientos para los no- 
vios, que estaba en el centro de la 
sala con atavíos de cintas y florea 
simbólicas. Después vino el baile al 
amparo de una magnífica orquesta y 
de un enorme entusiasmo . 

Las dos muchachas que más mo 
gustaron fueron una vestida de rojo 
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Los premios 420., 430., 44o., 450., 460. y 470., del sorteo ) 
y "palm=beach legítimo que valen cada uno Lp. 5.0.00. (Sastrería 4 


consisten en un terno de 
Mavila. ) 


> pr 


y otra de negro con vivos verdes. Á- 
quella parecía, al decir de un galán 
desesperado, “fun pedacito de infier-- 
1no”?, sin duda por lo que hace smfrir 
á su corte de admiradores. Y yo pien 
so que si la hubiera encontrado el 
Dante en su visita al Averno, la Diyi- 


na Comedia no habria llegado al eielo, 


porque el pocta que cantó la belleza 
de Beatriz, estaría cantando hasta a- 
hora, entre las llamas, la incompara- 
ble beldad de esta fantástica reina de 
»0s bucles de oro... .. 

LOS MILAGROS. -— 

El domingo y el lunes próximos s:l- 
drá, como todos los años, la proce-- 
sión de Nuestro Señor de los Milagros. 
Aunque yo no soy persona *“de eo- 
lar”? tengo la devoción de esta imá-- 
sen y, desde que la practico, no ha 
habido año en que el Señor me haya 
negado algún milagro . á 

Mujer al fin, en vez de dárme por 
satisfecha con los ya alcanzados, se 
me despierta la codicia al llegar oe- 
tubre y formulo nuevas y más difíci- 
les peticiones. Y para mejor seguri- 
dad, al propio tiempo que para  com- 
prometer más solemnemente al Señor, 
las + presento por escrito y en papel 
sellado . 

AMS van 
para este año : 

Que me salga novio, que es artícu- 
lo de primera necesidad en los men-- 
guados tiempos que están corriendo . 

Que me saque la suerte de Pascua, 


las que he consignado 


La fiesta 


DODILOPODOOIROIRIDIVIDRIVANON 


«alonertitcerinortemispolo: 


Y 


30,000 libras peruanas, en cuyo caso 
retiraría la anterior petición porque 
el milagro sería gmtonees que, con 
el dinero en mano, no me pida <«mbas 
cosas algún pollo desinteresado , 

Que no se promulgúe la ley del di- 
vorcio, para evitarme tentaciones $ i 
llego á casarme . 

Y, finalmente, que el cielo recoja 
al alcalde de Cork que, en guerra a- 
bierta con el apetito, tiene desespera- 


do al mundo con la cotidiana noticia 


de su lenta y espeluznante agonía. 
TIMOS SOCIALES: — 

- Ustedes habrán oído hablar muchas 
veces de aquella artimaña llamada 
““cuento del tío”? con que los rateros 
profesionales suelen estafar á los in- 
cautos que vienen de provincias. Pe- 
ro lo que acaso no sepan es que este 
timo ha sido adaptado últimamente a 
usos sociales, valiéndose de él para 
despistar la curiosidad de las gentes 
que viven empeñadas en seguir el ras- 
tro de los flirts en nuestros salones . 

El trae es de aplicación euando el 
corazón de alguna niña, todavía loza- 
na, Se pone á pan y manteles con el 
de algún señorete que se dió prisa 
en nacer mucho antes que ella, 

Y entonces, 


mas y preguntitas, se defiende repli- 
cando muy ufana : : 


cuando á la niña, se-| 
gún es costumbre, la acosan con bro-- 


9999 


PILLAN 


$9 


HIPISOLIIDIDOS 


— ¡Qu- ocurrencia Si ese señor es « 


mi tío Po». 1. ; 
a MARISA . 


a 


española 


Belmonte vendrá á Lima 


Aum cuando ya algunos diarios han 
lanzado la noticia, ereemos un deber 
nuestro recogerla en esta revista: 
Juan Belmonte ha «sido contratado por 
la empresa Botto para la plaza de 
toros de Lima. 

Mucho compromete «¿úlesde ahora la 
gratitud de los aficionados, el estwer. 
zo de don Francisco Botto, represen - 
tambe de su hermano Ubaldo en Espa. 
ña y hombre que, á costa de toda im- 
teligencia. y toda actividad, ha teni. 
do que Inecbar con las proposiciones, 
sin duda fantásticas, que, después de 
varios años de falencia tamromáquica, 


z 40 


DDR 


hiciera al fentmeno la empresa millo. 


naria de la plaza “El Toreo”? de Mé. 
xi00. 


¡Con Juan Belmonte vienen «comio 


ya se ha dicho, su hermamo Mamuel, : 


apodado Bolmontito, José Roger *“Va- 
leneia”” y Ricardo Anló “*Nacional””, 


todos artistas de fama comprobada y . 


de valentía indisewtible. 

¡Lo que peeará con Belmonte 
Lima! 

.Com sor atrayente y completo el car. 


en. 


tel, as él, «1 enorme Belmonte, el pa. : 
trón de Triana, el clou de la tempora- É 


da que se iniclará en diciembre. 
YODO YIDOSNOADIDIDO 


ae 
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DE 
Y 


E 
“> 
> 
<> 
<> 
O 
E 
<> 
<> 
<> 
do 
LO 
do» 
pd 
$ 
Ze 
(e 
> 
ES 
ns 
$ 
PON 
S 
> 
<> 
«> 
<>. 
ROS 
ros 
> 
A 
Y 
$ 
y 
ES 
+ 
POS 
> 
>> 
pS 
d> 
> 
<> 
<»> 
> 
> 
<> 
+> 
S 
«> 
<e> 
<> 
% 
+> 
> 
> 
«> 
<u> 


E 
” 


SENILES 


¿Versos que te hagan sentir e 


me pides? ¡Picaronaza! 
¡Ay hija, es a 
Mas... . ¿cómo se te rechaza 

si me puta á morir ? 


PHOPIGIODOS 


mucho pedir... 


POROLILIVTS ES PIDO 


Yo sé que los versos míos 
Nunca: te commovetan, 
que para tí, siempre friox 
inaceptables serán 
mis seniles desvaríos . 


| Y es natural. Yu mi facha 
-n0- 3 para inspirar pasiones 

á negra tan vivarracha, 
¡cuando hay tantos mocetones 
que te persiguen, muchacha | 


Déjame sufrir solita 
en mi triste ancianidad; 
no me abras el apetito, 
porque esa es mucha crueldad 
con un pobre viejecito. 


Cuando no te tas E 
vivía tranquilamente 
y sosegado vivía; 
“y pasaba indiferente a 
un ay como otro día » 


Tá me a vemido 4% sacar 
de esa bienhechora calma, 
¡y no te logro olvidar! 
Te me has metido en el alma 
- sin os remediar E 


De DDD 


POLOS. 


VIS 
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Con tonito retozón 
pides que te haga sentir . . . 
Ya la única sensación. , 
que yo no podré impedir 

/ es que sientas compasión . 


Eso es lo que inspira un viejo, 
cuando más, - con su cariño! 
Por eso de tí me alejo, 

y hasta á mis solas me riño 
y me doy más de un consejo .. 


Pero te miro, y se van 

1is propósitos de enmienda; > 
tus labios tienen imán, 

y es tu boquita una prenda 
tan ricototota y tan. . , 


Que, francamente no puedo 
resistir la tentación, 
y ante tus encantos “cedo, 
y al calor de la pasión, 
_me tengo E be tengo miedo. 


“¡No puedo hacerte “sentir! 
Y mi alma se despedaza 
en este horrible sufrir... 
¡Qué triste es, picaronaza, 
pee sólo reir !! 
Tristán Tristón . 


PIO PIFIFIFIIIIIAIRILAA DO DOLODOPLLOD 
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bi señor. uan 1 Guillermo Salió nez. e 


Con motivo de ] 
rista, aparecida en nuestro 
número, el señor Juan Guillermo Sa-- 
manez nos ha dirigido un artículo de 


>: colaboración que, por varias sensibles 


razones, no podemos publicar. 

Como supondrán los lectores, el se- 
ñor Samanez responde en su artículo 
los chispeantes comentarios que 4 uno 
de nuestros más allegados y distin- 
guidos colaboradores le sugirieran eler- 
tas apreciaciones sobre la ópera de Va- 


<= le Riestra, ““Ollanta””, vertidas, por el 


eo eco De 


«mero, resulta para 


mismo señor Samanez, desde las en- 
lumnas de “El Comercio??. ÓN 

Pero, por desventura la indicada 
réplica del señor Samanez, aparte de 
llesgarnos con retraso para «este nú- 
nuestra revista 
demasiado “amplia. En el uúmero 
próximo— no titubeamos en aseverar 
-—sería ya inoportuna. Lo sentimos 
por nuestros lectores, en primer tér- 
mino, y luego por el Qe Sama- 
nez. 

¿Necesitamos agregar que 
por nosotros? 

Pero, si la réplica no cabe en este 
número, podemos por lo menos,  €x- 
tractar las iseas que contiene. El se- 


también 


SOY LOGOPIDIDIRICAIIAIAOLIOIIALICIPAA LOPPOVOIVIDODIO SEOOIHLS 'POLHTLOIOIIPRIAVDADA S 


una erónica humo- 
último 


mación decidida y su aplauso 
tante al seúor Blume, insiste en eon- 


y la “Sombra de Piquichaqui” 


PS 


ñor Samanez lamenta las ironías de 
“La sombra du Piquehaqui”?, y se 
duele de la ironía como arma perio- 
dística. Después, ratificando su esti- 


siderar lamentable el desenlace del 
drama lírico. Por último, reta 4 los 
críticos de arte para que diluciden 
sus impresiones sobre la música 11M 
caica. j Ss 

Nos olvidódamos: E -8u con- 
dición de colaborador del decano, en 
el que, desde hace algunos lustros, 


A 


por un año cada una, 
le regalaremos 


Internátion al | 
Minería 179, 


; 
$ 


escribe sin favores de ninguna 


cons-- 


239 


cla- 
se. ARE es 
De nuevo tenemos que lamentarnos. 
El señor Samanez ha pecado de sus- 
ceptible y ha olvidado que en la iro- 
nía y en el humorismo se esconde, no 
sólo muchas puras formas de la lite- 
ratura moderna, sino en muchos easos 
la más AtoHgento. y certera revisión 
de valores. 

Para terminar, su susceptibilidad nos 
mueve á resentirnos; sabe el señor Sa- 
manez que en HOGAR cuenta con e- 
foctivas so 


PARAR LOLLLILOLIVILILINAA 


$1 Ud. pbtiaña: seis suscriciones a 
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Te pido que no te lo hagas el de- 
sentendida ni mocho menos que apa-- 
rentes no haber recebedo la presente . 
Toya.— La alegría del vivir 3 
Huancayo . 

Interesante Je Sais Tout: | 
No sé lo; que pasa, con la Corres- 


A 


pondencia: ¿será que se pierde ó es que 
no me quieres contestar? Tal vez és- 


ta sea más afortunada. Dime ¿qué 
hace por la Colmena A. nn «Animre- 
bling . ES 
Esclarecíida Je Sais Tout: 


Ten la gentileza de e es 
> que dé ia 


tas preguntas : 


¿En qué año de jurisprudencia esti 


¿Por qué las provincianas se dislo- 
can por los ágiles limeños y,no se en- 
tienden con los robustos - mocetones de ee 


la Cordillera ? 


Muy agradecida quedará con su con- 


testación.— Sor Flama. 
Queridísima y hermosa J. e dae ont: 


feo y por tal lo elegí. 
te la ““espuela >>? 


Señorita Je Sais 
-—. Apreciada señorita : 


Siendo usted tan amable, no je 


rá sin respuesta 4 mi pregunta que se- 
¿Cuál es aquel colegio de 
señoritas que más prefiere el señor Le- 
guía? 

Dándole las gracias anticipadas. se 
despide su afectísima y Y: 
rocha . 

Gentilísima Je Sais. Tout : A 

He visto en la simpática revista 8 
HOGAR que usted es, como 


tal, ruégole me conteste. ¿Quién es u- 
na señorita (6 señora) gue. vive en la 


esillo Pd 2 un lindo cuer-- 


Si Ud. obtiene 6 suscriciones a 


le regalaremos Un reloj pulsera 
International Publicity Company 
Apartado 740. 
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po, cara simpatiquisidiay y. «pies muy 
diminutos, viste muy elegante, sin a- 
fectación, 
las tardes vermouth del «“Excelsior””, 
los viernes, y que dicen es divorciada? 


L edará agradecidísim pd 
de lor a “tu atención pidiéndote 


ne qúe quiere á su hermano . 
Señorita Je Sais Tout : 


He lMegado hace seis días e e 
va de Lima y en mi casa no hay ma- 


yor entusiasmo. que las preguntas al 


4x0 femenino; me he ilusio-- 
mado. vivamente. y le ruego perdone das 
molestia que le voy á, ocasionar para 


ta: 


Lo 


e cosas. también me 


tro en un. estado. que solamente 


lindísima Je. Sais Tout me sacará e 


por lo. menos uno de sus consejos me 
dará . a 

LE Me. despido e ansiosamente espero 
su consejo que ereo. será. nal favora-- 


2 Dígame Je Sais Ton PL 
¿Por qué los: hombres cuan o 
quiere pagan tan mal? 


Esta es o Hana O 
¿Por qué nosotras las. mujeres ade 
potes tanto? 


La que le eradecórá nato 
parece mujer ? 


despide con muchos abrazos espo- 
cando la contestación .-— Romelita . 
Simpática Je. Sais Tout: : 

Tengo ferviente devoción por dea o- 


“bras de ante, y como no soy. del todo 
seleccionarlas E así 


—profava me o 


x oO 


- liarme econ tus sabios consejos ane los 


generalmente se la ve en 


mitas 


pero. exacta tu 


: á da nada Poema: o E 


oido up ER e ar con a 
joven. que me pretende hacé año y me- 
me. dice. mil de cosas como ya tá contentísimo con el nuevo ministro 
'enderá usted; que me quiere $ 
“ha o- 
frecido pedir la. mano. á mis padres; o 
- pero es muy feo, completamen ; a 
- por. eos estoy desanimada;. me 

Veo que te has burlado bastante de 
mi seudónimo, es cierto que está algo 
¿Orees tú que 
el gordito sea tan tímido. ee le a 


¿Por qué en mi casa me fastidia 
-—tamto Y. 


tisfactoriamente en el próximo 
—yYO0 te escribiré con mi puño y 
y no con tentos borrones, para ver sl 


sdquirir las mejores para mi  colec-* 


“ión . 


ls el caso de existir en Lima un. 


“muñequito de yeso?” único en su gré- 
nero, obra preferida y acabada, de 
indiscutible valor artístico, honra y 
gloria del arte cajamarquino. Dicho 
“muñequito?” (por haber desaparecida 
su antiguo local) se exhibe, entro 0: 
tros de 114 12 m. y de 547 p. Mm. 
en una botica del centro. 
Comprendiendo amable Je Sais Tout 
ín vehemencia que tengo, por conseguir 
tan valioso objéto, uno más para mi 
colección . apresúrate á auxi- 


cumpliré. Eternamente agradecida. 
e “Marlapeñenezo . 


 Simpática Je Sais Tont : z 
Contando con tu habilidad, molesta 
contestes al 
pie de la letra la siguiente pregunti- 
ta: , z 

¿Siempre y. F. corresponde á Y. 
A Ros -E que ambos viven en Ani- 


Agradeciéndote anticipadamente, eR- 
A — Interesa- 


mputicone Je Sais Tout : 
¿Por qué será que boca de beso es- 


do R. E. E.? y que su Lucecita una 
morenita como se pide. le ma tan:- 
e —Anadyomena -. : 


sida no sé. busto sie 
pensa que no me dé. de ES 
creas que es por falta de volun- 
dd; “si no que tengo mucho en qué 
pensar . 
Esta es la primera vez que te escri 
ho para preguntarte algunas cositas; 


si me contestas satisfactoriamente te 
Seguiré. escribiendo . 


To. — Díme cuál te “parece el mejor 


— balneario. para pasar la temporada . 
20.— Díme si tiexe enamorada un 
-entalladito que vive en Chorrillos que 


tiene el defectillo de ser muy .. . 
¿Por qué siendo entalladito le dicen 
hmiha la quincancha $ | 

¿Por qué es E. tan. o que 


Si me contestas estas preguntas sSa- 
e0- 
letra 


sacas quién soy.— a 
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ds - criciones. 


E - propagantistas donde no E o 


hayan agentes. (Estas sus- 
serán enviadas 
“en un solo paquete al. 
propagandista, para que él, 
- haga la distribución de los 
ejemplares entre los sus- 
“ critores)-—Un semestre. 
Suscriciones por medio de 
agentes ó de propagandis- 


10.40 


que vale Lp. 000 (Milne y ad 
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| Susericiones directas — Un 


e “HOGAR” consiste en una cocina 


Í tas en los lugares donde 


haya agente. (Los ejempla- : 
res correspondientes serán 
entregados por el agente). 
Un semestro a O 
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jinas de mi epistolari: 


-—— Cartas á Luisa 


El señor Víctor N. Ayarza, 
autor de este bello trozo li. 
terario, era una legítima pro- 
mesa para las letras patrias, 
rocvientemente extinguida, a- 
gotada por enfermedad dolo. 
rosa cuando más afirmaba €sa 
juventud luminosa y  triun- 
fante su energía, su fuerza y 
su amor á la belleza y el 
arte. : 

Lima, marzo de 19920, 
Mi querida Luisa: 

Su perfumado y «Aisereto billetito 
ha. producido em mi espíritu halaga- 
dora impresión, como todo lo que vie- 
no ¡dde usted, interesantísima amisa, 
y me ha sorprendido profundamente 
el que auna mujer tan sutil 6 iutuitiva 
no haya podido resolver lo que usted 
llama con uchísima exactitud ““el 
más grave problema de la vida??. 

Sespecho (que mucho habrá utena. 
ceado su “ubia «cabecita sel misterio 
e la felicidad y ha creído sin duda 
que 01 amigo mejor, 6 cuando menos 
el más «sincero y fervornoso de todos 
los suyos, debía resolvérselo, 

Mraweamente, misa, que me pone 
usted en grandísimo apuro, porque 
hablarlo de la felicidad á una mujer 


resulta más complejo aún quie saber: 


si hay habitantes en la luna ó el día 
que se acabará el mundo. 

Amte todo, y con peliera de n- 
currir en excóptico, le diré esto: La 
felicidad, amiga mía, os una señora 
rara y esquiva. ¿Existe? Yo ereo que 
sí. Sólo que la felicidad no viene 4 
Wosotros, sino. que nosotros vamos 'á 
ella; y «el camiino mejor, y por esta 
el más segura y práctico de todos, es 
el del optimismo y el de la suprema. 
tranquilidad espiritual, | 

Podría decirle 4 usted ¡galantemen. 
te que el amor es la fuente de la fe- 
lieidad. No, Luisa, no. 

El amor es una fantasía bellísima, 
es cilerto, que emncaiemde en el alma an. 
sias de perfeccionamiento y exaltacio. 
nes artísticas. Porque en realidad na- 
da hay más artístico que ol amor des- 
de que es da armonía máxima de los 
seres y por consiguiente, mn valor es. 
tético insuperable y fecundo, porque 
es creador é inspirador de ¡poesía en 
la música, en la pintura, en el mármal 
v en la frase... 

Pero el amor es también inquietud, 
cclos, tristeza. Me refiero al verdade- 
ro amor, al amor del alma, no á aque- 
llos triviales y frívolos que viven á 
ras de espíritu y duran lo que las 
flores. 

Dos onamorados, aun perfeetamente 
convencidos de «su cariño, tienen esa 
vaga melancolía de la duda. Y dos 
enamorados también de los más To. 
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III IIS IS 
PELDIOS 


mánticos, aleún día se separan por. 
que entre ellos medió una simpatía 


-que en uno fué cariño y een otro, fa- 


talmente, equivocación semtimental. Y 
luego viieme el llanto, la diesesperación 
Ó sel excopticismo, que ¡son las formas 
típicas bajo las que se oculta el desen. 
caño. : 
¿Y la fortuna será fuente de feli- 
cidad?...  Tompoco, mi  queridísima 
Tuisa. El dinero puede proporciomar- 
nos la felicidad efímera dle- satisfacer 
en un momento dado un «capricho tan. 
esble, sensual. Y Iwego de satisfecho, 
sucede entonces iel doloroso «desemean- 
ba de la cosa poseída. ..! 

¿Qué producirá entonces la felici- 
dad? He ahí el problema. Si el amor 
y el dinero no la proporciona, ¿qué la 
originará? E 

Eu mi concepto, la felicidad está en 
nosotros mismos. Somos mosotros los 
que poseemos dentro «hel alma un te- 
soro inagotable de felicidad y de pla- 
cer, que por olvido ó por imdiferen. 
cia, y más que todo, ¡por pereza, no 
sahemo3 aprovechar. 

Concéntrese usted, Luisa, algún día, 
en su propio espíritu; haga usted una 
espegile de ¿introspección de su con. 
ciencia y verá que en el fondo de ella 
hay un artista abandomado que 4 ve- 
ces gime en forma de súbitas mielan- 
colías y de finas tristezas, amsioso do 
expandirse y de revelarse en toda su 
plenitud. y 

Lea usted “buenos libros; dedique 
ustod el arte unos cuamtos momentos 


de su vida cotidiana, y abra usted 


Sus grandes ojos azules Á ese gran 2i- 


bro abierto de la Naturaleza, y verá 
usted enmtonses que een la serenidad «Te 
esa vida hallará la suma felicidad que 
mocesita 

Además, querida amiiga, no ste aban- 
done muntca f Jos inovitables dolores 
de la wida, pues son otros tantos ey. 
tímulos de “placer y de goce, porque 
ellos, hasiéndonos «sentir em un mo- 
mento dado é imprevisible la impre- 
sión de lo feo y de lo desagradable, 
hos hacen también saborear por con- 
traste, con intensa frulición, todas las 
alegrías, aún las más insignificantes. 

En fin, encantadora Luisa, «Jebemos 
hacer lo que «dijo el poeta: *““Siempro 
debe, haber en muestra alma una nue. 
va ilusión, que sea tal un ritmo nuevo 
en lla caja de música de nuestro «o- 
razón.?? : 

Ho aquí, pues, mi buena amiga, eó- 
mo conceptúo da felicidad. Acaso mo 
sea esta fórmula de su agrado. Quizá 
haya en ella muy poco de ilusionante 
y emotivo. : 

Comprendo que un poeta habría he. 
cho de este asunto un poema admira. 
ble de exquisitez y galanura: yo he 
hecho de él tan sólo una lección que 
pueda «serle quizá útil si msted la 
practica con «sinceridad. 

Muy agradecido le queda su fervo- 
roso amigo.—EDUARDO. 

e 


Por la copia: — 
VICTOR N. AYVARZA. 
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SÍDIVIVOLA 


siempre leo HOGAR y veo tus sabias 
tospuestas, por lo que me he animado 
á hacerte estas preguntas, que sgura- 
mente tendrás la amabilidad de tes-- 
¡onderlas . 

la.-— Amo locamente d. un joeven 
muy bueno y trabajador q” es lo prinel 
pal hoy día. 
vrio. demuestra sentir simpas 1 ía 
por mí;-pero esto yo mo lo sé, sj será 
porque yo lo amo tanto. ¿Qué úaré 
¿27A, conqguistario querida amiga? ¿En 
val lugar qué harías? 

Como tus santas res spuestas y con-- 
sejos me den un buen resultado, Te 
_Fometo de todo corazón  acciararte 
quién soy y hacerte un gran regalo. 

20.— Quiero acomenzar á estudiar 
francés y deseo que me  aennsejes 
cuál es el mejor libro para estudiar 

Ono y pronunciar:o bien; y dónde 
dcbo comprarlo . 


Quedando muy a recibo 


ad besitos de Zoraida, (hija de doña 


Varo). 

Je Sais Tout: : 

Soy un acomodado minero, que de- 
seo contraer matrimonio con una pulli- 
ía que Seal simpá;tica, seria y de bue- 

ña familia; la cuestión del dinero no 
me interesa. Te advierto que en Mi- 
vaflores las hay de mi gusto, y prefie- 
ro me cites una de ese lugar. : 

Te agradece anticipadamente. — == 
Cupido . E S 

-— Monísima Je Sais Tout : o 

(uiero que me saques de uma in- 
tranquilidad. Tengo dos enamorados 
á cual más encantador; los dos del mis- 
mo nombre y apeliido; el uno es avia- 


dor y el otro es comerciante; “uno mo- 


remo y el otro rubio. 


más sincero . 


: Maravillita . 
Señorita Je Sais Tout: 


Tú que eres siempre tar amable, 


—hasme el favor de contestarme á las 


siguientes preguntas: 
Dime ¿quién enamora á M. E, p 


que vive cerca entre la Minería y el 
Municipal y si elia le hace caso 6 no? * 


o es la muchacha más simpáti- 
3 de la calle de Piedra y á quien le 
gusta ? 

¿Dime quién es la 
que falta más al colegio ? 
¿Y quién enamora á A. S. C. que 
está en el colegio de San Pedro.— Y. 

ne dama misteriosa . 
Amable Je Sais Tout : ES 
Díme con quién flirtea un joven 
«discípulo de Esculapio, sus 
son Y. C. R. y toca muy bien el vio- 
lín (con cuerdas). 
¿Cuál es el pollo más elegante SS 
Miraflores.-— Una Chosicana . 
Amabilísima Je Sais Tout : 


Somos cuatro amigas inseparables 


que desde Ancón,. sabiendo ño aAma- 
ble que eres, te “molestamos para quy 
nos contestes sin demora estas cnatro 
precguntitas : 
De las pollitas miraflorinas ¿cuál 
es la que tiene más atractivos 9 
¿Cuál es la mejor ciclista. miraflovi- 
na ? 


De Jos po miraflorinos ¿cuál es 


£l. apesar de ser muy. 


cel 


z es . 
venerable vejarana. ó la falta de ener 


Órdenes 


e las 


Quisiera saber. cuál de los dos. os. A 


Es la primera vez. que e a y a 
espero una contestación satisfactoria. 


DE ce cada. mes y que contiene cuen- 


opelraño 


iniciales 


A 


el más simpático ? : 
¿A usted le parece que hay buenos 
partidos en Miraflores ? 
Me eontesta poniéndolos en inicia- 
les . 
Te envía un beso.— tata > 
Miraflores, 2 de octubre . 
pantera Je Sais Tout : 
Como curiosa que as deseo saber 


quién es ““Strución?? uiénes £for- 
J 


man el grupo LATE 
Qué miraflorina ha tenido la suerte 


- de atraer á un gran maestro de la u- 


niversidad y dímo, también, cuál es 
muchacho más simpáti co e Lima 
balnearios. a 
Te besa.— Una Mirafiorina z 
Distinguida Je Sais Tout: 
Fé de uno de los “de 40 para -a- 
rriba?? que no puede formar su hogar, 
porque, su mamá quiere verlo no 
niño (lo que resulta un imposible), te- 
viendo. e que disimular su cariño, 
w, hasta 6us impresiones; díme  aho- 
ra, tu que eres qen inteligente, ¿qué 
más censurable?: el egoísmo de esa 


y 


gía del niño ya un a vejestotis. 


también % 

Asegurándote 2 no ser. parto intere- 
sada, 
Currita, 
de Sais; Tout: 
¿Qué es bueno para que no «suden 
manos ?— T. M. M. 


Hacen tres semanas que 
sin obtener respuesta; yo. creo que no 
Haya llegado 4 sus anos, Sega us- 


Jona seais 


El Mundo Infantil. 


E es. una revista ilustrda que: apare- 


20 tos, chistes, anécdotas de hombres 3 


: Célebres, Concursos con ol 


dE juegos de salón, deportes, versos, Y 


AS 


comedias, rompecabezas, retratos ,¿ 
de niños, música, ete., ete. 
“HL MUNDO INFANTIL” es 


una revista festiva. é instructiva 


e 
= 
ó 


% dona 


a 
Y 


para niños de 6 á 15 años, y vale. 
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UI 


ella blanes ERRATA SR 


das 


MRE 


la rubia simpática 


q soy A ea á ce 
E lencia me contestara á la brevedad pe 


$ sible, 
CuUentro 


Mi o é “inolvidable. Jo Sais : 


"Tout; 
le escriba. 


la casa de l 


Carro en que se «trasladarán al nuevo 
- domicilio los novios . 


—rogándole sean éstos bien 
dos, 


ecemene 


MARE Ae 


“ción 


_féjate en mi modo coquitón de 
- Creber, 


permea 


ted es muy buena y no creo que sa 
“we quiera contestar . 

Dígame qué debu hacer para 
vencerme de lo que mi chico me 
y no ser tan eelosa . 

20.—- Dígame amable amiguita: 
¿Quién es el pollito que enamora á 
la simpática señorita L. R. que vivo 
en Bejarano 2 
3o.— (Quién es un joven gordo, al- 


dice 


to, que gtarda luto y es concejal y á 


quién enamora ? 
Le ruego tenga la bondad de eon- 
Testarme . 
“e despide con un abrazo, S. S. $, 
<-- Mvariable como se ao 
Simpatiquísima Jo Sais Tout: 
Aeudo á tu consultorio para gue 
vomo médica me envíes en seguida la 
receta que por cierto será eficaz. 
Desde que estoy de novia, tanto 
mi novio como yo nos hemos adelga- 
zado muchísimo. ¿Será por el exeeci- 
vo ¿mor que nos tenemos? Dame un 
remedio para engordar; no seas mala; 
mira que me caso muy pronto y que- 
remos estar un poco gorditos . 
—Ansiosa espera tu respuestu.— U- 


—Señorita Ju Sais Tout : 
Cuánto le asradecería á su benevo- 


pues en espera de cello me en-- 
bara proceder: 


_lo.— Qué debe llevarse en un a: 
juar y qué cantidad de eada pieza. 
20.— La mantel ería, sábanas, fun- 
das, ete., quién las > lievar: el no- 
vio :ó una. 
-S0.— Qué gastos el día del matri- 
monio le toca al padre y cuáles al no- 
vio, siempre que éste se efectúe el 
lí novia, así como Los partes 
é inv ¡taciones . 
40.— A quién dote poner el 


Primera hija que se va á casar, por 
eso acepto de antemano sus consejos. 
especifica-- 
dándole las gracias por la ue 
E 

Su afeetísima, — Modesta, . 

P. D.— La niña ocupa buena posi 
bastante acomodada. El novio 
tiene profesión que le E buena 
utilidad . 

Simpática Je Sais Tout: 

—Díme, ¿quién es un joven muy sim- 


_pático, que camina por el centro eon 


dos aviadores? Es o delga- 
do y de ojos verdes; también maneja 
automóvil. —. Aviadora, . 

Nota. — Si me dices quién es, te 
voy á quedar ez agradecida . 

Je a Oui e 

No. vayas  á creer. que soy 
apar ni de la tierra de las o- 
cas, ni mocho menos de los OYOCOS, 
es-- 
ti lo apuesto tú cabeza que 
nadie te los escribe como yo. 

Contístame, «-pues,- neña, lo quí ti 
voy á prigontar. Qué adevenes quien 
SOY y0; te asegoro que no eres de me- 
arte; soy boneta pero bien, bien, ro- 
sadeta, lindos ojos, buen palmeto, mo: 
cho garbo y salereto -Y- VIVO 0D 3 
á quí no te lo dego . 
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trica que vale Lp. 45, (Kusel y Guevara). 
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BALADAS INGENUAS 
. 


Zagala de mis amores, 
cuida los blancos corderos, 
los corderitos humildes 

de mis Jdíricos enfueños. 


Cuida mucho que el olvido 
no puede llegarse á ellos, 
porque el olvido, Zagaa, 
es un lobo carnicero. 


Recuerda siempre mi nombre, 
y canta siempre mis verso?, 
que así el lobo del olvido 
no matará á tus corderos. 


11 


Zagala lleva á la fuente 
de Jos sinceros recuerdos, 
para que calmen sus ansias, 
el rebaño de mi ensueño. 


Zagala, la sed de amor 
es un horrible tormento, 
por eso evida que nunca. 
padezcan sed tus corderos. 


Y al llevar- hacia la fuente 
e] rebaño de mi ensueño, 
alegre canta Zagala e 
la balada de mis versos. 


UE 


Hoy en el prado hice un ramo. 
con verbenas y con trébol, 


y en tu corpiño, Zagala, 
prender mi ramo desco. 


Porque yo corté caputlos 

eve con mis besos abrieron 
como á los rayos dell sol, 
an ver mi ramo yo. POS 


S —-¿Qué DE a existo 
que el búcaro de tu €eno, 
para las flores abiertas 
por el calor de : mis besos? 


EY 


-Carre en el prado el arroyo 

con languideces de ensueño, 

y en su corriente retrata 
el e ei de 108 CiOLOS. 


ES Mié su margen un lirio. 
suave cual tímido beso, 
y al retratarlo el arroyo 
Se torna o y A 


¡Zagala! ¡Zagala e 

sé como el elaro yuele 
que, como el Jirio, 1n1 alma 
tendrá en tu alma un epa: : 


Solifario. en la pradera, 


como un guardián, hay un cedro, SS 


en su follaje. hay un nido 
-arrullado por el viento. 


Zagala, ven, y 4 la sombra 
de aquel cedro defcansemos; 
pon tu cabeza en mi hombro 
y yo velaré tu sueño. 


Tu sueño, Zagala mía, 
he de alar con mis versos, 
como las brisas al nido 
que hay en las ramas del cedro. 


E 


Fuí 4 la ermita de la Virgen 
á pidan una oración, 

para que Ella, Zagala, 

nos ampare en nuestro amor. 


Hacia otras sierras, le dije, 
de la fortuna iré en pos, 

y le pedí que en la ausencia 
o corazón. 


e Vevé unas azucenas 

(presentes de nuestro amor) 
Ye sorprendidos, mis ojos 
ss vicroa que pda las tomó. 


y de a Tramo la Virgen 
sacan J> sólo una for, 

(de todas, la más hermosa) 
en su manto qe prendió. 


Mostro la e azucena 

dijo econ suave eandor: 
**Parte zagal, que conmigo 
se queda su corazón!” 


José Castro Chirif. ; 
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No podía =er = otro modo, habien- 
do ofrecido premios tan codiciables 
como los que ofrecimos. Tener gratis 
una colección de las novelas editadas 
por la Internacional Publicity Compa- 
uy, en la que figuran obras tan intero- 
santes como **El Fuego”? de Barbusse, 
los A Morrocotudos?? 
Zúñiga, el **Cyrano”” de Rostand. “La 
Atlántida?” de Benoit, Óó los ““Bpiso- 
dios de ln guerra del Pacífico”?, no es 


Realizamos 


Papel y sobres, en cajas de Fantasía. 
Bodegones 388. — J. Baseli C. 


ALIVIAR Vido los 
¿9900900000000000000% 


del soríeo de “HOGAR” para 
niquelada, que valen Lp. 1.4.00 cada unas. 


HOLOVIIVIIAIÓLIDA 


- Los premios 29o., 300. y 31., 
tostadera de parrilla, clectnios, 


ner y Cía.) 


PELIELILOLIAILILINELISIILILILIAAILILIAO 


de Pérez 
recibido 


cosa de o así no más, y 


menos cuando el medio de conseguirlo 
es tan sencillo: leer la ghra de Férez 
Zúñiga. 

En bn; 00 que debía 6 suceder ha 
sucedido. Las soluciones han llegado á 
vuestras oficinas en número erecidí- 
sio. en cantidad alarmante. Hemos 
1441 respuestas, sin contar 
las que han llegado después de las 
12 m. del martes. Y, de todas estas 
rospuestas, sólo dos desácertadas: 


«de Polilla y la de Nomotto. 


El primer pármato del concurso per- 
teneco á la página 34 del tomo I de 
los “Viajes”? y el segundo á Ja Peas 
51 del tomo 1. : 

Realizado el sorteo resultaron  pre- 
siguientes concursantes: 


¿SILLAS 


la 


SANA 
YY 


rin; 20. Botón 
40. Chiruquita; 
Fé ix Nuñovero; 


ler. premio, Periquín; 
Oro; 30. Miroir; 
Rucuehita; Go. 


de 
50. 
TO. 


o Prera; 80. Tricatraca; 9o. Pitoni- 


10. Miosotis; 11o. Chimbombo; 120. 
aladas: 130. Gaby; l4o. La viudita; 
150. Balbina 49. : 


Buzón de “HOGAR” 


A 
nocerte, 
dehe caerte bien este nombre, — para 


eo- 
que 


interesada: — Desenría 
Marica, — se me ocurra 


una 


ver si mereces 
terés que muestras.— Imprudente. 
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mus desagrada 
'*¿Cuántos 
daa boo. 

La respuesta que un hombre de-- 
testa es el “no?” de la mujer ama-- 
LAR : 

Usted se parece á Nicanor du la 
Maza en. . . en... que se le cae la 
baba por algún sujeto . +. + en 
que es usted de capirote 9 

A Sábado de Gloria.— “El mar- 
qués?? es un joven que usa monóculo 
(es decir que sólo ve por un oju).: El 
otro se le ha declarado en huelga. 
Procuenta las casas de préstamos . . - 
pero como autoridad, es bien mucha-- 
cho, y aunque no parece marqués, el 
día que se le ocurra puede descolgar 
“una corona de su árbol genealógico... 
úonde me dicen que tiene un surtido 
al escoger .. . % Tiene preferencia 
por las grandes avenidas, como la Wil- 
son y ia Nicolás de Piérola . 

. A una Gorda impaciente.— Esa se- 
ñora lo que ha hecho para adelgazar es 
Lo comer, y tomar ejertas medicinas 
de patente que á larga nacen más mar 
que bien. El mejor medio de pouerse 
á la moda, es hacer un viaje. Si no 
puede usted, pues haga vida activa, 
sport, ejercicio, ete. A 

A Pepa.— No.me puedo dar por 
invitada eon su aviso . . en fin de a- 
quí al 23 tenemos tiempo de pensar 
cuándo y cómo . 

A Alice.— Para curarte del mal ge- 
nio tendría que darle el remedio á la 
gente que trata contigo, si eres menor 
ce edad: encierro y pan y agua du- 
rante veinticuatro horas; Si eres ma-- 
yoreita: que te abandonen á tu suerte 
»2o haciéndose el menor caso, mi diri: 
giéndote la palabra . . . . al fin, á 
fuerza de reflexionar, te curarás . 

La gula es un pecado capital, ade- 
más es, muy feo ver á una polia sim- 
vática comer con glotenería; este de: 
tecto está reñido con la coquetería 
“emenina, arma indispensable para 2-- 
yradar . 

'le aconsejo que botes á esa mueha- 
cha si no es honrada; si la soportas se 
volverá. peligrosa . 

A Flor de Té.— La chica esa me 
nárece que es I. B., que vive en el 
Paseo Colón y es muy simpática . 

A la Precipitevolicivemdimente.— 
¡Vaya con el seudónimo que n0 da tra- 
bLaj ¡Esa es D. T. J. y Se 
vd 


á una mujer 
puntos calza usted cn e- 


O 
“usa pronto con M, L., joven distin: 
do de ésta capital, donde desempe- 

el puesto de policía municipal., 
*nede ser que me equivoque, pero 123 
señas que usted me da coinciden . 
cronista social del Chirimoyo. — 
£umamente agradecida ú su ofreci- 
<qiento Je ruego que no deje de man-- 
dar las rotas sociales de ese barrio: 
(oy segura que dé: hay gebie muy 

“bien”? y que esos datos serán una 

“gran cosa para. HOGAR. Espero que 

quí los acontecimientos sociales de la 

Greme faubourg Chirimoyo . 


A la ñaña chorrilana.— Nadie 
puede quitarle á usted su gordo por- 
que es usted muy bcenita y muy atra- 
yente, de manera que puede estar 
tranquila. ¡Pobre * Espuela?” 1 


EOLOFIIOLIVGIOLIALONIOVILIVIVIVADVODILVLS 


El 


quelado, eléctrico, que vale Lp. 
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es: 


para la próxima semana aparezcan A 


A 


El 


a 
UE 
Pag! 


importación 


Lima 


[a] E 
A 


A Margarita Gautier.— Ese joven 
parece que corteja á la niña del agre- 
zado militar . .. . +. 0S tún buen 
partido, tiene sus reales, es bueno, de 
manera que. . ... . 1. 

A una interesada.— Concho tiene 
muchos á la parada pero el preferido 
es M. A. A Juamita le hace el amor 
M. M., un joven señorito; buenmozo, 
von pergaminos y tierras . 

A una colega del señor Pérez Cá- 
nepa.— Tiene usted mucha razón; 
aquí nadie le toma el peso á la frase 
'*prohibida la reproducción de textos, 
dibujos y fotografías””; y no Se lo to- 
man por que hasta hoy se traseribe y 
sie copia impunemente lo q? á cada uno 
se le antoja de las revistas españolas y 
extranjeras y nadie reclama. 
legro que le reconozca usted á **Ho-- 
gar”? el esfuerzo que hace para dar al 
público material de lectura casi todo 
de colaboración nacional. Por otra 
parte el público agradece este esfuer-- 
zo dispensándole á la revista marcada 
preferencia . 

PREGUNTAS 
(Para contestar en el fúmero próximo) 

Estimada Je Sais Tout : 

Ha los números anteriores te he 
preguntado y no he obtenido respues- 
ta buya, muéstrate más amable en 
contestarme la siguiente pregunta : 

¿Qué debo hacer para que me quíe- 
ra, un joyen instruído, sociable de sen- 
timientos nobles y de ideas elevadas; 
su físico me es imdiferente, Con tal 
que sepa comprenderme y no le impor- 
te casarse con una chica muy pobre, 
pero sí . . . . . muy buena por que 
oxe es el joven que llena toda mi al- 
Ma 

Alma Destrozada . 

Je Sais Tout : 

Apelo á tu bondadosa respuesta 
anhelando tu sincera acogida : 

Guál es el ““£lirt?? preferido de la 
«“*monísima?? chica A. V. KR. 

| Gralatea. 


Lima, 3 de octubre de 1920.- 


Señorita Je Sais Tout : 

Amable incógnita: Estoy muy a- 
gradecida porque te has dignado con- 
testar 4 casi todas las preguntas que 


1.9.09. 


A e o 


Me a-: 


[2 


¡1 una] 


e 
MU 
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tin 


E 
E 


Eh; 


te ha hecho. 
todo 1 : | 

Confiada en tu sabiduría te voy á 
hacer una preguntita: Es cierto que el 
Pachá se ha hecho acreedor á lu anti- 
patía de sus compañeros de oficina? 
¿Tendrán motivo? Averigua, tengo 
interés én «saber la verdad, pues lo 
conozeo bastante á él y á sus compa- 
fñeros también y quisiera estar al co- 
rriente de sus relaciones, nadie” me-. 
¿or que tú puede ser Juez. . z 

Hasta pronto.— Tu admiradora . 

Querida Je Sais Tout. 

Se que eres muy buena y caritati 
va, por eso te molesto haciéndote las 
siguientes preguntas : 

“Por qué los hombres antes de fi-- 
jarse en la cara de las pollitas se fi- 
jan en las piernas, si las tienen *“gor- 
nas?? 6. ““flacas??. E 

Otra.— ¿Por qué los hombres cuan 
do se ponen pantalón largo se ereen 
estar en la gloria? : 

Si queres ser mi amiga contéstame 
en el próximo número.— Catita . 

Encantadora amiguita: 

Ya que eres tan amable quisiera 
me dieras respuesta á lo siguiente: 
quiero efectuar un viaje de placer que 
no sea fuerza de la república dime ¿qué 
lugar será más bonito para eso ? 

Espero me des pronto respuesta.— 
Panchita . 

A Je Sais Tout : 

Simpática y amable Je Sais Tout : 

Dime quién.es un joven serio muy 
serio, una veces, risueño, muy risue- 
ño otras, que ereo pasa per las siete 
fases de la luna. 

Creo que así lo tiene el mucho leer 
ó cl mucho pensar . 3 

¿Será este un buen muchacho eomo 
para unirse á él 6 nó? Aconséjame 


¡Admiro cómo lo sahes 


Ó 
sabia Je Sais Tout. | : 
Deseo llegue pronto el viernes para 
rocibir contestación. 
'Tuya.— Crisantema Blanca. 
Simpatiquísima Je Sais Tout: 
Fs la primera vez que te molesto, 
porque una amiga me ha dicho que e- 
res muy buena y amable y que consue- 
ias 4 los afligidos tristes y necesita- 
dos. Y esto me consta porque yo 
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en que le comocí 


OLLIGIIHS SLXHLALIDIDO 


ES 


Firmada por escritor que to. 
dos consagraron con «u elo. 
gio y que, á su vez, á todos 
ragocijó con .la espontanei. 
dad y la hondura de su inge- 
nio, el artículo que va en se- 
guida acusará para los -lecto- 
ves de HOGAR tanto interés 
literario como, desde ahora, 
howra ya al personal de esta 
casa, 

Blume, en cuya gracia so 
tradujo «siempre uma bonho - 
mía inagotable tuvo, en to. 
do tiempo «su mejor amigo 
limoño en otro escritor satíri. 
c0, como él escapado hoy á 
las letras: don Federico Jl - 
guera, : 

Surgió, de esta cordialidad 
do los grandes  burlones la 
cólebre forma F' + F, 

' Y deso cuenta Blume em la 
crónica que ensegida encon- 
trarán lectores: la forma co. 
mo él y DLiguera llegaron á 
conocerse: 
Ayer me encontré con Federico El 
gutera en el Club Nacional. 
—¿ Vamosiime dijo. 
A Vedenizo le gusta qwe le acompa. 
ñen 4 su mosa. Y cuando sus íntimos 
dejan de almorzar Óó comer con él, si- 
(era una vez por semana, ya le tio. 
ven ustedes móhino «y. lechándola de 
resentido. Enprelmientos. 
—No hay nadic, agregó, por vía de 
aliciente, 2 


—Porque, con frecuencia, entre los' 


£ 


íniimos «dle Federico, almuerzan á ve- 
ces con él algumóos oráculos. Y él sabe 
que 4 mí los oráculos me cargan. So. 
bre todo, ¡si són publicistas aventa. 
jados. 
¡Qué quieren ustedes! Uno se va po- 
niendo ¿intransigente con dos años. 
—Puese usted emwisarle 4 la señora 
por teléfono, agregó Federico, obvian- 
lo posibles objeciomes «die mii parte. 
—No es nocesario, lle contesté. Lia 
señora está bien educada: cuando no 
llego á la hora reglamentaria, come y 
me guarda (la comida, se entiende; 
y la filípica después, se sobreentiende). 
Acepté, y abamdonamos el club. 
'Si mo fuera por los oráculos, yo se. 


as 


— ¿No recwerda usted? 

—Lo único que sé á ciendia alerta 
es que hace: más de cuarenta años que 
scmos —buemwos amigos; pero la fecha 
y las cireunstancias en que esa amis. 
tad ee iniciara francamente, franca. 
mente mo las recuerdo. 

—Pmues yo el, 

—A ver, hombro, rofrésqueme usted 
lia memoria. 

—Fué la víspera 6 amtevíspera de 
la batalla de San Juan. Bra yo, por 
aquiel entonces, subteniente del bata- 
llón de reserva número 20, que C0- 
mandaba don Aurelio Añarco y que 
formaba parte del ala úzquierda «del 
ejército. 

—=¿Por el lado de “Vásquez”? 

—Exacto. 

—Sí; esa ubicadión sí la mecuerdo. 
Y recuerdo también que estando allí, 
una de esas moches la caballería chi. 
lema hizo un recomocimiento que pare- 
cía indicar una posible sorpresa por 
ese lado. Pero comtinúe usted. a 

—Una nocho, estando de guardia, 
me vinieron 4 avisar, á eso de la una 
ó dos de la madrugada, que había un 
oficial de reserva que quería hablarme 


reservadamente, ¡Era usted! Todavía 


REUMATICOS 


ría el comensal más asiduo del tocayo, 


proque ambos estamos llegando á esa 
edad de la vida en que el artrítismo 
obliira 4 comdimentos sanos. * 

_No falta en la mesa cotidiana de 
Dederico el agua de Vichy, y se ve 
uno libre de mayomesas y especerías 
que, á muestra edad, afliigen, x 

Así, solitos, la comida “se desliza 
en un ambiente de  franmea cordiali- 
dand??, para templear la fnase hecha de 
que tanto abusan  muestros eromisbas 
sociales. 

—¿Recuerda usted la noche aquella 
por primera vez? 
exciamó Federico, iniciando una de 
sus amuenas charlas de sobremesa. 

—¡Hombre! La verdad es que me 
ve olvidado. ¡Se olvida uno de tamtas 
cosas! 


ea 


Que exclamar 
en su: famoso editorial: ““(Y mo poder 
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entraban?! 


me acuerdo: flacuchento, espigado... 


—¿ Y qué era lo que yo quería de- 


cirle tan reservadamrente 9 
—¡Una bicoca! Había usted deseu. 


bierto que las balas distribuidas á su 


tropa no entrabam «en los fusiles, y 
vería usted 4 ver sí las de mi bata- 
llón entraban. 

—¿Y entrabap? 

—¡Tampozo entraban! Pero, 
bre, ¿no se aleuterda msted ? 

—¡A boo lutanvente. 

—Es el uso del tabaco. Usted fuma 
demasiado, y €so ataca la memoria. 

(Esto me lo decía Mederico después 
de haberme invitado el riquísimo ha. 
bano que á le sazón fumaba). 

ZiY mo erce usted que es mejor 
olvidar? Así por lo menos no tendré 
como Julio Hernández 


hom- 


arrancamos la memoria! ?? 

Desgraciademiente, aún tiecuerdo de- 
masiado... Quisiera olvidar muchos, 
muchísimos incidentes de la vida na- 
cional y de da mía propia; pero, por 
lo visto, 20 he fumado flo suficiente 
todavía. > e 

Pásemie usted otro puro. 

J. €. FEDERICO BLUMZ. 


Comodidad 


estas son las carecterísticas de los neumé- 
ticos Dunlop, reconócido en todo el mundo 
por los buenos automovilistas 


CERRAND Hnos, - Zárate 401-405 
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RESPUESTAS 

A  Lustrosita — El tiempo que de- 
ba transcurrir entre un ““affaire?? sen- 
timental y otro, se mide con la medi- 
da del corazón; si usted tiene la 
desgracia de tener muy grande este ór- 
gano (hoy importumo y siempre “de 
trop””) tendrá que dejar pasar algún 
tiempo para que desaparezca el amar. 
gor y la tristeza de lo que fué y ya 
E E e O 

Si es usted como las mariposas, que 
sólo esfloran la vida, puede usted dar- 
se el lujo de cambiar de amantes como 
de prendas de vestir; al fin y al ca- 
bo es esto lo mejor y lo que más se a- 
molda al modo de ser de los hombres 

No es un remedio el que se usa pa- 
ra tizar el cabello, sino un sistema; 
lo recibirá muy pronto la señora ÁAxms- 
strong, del kiosko de la Merced; vaya 
donde ella y la enterará del asunto. 


Si el ““Chiflado”” tiene ojos se des 


engañará sólo, á no ser que su amiga 


séa una farsante y le haga la come- 
dia; usted es inútil que se moleste en 


desengañar á un enamorado de otrat.. 
Estos sujetos són incrédulos . 


A Lorsa.-— Señorita, ¿por qué a- 


delantarse tanto? Tiempo tiene usted 
para encontrar un buen novio, aunque 


ereo que será para usted mucho mejor- 


venir, á las fiestas del centenario con 


su maridito que con su papacito; por 


10 tanto dirija todas- sus baterías á 
este fin, que si-no 


tenemos de buscar el medio de 
dar “al papá . o 


dos niñas que parecen “*li?"2 Acaso 
son E E. y L. , 


la la hora y la otra una chica muy 


““chic*” que tieno la mar de piqui- 


nes » » . > . 


A Coeur D'or.— Si la miran las MH 
mujeres debo usted de estar contenta, 


él 


Je gustan las rubias . 


resulta, ya tiempo. 


A. Vicenta.— ¿Quiénes serán esas 


? Uma morena que gy 


vidar y principiar de nuevo, con cam- 


bio completo de decoración.' Ese ya 


no volverá. E | 

A Caprichosa.-— Sí señorita, Sí; 
es cuzqueño, soltero, pero . . . . ¡man- 
zana! Mejor no se preocupe usted de 
yo sé lo que le digo; es iMPesca- 
ble, 


galones, botones que 
brillan, ete. . . . Es cierto que yo 
Soy muy ignorante del mundo militar, 
no conozco más que al general Cane- 
varo, y al mariscal Cáceres, -que son 


mis contemporáneos, pero es tanto. lo 


que usted se interesa por ese **Jockey 
de la Muerte”, que ya sueño y deliro 
con él; unas veces montado, otras á 


pié; se me presenta en sueños, es pre- 
+ 1.1 fde gracia, de 


ciso que yo lo conozca, . . .. 
Espero que no tendrá usted celos. 


e) 


de 


Pregúntelo á el por qué á los 


A Negrita.— Animas benditas, 
. 1 ¿Cómo es 
Su negrito? qué edad tiene? Esto lo 
ted el consejo que me pide. 
; $ La ) E 
_ Que el negrito le haga á su mamá 


tengo que saber antes de darle á Us 


un regalo cada semana, usted sabe que 
dicen que ““dádivas 
ña 3 a > as $ Ñ : 


- Quebrantan  pe- 


1 
ta que una peñatl . 


A 22M Pe NENA e tio A ade ies eN 
E AAA RETA NEAR AR ETA 


ST) 


Usted debe ser aficionada al a- 
Mmarillo, por eso lo gustan los miita-- 
Tes, tienes éstos 


u- 
_ Sia contemporánea del señor mariscal. . 
negritos 
EA 6 que 
ie ayuden á contestar á las de la ca- 


Gioconda*” se casa á fin de 


namá no será. 
: interesada : en conocer] as e 


2 lantado. 
ES bradas?” 
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Esas niñas son las C. S. La mayor 
interesantísima, elegante; inteligente, 
capaz de encender un volcán y 
su “f“gancho”” es fenomenal; se llama 
N ¡os m j la segunda se llama 
Nm tn e y a, tercera, una polla 
encantadora, se Vama HL... .... 
A Elcira.— Pues si tienes belleza, 
y fortuna no mecesitas de mis conse-- 
jos para atraerte al que deseas para, 
compañero de tu vida. . ... 
- A Dora.— Le mando una 
Para casarse pronto y encontrar la fe- 


licidad A as Tea > ] 
“Fin un vaso de cristal, 


Diamantino y transparente 


CUaloca, niña inocente 
Un corazón virginal, 
Pon en seguida un caudal 
sentimiento, 
de abnegación, de talento, - 


e afectos tiernos y puros 


Pon después, VEINTE MIL DUROS, 
eS te casas. al momento?> . 


Al Marip0sa de Oro.—- La niña esa 
se lVama Elvira. 


La receta para los sabañones como 
estamos en primavera supongo que ya 
no la necesitará usted. 

A Maruja la CurioSa.— Se les pue- 
de hacer caso después de algunos. des- 
dónes, para que ho crea que usted se 
desvive por él. Como las costumbres 


han cambiado, hoy las niñas amables 


y alegres son las más buscadas en S0- 


ciedad, y como van las cosas, no creo 
que las tachen de coquetas . 


como en los de 
es muy peligroso dar por ade- 
““Obras pagadas, manos que- 
3 un conocido refrán. En- 


En asuntos de amor, 
dinero, 


8 tre las personas que se _Jejan ablan- 


por qué es esto señal de que les gus-- É 


ta usted por elegante ó bonita. Con 
toda franqueza le confieso que no sé 


quién es esa niña gordita quo trabaja Y 


en la calle de la Coca,'pero lo prometo 
á usted, averiguarle todo lo que desea 
saber para el próximo número de Ho- 
GAR + E : ; 


do usted ! PS 
No le basta iniciales,  auie 

ted los puntos sobre las les... 

esta costumbre es un 


. 
Ae 


poco peligrosa, y 


aunque en este caso será todo un ho. 1d 


úor para el jóven, ser nombrado como 
preferido de es 
grandes”? no me resuelvo . . . . Le 
daré á usted datos. . . ... el pollo 
es gordo, buenmozo, tiene automóvil, 
y muy buena voluntad para ocupar el 
alto puesto que le señalamos entre las 


filas de admiradores de la ya citada 


miña, 


A Una agradecida.— Mal negocio, Y 
querida niña, creo que lo Mejor es. ol- y 


NY La Leche 


A Lola. — ¡Qué euriosilla había si- pos 


“morena de ojos 


SE Charles” ¿ 

llega fresca | 

por. to do Ss los o 2] 
o rapotes . 

A Pida Ud. siempre M 

: leche * 'ST. CHARLE Se a 

a Garantizada porla | 
- Cia. Nestlé. 


PR . se 


_dar (que 
mE ce salen burladas . 


E prodigándole enidados esmerados cuan 


ñS mén en todo ote: 


dÍ de familia... 


son muchas) en veinte, quin- 


A una Chinita.— ¡Qué  lisura de 
Suegro!.-.. . . Tal vez no le gusten 
las chinas, puede usted sonquistárselo 
poco ¿4 poco, con cariño y. ternura, 


do le dé la ““grippe””, llevándo el a. 


un Aa vez (ute 


ustad hava agotado sus esfuerzos es-- 


cribame otra vez. 


A una Morenita. — Señorita: vava 


usted 4 un instituto de belleza. Pron. 
fo se estrenará uno en la Pilota 


de la 
Merced. AMí le darán 4 usted todas 

las recetas que necesita, E 
A Mari Sopa.— Si yo soy mujer, 
me ofrer> el amor de su primo... 
ei soy hombre se ofrece usted (de 42... 
bizca, y con virucla . 1) DOY 
Mujer, pero rechazo el honor, primero 
A A después 
porque el primito debe tener un nire 
A Sal Corriendo.—- Su primera pre 
gunta no la entiendo: ¿qué tienen que 
hacer los chicos con los postizos. . .? 
y la Harina Lacteada Nestle. . . ? 
A la segunda: La pregunta que 
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Fracaso de una lucha entre el león 
“Prince” y el toro “Invencible” 


Anunciada en Lima, para el d 


En un almacén de la calle de Fala- 
cio, veíanse hace 29 años, carteles y 
banderolas com leones pintados y le- 
treróos Hamativos «le invitación. 

Los hermanos Poisson exhibían alí, 
un león enorme y dos leonás bellísi- 
mas. . 

En las noches, uno de los domadorés 
mencionados, penetraba en da jaula de 
ms hembras y con sorprendente enté- 
reza, las obligaba á tejecutar saltos y 
volatines. 

El león, prisionero €n otra jaula, 
contemplaba celeso este espectáculo, 
que so repetía cada 30 minutos, hasta 
las 11 p. mi, hora en da que general- 
mente la fiera melenuda era trasladada 
ñ la gran jaula, para pasar el resto 
de la noche, amorosamente abrigada 
por sus compañeras. E 

Antes de llegar á Lima los Poisson, 
habían estado algunos días en Arequi- 
pa, dende una de das leonas dió á luz 
una pareja, que fué alimentada por 
ne pródigos pechos de una cabra. 

El temor de perder á los cachorros 
y las molestias que imponía su cuida: 
do, decidieron 4 sus dueños á desha- 
cérse de ellos y Ja Municipalidad de 
Lima aprovechó estas circunstancias, 
para adquirirlos por da pequeña suma 
do 250 soles. 

Un asiduo «cuidado ayudó el precoz 
desarrollo de los dignos descendientes 
de ““Prince”” que continuaron  ania- 
mantados por la cabra, hasta que sus 
instintos earnívoros, principiaron  á 
rebelarse contra ella. ; 

La vareja creció y se reprodujo y 
sus pieles enriquecen el salón **Castis 
11q?? del Palacio de Gobierno. Desde 
entonces, el parque de la Exposición 
de Lima, hoy llamado  “*Zoológico””, 
mantiene la descendencia de **Prince.” 

Pero coneretemos este artículo, á na- 
rrar desde su origén, la frustrada lu- 
cha de **Prince?? con el ““Invencible.”” 

Desafiados los dueños del león, por 
el propietario del toro, aceptaron «el 
reto, previa una indemnización de 
3,000 soles. : 

Al veáirse al Municipio el permiso 
para la lucha, el Inspector de Espectá- 
culos, previendo la gravedad de Los 
acontecimientos, que podían derivarse 
du la salida del león de la ¡aula, caso 
áe no reunir ésta las cóndiciones debi- 
das de seguridad y solidez, exigió pa- 
ra conceder la licencia, el informe téc- 
nico del ingeniero municipal, 

El espectáculo debía realizarse en 

INS 
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El 10. premio del sorteo da 
diamantes. 


DODDDIAGHDHIHASASNSY 


con 98 brillantes : 


la Plaza de Acho, en cuyo centro ocu: 
paba un área cuadrangular de cerca de 
£0 metros una jaula construida con va- 
rillas de fierro. : 
Expedido el informe, en términos 
favornbles, se concedió la licencia y el 
aspectáculo se anunció al público por 
dinrios, carteles y hojas volantes. 
Faltaban ocho días parta que se rea- 


lisara la sangrienta lucha, que consti-. 


las 
y comen- 


tuyó €l tema obligado de todas 
conversaciones, pronósticos 
tarins. 

Laos unos, defendían con calor el pre- 
dominio del león, enos de entusiasmo 
y de calor; los otros, no permitían que 
sa dudara del triunfo del toro. 

En 


por un año cada una 


le regalaremos 50 soles en una libreta 
de la Sección de Ahorros 
del Banco del Perú y Londres 


omingo 24 de octubre de 1891 


tan infecunda como supérflua 
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HACE 29 AÑOS 


sobrepuso «al instinto de conservación, 
lan erueclmente amenazada por el €a- 
lor y la asfixia. 

Pero dejemos á los de afuera, abrión- 
dose paso unos, vociferando y opri- 
miéndose implacablemente todos, y en- 
tremos al circo. : 

Era éste un mar humano. 

ul lado del sol, ocupado por el po- 
¡ulacho, parecía un volcán en ebulli- 
¿jón. El tendido de sombra, estaba 
igualmento lleno. En cada asiento ha- 
tía dos personas y una tercera ocupaba 
cl espaldar. 

Los enartos y galerías, estaban igual- 
ráowte atestados y el barullo era ensor- 
decedor. 

Todos hablaban. Este refería á sus 
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disensión, sorprendió á la ciudad, el 
domingo 24 de octubre de 1891. 

La función se había anunciado para 
las tres de la tarde y antes de las dos, 
una corriente humana se dirigía al otro 
lado del puenta 

A las dos y media, se hacía ya im- 
posible la entrada á la Plaza Habían 
¿emetrado 14,000 personas, en donde 
rólo hay capacidad para 12,000 y fué 
preciso clausurar las puertas. La aglo- 
meración en éstas era tal, que se abris- 
ron varias veces, ante el peso de la 
muchedumbre, que la policía, sable en 
mano, tuvo que dispersar 

Muchos arrostraron la situación tre- 
pándose á los pescantes de los faroles 
de gas, para saltar por los muros ba- 
jo de la plaza, mientras que los timo- 
ratos y prudentes, no obstante de te- 
ner su boloto en el bolsillo, 'abandona- 
ban el campo y se alejaban del lahe- 
rinto, : 
En pacas ocasiones, la curiosidad 89 


vécines, los episodios de su entrada; 
aquel, calculaba en alta voz el produc- 
to de da entrada y no pocos al fijarse 
on la jaula, prorrumpían een  exclama- 
ciones «omo estas: “Esos fierros Son 
débiles.?? “Esa jawa no resisto”” 
“Van £ salirse las fieras.” 

Dieron las tres y apareció en su 
nalco, la autoridad municipal 

Sonó el clerín y entre aplausos atro- 
vadores, al son do una marcha mili- 
tar, salió la cuadrilla de toreros, 

Apareció el primer toro, y los dies- 
tros ejecutaron las tuertes de capa, da 
barderillas y de muerte, repitiéndose 
precipitadamente esta faena, con cua: 
tro reses más, que como la primera, 
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rasuron 4 ser deseuartizadas en el ma- 


tadero de la plaza. 

Había al fin, llegado el supremo 
tante de que pasaran á la jaula los 
feroces combatientes y una mezcla de 


ins- 


curiosidad y de terror, se apoderó de 


lor espectadores. 
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Quiebras de la profesión 


La eficacia de los editoriales 


Don Pancho es un periodista since- 
ro, entusiasta y patriota. Editorializa 
diariamente en uno de los grandes ro- 
tativos de la capital y pone en la ta- 
cea toda una montaña de optimismo 
sano y honrado, que nada de este mun- 
do sería capaz de torcer. Cree que de 
esa manena sirve al país y 4 sus con- 
ciudadanos, y no aspira á mayor re- 
compensa que á la de ser comprendido 
por las generaciones presentes, que no 
le pagarán sino con ingratitudes ne- 
gras, seguramente, cuanto haga en su 
obsequio. 

Además, don Pancho tiene una fe 
ciega en el porvenir y en la grandeza 
del país; cualquier desastre, cualquier 
calamidad que pueda ocurrirlle será un 


grano de anís en comparación con las 


voderosas fuentes de recursos natura- 
les con que cuenta, Entonces, don 
Pancho vive en un ambiente mediana- 
mente feliz, rodeado por sus compañe- 
ro sde tareas, que le estiman y le apre- 
cian y á quienes retribuye sus cariños 
ceontándoles las anécdotas interesantes 
de su vida parada. 

Asiste con una regularidad cronomé- 
trica á su tarea. Sus carillas son siem- 
pre iguales, tienen el mismo número 
de líneas, el mismo tamaño, la misma 
letra uniforme y clara, log párrafos de 
la misma medida, las ideas nítidas y 
concretas, tal como si escribiera con 
un compás, con un. centímetro, cón 
vna máquina. Impecable en el vestir 


“as, á pesar de sus años, el árbiter ele- 


gantiárum de la sala de redacción. 
Hasta los reporters de la vida social 
resultan á su lado unos muchachos sin 
gusto y sin' estética indumentaria. 
Rerpetable y respetado, es maestro en 


e 


muchas cosas y, sobre todo, en cultu- 


“ya y distinción, de la cual toman se-. 


rias lecciones todos los que lo desean. 
No oculta sus canas, que lo honran 
y enorgullecen porque las lleva bien y 


airosamente, y esto pinta al hombre. 


Pero don Pancho, como todos los 
hombres de este mundo, tiene una de- 
bilidad. Ama con entrañable cariño las 
cuestiones económicas. La mitad de sus 
editoriales se refieren á asuntos de esta, 
índole. Maneja y conoce. bien la ma- 
teria, y los números, en sus manos, se 
vuelven poemas, cantos, odas. Los ba- 
raja con una sencillez como si se tra- 
tara de juegos de chicos. Se siente fe- 
liz, en ese malabarizmo vertiginoso con 
que hace saltar los millones de un la- 
do al otro, en una fruición inconteni- 
ble de sibarita financiero. 

Sin embargo de todo esto, don Pan- 
cho ha sufrido en estos últimos tiempos 
la .más grande de las decepciones, el 
Gisgusto más grave de £u vida. Se ha 
convencido de que los financistas y los 
políticos del país son unos grandes tes- 
tarudos, faltos de sinceridad patrióti- 


ca, capaces 


sólo de ver la felicidad de 
la, nación á través del estrecho agujero 
de sus conveniencias partidaristas, y 
esto le tiene sin consuelo y le ha. he- 
rho caer desde lo alto del castillo de 
“us hermosas ilusiones. 

Ovando comenzó la gran guerra, don 
Pancho escribió una larga serie de 
editoriales en los que probaba, como 
das y dos son cuatro, que la república 
dehía iniciarse en el campo de las eco- 
nomías serias y graves, á fin de que la 
nación, una vez terminado el conflicto, 
pudiera presentarse ante el mundo co- 
mo la más próspera de da tierra. Su 
tema predilecto fué el presupuesto de 
gastos de la nación, al cual dedicó 
treinta editoriales. 

El gobierno pedía al congreso 373 
milliones para los gastos de la adminis- 
tración. Don Pancho sostuvo que esa 
cifra era una inconsciente enormi- 
dad y cue las cámaras cometerían un 
verdadero «crimen si no rebajabán esa 
cifra £ 320 millones cuando menos. 

—¿No les parece 4 ustedes que es- 
toy en lo justo — nos decía—cuando 
pido semejante rebaja? 

—.No solamente en lo ¡justo—le de- 
cíamos nosotros — sino en lo realmen- 
te patrióticOs. 


Y con oste aliento nuestro, don Pan: 
cho atacaba con mayor ahincó su te- 
ma favorito. Pero las Cámaras, sordas 
á seus legítimos clamores, votaron ese 
año un presupuesto de 393 millones, de 
manera que todo su trabajo, todo su 


esfuerzo patriótico se estrellaron con- 


tia la sordera del Congreso, que no 
quería oír sus generosas admoniciones. 
Pero don Pancho se consoló, pensando 
cuerdamente: 

—El año que viéne será otra cCo- 


sa... Estudiarán más; se darán cuen- 


ta del estado del país y harán las eco- 
nomías... Tiene que venir, forzosa- 
mente la reactión contra el despilfa- 
ro 

Al año siguiente el gobierno proyec- 
tó el presupuesto en 416 millones. Don 
Faneho puso el grito en el cielo. Aque- 
llo no era gobernar, era ir á la ruina 
directa; «era castigar sobre el hambre 
del pobre; era aumentar los impuestos 
y encarecer la vida; era la obligación 
de contraer nuevos empréstitos; era 
entrampar al país por toda una eter- 
nidad. Sobre este tema escribió no me- 
nos de veinte ieditoriales. Las Cámaras, 
que atienden siempre las indicaciones 
de la prensa con una obsecuencia ad- 


mirable, votaron «ese año, en vez de 


416 millones, 427 millones, es decir, 
once millones más que los que pedía 
el gobierno. : | 

Volvió á consolarse don Pancho de 
esta. nueva derrota, esperando que los 
hombres de su país lo comprendieran 
alguna vez y que el Congreso, con hom- 
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Ja voz 


bres nuevos, condenase una véz por: 


todas la política de derroches en que 
se había embarcado á la nación, 

— Apenas cl gobierno presente el 
nuevo presupuesto, se dijo, haré una 
campaña een regla para que estas cCo- 
sas cambien fundamentalmente. Así no 
se puede. ViviT... 

Otro presupuesto mandó el gobierno 
á las Cámaras y otra vez llegó allí 
¿bultado hasta la exageración. Los di- 
putados lo eztudiaron concienzudamen- 
to, según su decir, y, cuando terminó 


la discusión en esa Cámara, la cifra de 
los gastos llegaba f 456 millomes de 


esos. ¡Era un colmo¡..» 


Pero esto no logró desesperar á don 
Pansho. Faltaba la sanción de los se- 
nadores, que por ser hombres más re- 
posados, más serenos, más «estudiosos 
v más patriotas, según su manera do 
ver, no dejarían pasar cemejante abe- 
rración. Escribió tres ó cuatro artícu- 
los llamando al buen camino á los se- 
nadores, en el sentido de que hiciesen 
reales y verdaderas economías, y espe- 
10.0: vesuitado lle su prédica. 

Vfícetivamento, y tal como debía su- 
ceder, el Senado trató el presupuesto 
+ sancionó 500 millones de gastos en 
Iugar de los 456 que habían votado los 
áiputados. 

Después de este nuevo desencanto, 
don Pancho, en rueda de redactores, 
tuvo que aceptar con amargura los he- 
chas consumados, aunque no sin expo- 
ner la siguiente protesta: 

—He escrito en cinco años ciento 
cincuenta editoriales pidiendo econo- 
mías en el presupuesto, porque vamos 
á la tuina, Cada año se han aumienta- 
Go cincuenta millones. De trescientos, 
xa hemos legado á los quinientos... 
Quizás yo sea el equivocado; pero dejo 
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esta comprobación: en los tiempos vie-. 


-os cuando Vélez Sársfield, Sarmiento, 


Mitre, Gutiórrez, Alberdi, Gómez, Va- 
rela y otros escribían editoriales, los 
legisladores y os gobiernos escucha- 
ban... se orientaban... y el lector a- 
compañaba al periodista. Hoy, ó el 


> 


SOLELGIOIGIOPOLIACICONAIPIIIVALILIDINILE 


f P 


riuundo ha dado un vuelco muy grande, 


( los editoriales no sirven sino para lle- 


var el hueco de la primer columna... * 


Los diarios ya no dirigen ni conducen 
al pueblo. 

De entre el silencio general surgió 
del chico de las sociales, que 
úljo? 


—-Y la Vida Social, y las Carreras, y. 


el football, y la aviación, y las rega- 
tas y el tiro á la paloma?... | 
Don Pancho inclinó dolorosamente la 
cabeza y consideró, durante un largo 
momento, la tristísima ineficacia de los 
cditoriales,. ¿ 
Pablo Della Costa. 
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La puerta de uno de los corrales se 
abrió, para dar paso á una carreta, 
que era la jawa de **Prince.?” 

Creyó el público que el león iba 4 
tomar antes que el toro, posesión del 
terreno y se produjo un tumulto. Más 
de diez mil voces repetían furiosa y 
desesperadamente: ¡¿Nó! ¡Nól... 

La simpatía del público, era casi 
unánime por el toro. 

La autoridad municipal, álida: y 
demudacda, revelaba. en sus órdenes y 
actitudes, zozobra é inquietud. 

Concluída de armar la palizada, se 
abrió la puerta del toril y valió el to- s 
ro, levantando en sw carrera, una nube 
de polvo ¡y penetró en la jaula. 

El “Invencible?” de la ganadería de 
Quipicuo Ó de Jecuan, era un toro de 
raza, terciado, alazán, ligero, resabio- 
so, voluntario y bien eqomido. 

Su presencia, cuusó una excitación 


general. Las aj:lausos Y los. gritos >. eran : 


ensordecedores, 
La ficra embravecida, ciega de cóle- 


ra ó excitada ¿por el olor del león, que 


tenía tan próximo, se convirtió en un 
tigre y se lanzó con todo su impulso 
sobre los fierros de uno de los lados de 
la jaula, doblándolos y dejando 'es 


cios, por dos que hubiera “Prince? > p0- 
dido escapar. E 


El pánico se apoderó SS de o 
de los propieta- 


autoridad municipal, 
rios del dcón y de casi. todo los espee- 
tadores. SS 

¿Podía después. lo: Ñ ocurrido, pa 
sarse el león á la jaula? 


Fué ésta, la cuestión sometida al e 
genicro. municipal, y para cuya absolu- 
tuvo éste que ia á la z 


ción, 
¿ama para examinarla. 
En su tránsito por la plaza, el dos: 
O técnico -— municipal, tuvo que 
uchar las rechifas, los. improperios, 


2 OLILIAIVIDILÓ 


tos, con ademanes amenazadores. e 
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insultos y amenazas de un público en- 
loqueecz ido, y dominado en ceros instan- 
tes, por instintos sanguinarios. 
Anonadado el ingeniero, regresó con 
paso incierto al paleo municipal y alí, 


en voz baja, opinó porque la sucha de- 


a suspenderse. 
Los empresarios apoyaron al “inge 
niero. y la autoridad resolvió dar por 


serminado el espectáculo. 
del público se hizo to- 


Ta actitud 
mible. 


La prudente o oaón del juez de 


y los Poi- 
“¿Prinee?? 
sacado. 


espectáculos debía cumplirse 
sson arrastraron el carro de 
ql corral de donde lo habían 

No siendo posible en esos 
extraer al toro de la jaula, ae dispuso 
úejario en ella. hast a que el público 
cesacupara la plaza. : 


Al darse cuenta los espectadores. do 


lo que ocurría, ardió Trova. 


ye fueron Jos pacíficos, _Juiciosos 


—timoratos que abandonaban el circo 
-mavoría vocifera-- 


o La 
ba acompañando sus gritos y denues- 


Todo el público se puso de pre. 


Las señoras. quee arrastradas por LN 
: ni e 31 


cur 


Ja: graveda a 8 
lizmente la falta de preparación y de 
nlan en estos. Casos, paraliza. la acció 
de las más. encolerizados E atrevidos. 
Todo se reducía, pues, á gritos - 


vv enazas, —Histas que un. desalmado 


desprendió el brazo de madera de su 
siento y lo lanzó. al medi o de la e 
5 De NS 7 
mismo 
ani DAS, de espectadores E los brazos. de 


E: nmediatament >, e >. 


Se 


momentos, 


la iluación xd ES 
prever un desenlace terrible, pero La 


y Y 


OOOO 


, % AAN PASIESOS 
OLIRIIICIVILIVILIOLILILA 


todas las bancas, eran lanzados por el 


aire, 
Agotados lor brazos volaron los €sS- 


-paldares y siguieron las puertas de los 


cvartos y galerías y las sillas y cuan- 

to podía arrojarse al medio del redon- 

del, 

-La eo onfusión Llegó entonces á hacer- 
espantosa. 

Se temía ai le destrucción si- 

cajera el incendio E hasta los a 

po 

La policía. insuficiente - Dra resta- 

bleeer el orden y despejar ln plaza So- 


Meitó. refuerzos, que al fin llegaron y 
1ogró imponerse. 


Fuera del. recinto de e no se ha- 
bía dejado sentir el furor de las ma- 


sas, hasta que algunos _malévolos dan- 
do 


critos de “Se escapó el león?” 
di jeron el pánico do las gentes, 
- La manera eomo la autoridad munl- 


pro 


cipal escapó, fué un misterio. 


En el momento. de da excitación del 


público, no se la vió. 
Tal fué, el desewace del lada es- 


e de la lucha de o. con 


“Invencible >? 
Vas que el dinero de las 


o estaba lejos y en lug: ir s0- 
E guro,. 
a- bicieron sien ¡pr o su agosto. 


¿de suerte que los contratistas 


de 


o como. en todos los. 
humáno s desgraciados, por in- 

os que. seam, hoy siempre 
de la Tucha frustrada 

> la plaza de to- 
ernaola, quien la sub- 


aconteci- 


- señor í 
needs. para 
comc pudo haberlo 


hecho para una 


función de nao ú otra aio 


pasó, = 


“infortumado. señor de Bernaola, 
pues, os. platos rotos. A 


0d 


E 
% 
2 
>> 
2 


el sangriento espectáculo, Eo 
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AL AMANECER o 
Paquita Dugantier, 18. años—Pablo 
Auger, 22 años. 
Son las cinco de una mañana 39 
abril. 
cuyas ventanas dan al boulevard Hauss 


mann. Paquita Dugantier, en toilette 
la cama. Cierra los ojos. 


de noche, se dispone á- acostarse. Su 
vestido de baile y las enaguas de seda 
que ha abandonado desbordan de las 
sillas. En ese instante E á Su 
puerta. AS 
Paq.— ¿Eres tu, Páblor o 
Flab.— (a través de la puerta.) Si 
Paq.— Entra. LS 
(Pab. entra. Viene de trae. Muy. 
batido.) e 
Pab— He vi ho: E por e rendija, 
¿Has vuelto hace rato? 
Paq— Acabo de llegar, Me ho des- 
nudado al galope. ES ; 


-—mont?.. .. Cosa de morirse... 
será ol camposanto! 
Principal de una casa bellísima 


en el. suelo !—como. e la grue 
má 


limas? 


pab—- ¿To has divertido? > 
Pag —> ¿En casa de los -Ribau- 


¡Algo así 


Pab.— 
asiento- y | 
Paq.— Espera que me encaramo á 


No. pora Guedes (Toma. 


'Pab.— Adelante: no miro. 

Paq— (saltando con ligereza á e 
cama) Esto es hecho. ¡Ah, de, todos 
modos se está mejor en el o que 


Ribaumont. E 

_Pab-— Charla. ¿Qué eat 
<Pag— Los de todos los días. +» 
Pah.— ¿No hubo novedades mascu- 


Paq— Ni1 femeninas. 
Fab.— ¿Has bailado? 
Paq.— He pasado por un sin fin de 


ds MAa-y 


manos. Segura. es e de que CONSservo 
la _huclla de los dedos en la piel; ya 
wés si hubo entro esos imbéciles quien 


me amasara el talle. 


- Pab.— Eso fué pa. los gustabas 


de veras. 


-Paq.— Pues ya ves, sor campante. 
Pab: — ¿Por qué: bailas, si te a 


E el manoseo? 


-Paq— qué. voy 6 hacer con tus 


to 


Pab.— E ocho 1 un reto Un cam. > 


as de ideas ingeniosas. 
Paq.— ¡No está hablando de cam- 


bios! Yo so el único interlocutor que 


las suministra. No; como trabajo, pre- 
fiero sacarles lustre á los pavimentos. 
Al menos, mientras bailan no hablan; 
eso salimos: ganando. 

Pab.— Yo hablo cuota bailo. Pue- 
do perfectamente. 


¿ELOGILIIIMLIANAS OLOIRIFIPIIAIAIIIARIVIANIIIVILIAIAIIIAA SOPICOLIDIAALLIADILA 
El 5o. premio del us de Navidad de “HOGAR” consiste en una cocina para ess 


fuerte, limpia y práctic 


SS EL 
¿DIS 


y que vale Lp. 12. 


OO LOS AS IN pS DIDLNSIS IA 
LODIPIFILIALIALLIA NS 


(Milne y Cía.) 
POLIDO PHOSICGHLOLHLOS 


OO 


NA an A P 


SSOPHOSLLHYA 


> 
> 
> 


> 


9S99> > $e. SOPOPHE Sr 





> 
<o> 
<»> 
<o> 
<> 
<a> 
<> 
<e> 
$ 
<a> 


+ 
% 


La Ñ e sta 


La fecha del 12 de octubre, aniver- 


sario de la más grandey extraordina- 


ria hazaña que hayan presenciado los 
Siglos: cel descubrimiento de Amóric 2, 
ha sido celebrada en el Perú con en- 
tusiasmo y júbilo como uunca se ha- 
Lía hecho. Es que á<medida que pasa 
el tiempo las enseñanzas del pasado 
Surgen más potentes y  briosas, más 
nobles y excelsas, para marcar á la 
humenidad muevos derroteros, porque 
mientras ellas sean una verdad en 
nuestro corazón, no pueden morir, no 
morirán jamás. Y Anás que pasado, más 
que presente, el 12 de octubre signifi- 
ca un gigantesca proyección hacia el 
porvenir. Persistirá por loque nos ha 
dado á nosotros, por lo que dará á 
nuestros hijos y á los hijos de nues- 
tros hijos: un mundo joven, una moral 
nueva, la conercación de ideales que 


En 


Don Mariano Prado, hombre pausa- 


<% “lo y eminente todo á un tiempo, polí- 
< Tico, sociólogo y gerente, 


'hispano-americana 


A, 
4 AS, 


£osggoo 


de la 


hoy acarician las juventudes de los 
pueblos de España y de América. 

Inútil será que se trate de aislar 
el movimiento racial que se ha ini- 
ciado con las vigorosas gallardías que 
da el abolengo noblemente sentido, en- 
tusiastamente fomentado por los hom- 
bres de la intolectualidad hispano- 
americana, porque él vive y se siente 
intensamente en el alma de esa raza 
excelsa y gloriosa que ha realizado los 
hás grandes acontecimientos de la 
historia humava. -Raza que es carne 
de nuestra carne, vida de nuestra vi- 
da, puesto que ella es nuestra proge- 
nitora, de lo que nos enorgullecemos, 
porque es toda nobleza € hidalguía. 

Descomponed cl pasado por el mé- 
todo analítico y no hallaréis más que 
sombra y recuerdos y sombras de hom- 
bres que fueron, pero que veréis mez- 
clarse con nuestra sangre el fuego se- 
erecto de una grandeza desaparecida, 
que de nuevo surge á través del tiem- 
po y del espacio por el mágico conju- 
ro de la idea, de la verdad y de la 
justicia, deidades cternas como la be- 
leza y los mundos siderales. Enton- 
ces es cuando os evoca grandezas rea- 
lizadas con el bronce hecho heroismo, 
y veréis campanas de oro en el burdo 
trebejo que sonoban en la soledad eo- 
wo matraca rota, pero que luego repi- 
can arrebato anunciando la hazaña 
tunca soñada, y creeréiss adivinar un 
efevo armonioso en el javán zatfio que 
soplaba en la caña. Hay un dualismo 
refinado, íntimo, que mo vale sino 
cuando nosotros mismo lo hacemos fe- 
ceundar en la unidad que es el choque 
resplandeciente de las verdades con- 
tra las injusticias de los hombres y 
dle los tiempos. Y esa. unidad es la 
que hoy proclamamos, españoles y a- 
mericanos, esclarecida y triunfante la 
verdad y la justicia, 

La ¡noble iniciativa de esa unión 
es aplaudida por 
todos, porque todos aspiramos á que 


ú través del océano se forme no puen- 


a 


Bizarramente bella sois un réto: . 
adusto el ceño y breve el ademán. 
Kúbens, acaso, 0s tuvo en un boceto; 
Nervo, talvez, os ensoñó á su afán, 


Esquema Ó verso, ensoñación Ó vida, 
el bardo de alma escéptica y rendida 
sufre hoy de vuestro orgullo la emoción. 


Exáltase sabiendoos imdolente; | A 
tau muda os vé, que ansiara, locamente, 
—Sáamaros como amara Pigmalión!... 


Primavera de 1920. — Láma. 
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A UNA ESTATUA 


Regia y altiva y de mirar severo, 
¡oh, fiel trasunto de una ensoñación! 
siento die vuestros ojos el lacero 
agudo y frío, aquí, en el corazón... 


dBIPICLLLIGIÓLIÓIA 


raza 


espiritual que sea el conductor de to- 
das lds efusiones y el factor de la 
cristalización de grandes y redentores 
ideales humanos. ¿Y qué mejor medio 
para esa unidad de España y América 
que la celebración, en común, de las 
grades fechas que recuerdan los más S 
extraordinarios hechos realizados por 
el genio de la raza? Yl argentino Oyue- € 
la dijo en ocasión solecne, que no se S 
puede ser íntegramente americano ni 
integramente español; y el gran Rodó $ 
protestó contra la falsa denominación « 
de latinos aplicada á los hijos de la > 
América española y anunció la próxi- e 
ma alborada de la unión de la estirpe. 
Y esta unión es ya un hecho de con- > 
ciencia para españoles y peruanos, so- 
gún se ha comprobado en las mutuas $ 
manifestaciones de afecto que acaban E 
de cclebrarse. OS 

Es oportuna esta unión espiritual 
en esta hora de amargura para los Y 
pueblos débiles, en que fementidos a- 
póstoles de una libertad teórica, pro- 
tenden constituir el sistema de tute- 
laje internacional; unión que consti- 
tuirá una fuerza efectiva incontrasta- 
ble, cuya eficacia redundará en bien 
de la humanidad que hoy se siente 
agobiada bajo el peso de imposiciones 
que nu tienen razón de ser. 

España y América unidas realiza- 
rán grandes cosas, y de nuevo la ra- 
za volevrá á ser admirada por su he- 
roísmo, heroísmo que se convertirá en 
gloria del mundo. 

La casa par residencia de la lega- 
ción de España y la hermosa fiesta 
ofrecida el 12 por los estudiantes, son 
actos que han detener honda repercu- 
sión en la Penísula y ham de contri- 
buir eficazmente á la solidaridad de 
los víneulos que existen entre españo- 
les y peruanos, y que están llamados 
á ser un bello porvenir para las na- 
ciones que tienen un mismo sentimien- 
to de idealidad y una comunición de 
aspiración: la gramdeza por la justi- 
cia y la democracia. 
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Paq.— ¡Oh, tu, tul Claro, como quo 
cres un mirlo blanco; no haces nada 
como los demás 

Pab.— Es verdad. Hasta cuando me 
fastidio, me fastidio de un modo es- 
pecial, mejor que los otros. ¿Con que 
tampoco esta noche me has sacado un 
«uñadito? 

Faq— No. 
Pab.— ¡Alerta! 
DIO. 
Paq.-— Empiezo 'á hacer méritos de 
donce!lona; lo veo de sobra. ¡Qué quie- 
res! ¡Me asquean todosl, 

Pab.— Sin duda. Piero eso no 
razón, ES 

Paq.-— ¿Crees que no? : 

Pab.— ¡Pardiez! Hay que casarso 
4 pesar de todo. Merca al menos re- 
vugnante; con el. tiempo mejorara, se 
dosleírá, y al:cabo de año y medio, 
euando no sea para tí más que' un. pa- 
dre.... ¡Señor! tendrás por esposo d 
un eabañlerito decente y á la - moda. 

Paq— ¡Chico, eres un fresco! 

Pah.— ¡Hija de Dugantier, el. clá- 
sico administrador del Crédito Ango- 
no puedes quedar sin empleo toda 
tn vidal ¿He dicho algo? Sobre todo. 
con la linda dote que te eupo en suer- 


no hay que perder 


es una 


te. Es precisp que algún hombre apro- 


ES 
> 
$ 
SS 
OS 
9 
> 
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RIOR 


A 


veche eso. Es la ley humana. ¿Serás 
A A 
Paq.— 
sonríe, O 
Pab.— ¡A la vicaríal Es un servicio 
obligatorio, y hay que tragarlo. Tra-. 
gario pronto en paz. : 
Paq— ¿Voy á parecerte ambiciosa? 
Ovisiera que eso no fuere un servicio 


La vida emparejada no me 


onligatorio. Querría casarme gustosa- 
mente ¿entiendos?... Lezo 3. 
tantos 4 desesperar, pero de todos mo- 


Pah.—- ¡Fides lo imposible! 
Paq— Aun así... 


Pab.— Lo imposible. He reflexiona- 


do más de lo que mi facha puede dar 


pues bien, he hecho esta 
gloria mía: to- 


3 entender: 
nrofunda observación, 


Jas las cosas indispensables de Ja vi- 


da, como venir al mundo, despatarrar- 
se por todos los siglos, comer Ó amar.. 


son servicios obligatorios. cochinos 


.. Empiezo por ins-- 


Paq.— No. Me he aburrido como 'me 
aburro en todos los bailes de hace tres 
años á esta parte. Mamá, la pobrecita. 
me decía siempre > mientras vivió: — 
¡Ah, chiquilla, mientras luego el mun- 
do ro te haga perder la cabeza! —¡Cui- 
áado que andaba equivocada! 

Pab.— Sí. Mamá era una optimista, 

Paq.— El mundo nome hace per- 


der más que el corazón. Pero mamá lo 


) 


adoraba. 

Pab.— ¡Toma! 
os su aniversario! 

Paq.— Sí, ¡Hace ya ocho años! 

Pab.—¡Cómo para el tiempo! ¿Quién 
te ha traído de casa Ribaumontt 

Paq.— La señora  Sancourt. Casi 
sjempre es ela quien me devuelve á 
éasa, si está en la reunión y papá mar- 
cha antes de terminar. 

Pab.— ¿Y se ha marchado esta no- 
AR ES Es 

Pag.— Si. ES 

Pab.— ¿Ea vuelto antes? 

Paa.— Digámoslo así. 

Pab.— ¡Pobre papá! a 

Paa.— Cierto. Se equivoca absurda- 


¡y pasado mañana 


mente tomando esas precauciones. ¿Pa- 


ra qué tanto, misterio? - 


Pab— Cree á pie juntillas que igno- 


ramos que no duerme en casa. 
Fag.— ¡Es infantil! 


- Pab.—¡Como si á su edad no fuese 


libre de hacer lo q? se le antoje! ¡Bah! 


—seamos buenos muchachos, no demos á. 


entender que lo sospechamos... Hon- 
paYas padre Y madres. oo 


Te. estoy 
tus cosas no 


_Paq.— No temas. ¿Y tu? 
levendo en la cara que 1 
marchan á toda vela. 
—Pagq— ¿Has pasado la noche en el 
círculo? AS A i 
Pab.— Sth : S : | 
Pac.— ¿Y has perdido otra vez? 
-Pab.— Trescientos luises. 
-Paq—¿Y los quinientos francos 
to había prestado? o 
_——Pab— Barridos también. 


A ¡Magnífico! E s 
-_ Pab.— Pero te lo compensaré cn se- 
guida, en Auteuil. Hay un bicho Va- 


nado | Capirote, á 17, en quien nadie 


“sorvicios obligatorios. Los adornaKn108, pi 


as condimentamos ¡no faltaría más! 
Ponemos á su alrededor pajabras y mu- 


sica, pero no hay salsas que valgan; 4 $ 
la postre hay que zamparse el infame 


E] matrimonio es uno de esos 


pescado. 


pescados, semejantes al nacimiento y ád Y 


la muerte. ¿Me dirás que no estamos 
obligados á casarno:? Pues así; moral- 
mente lo estamos. 


que-.: E 

— figa. Barremo”, barremos 
¡hala! otra 
todo eso delante de nosotros con la 


| Juegos, señores 


COCOPOCILIAIRIAIIAILALILAVA PILIIILILIAILIILIAIALILIAALIIA 


repara... Verás como acierto. 

Fag-— Mi confianza no es desmedi- 
ña. ¡Ah, bonitos estamos los dos! 

Pab.— Sí; lo cierto es que yo en el 
juego, y tu en el baile, cada cual en 
sv esfera, tenemos hace algún tiempo 
auna suerte perra. 

Paq.—- Todas las noches hos vemos 
á estas horas para cambiar impresio- 
DES... 

Pab.— ¡Y cuidado que están ané- 
mieas nuestras impresiones! ¡Qué fea 
carita pones, hermanuca! Estás ver- 
duda. E 

Paq.— Y tu lila. 

Pab.— Es el amanecer lo que nos 
descompone. (Va á la ventana y mira 
£ través de las cortinas) 

Paq.— El amanecer, y otros poemas. 
Tenemos en Ja cara el matiz de nues: 
tras almas; alí está el secreto. 

Pab.— ¡Nuestras almas! ¡Nuestras 
almas! : A 

Paq.—¿No crees en el alma? 

Pah.— (flojamente)—Sí, un poco, 
cenando estoy enfermo; por otra par: 
tez: ; 

-Paq.— ¿Qué? 

Pab.— Nada. Creo que nos hada- 
mos en el mundo para hacer determi- 
nados ademanes, siempre los mismos, 
á las mismas hboras, y luego, buenas 
noches: ¡desplomarno:! Habrás visto 
£ los barrenderos del aiba—¿compren- 


des%—á esos míseros tunantes á quie: 


nos vemos hace tantas mañanas cuan- 


«lo. volvemos por los anchos boulevares 
desiertos, y que poquito 4 poco, barren 


las aceras y los arroyos vacíos, siem- 
pre econ el mismo gesto monótono y cir- 


“cular, segadores cansados de segar. 


Paq— ¡Oh sí; son siniestra! 
-Pab.— Fues eso somos; eso eres bu, 
so soy yo. A nuestro modo hacemos lo 
mismo que ellos. Barremos esa puerca 


vida eon el mismo aire apesadumbra- 


do, con los mismos movimientos de fa- 
sin cesar; 
tristeza... Y empujamos 
imbécil escoba que nos muele el bra- 
zo y que más de una vez deseamos 
soltar. Los que se matan son los que 
la sueltan. Es 
>aq—- ¡Unageras! 

Pab.— No. Cuando bailar, con la e- 
te sonrisa cortés tu vals vigésimo 
segundo, barres Y yo, cuando repito 
durante horas enteras: “¿Están los 
22 barro también. 
Paq— ¡Pero no recoges! 

Pah.— No. Todo eso es enormemen- 


y 
ALít, 


2 


ES 


te melancólico. 


No creo de buen to- K 


no que el hombre esté solo, Me pare- E 


ce que alguien ha dicho eso. 
Paq.— Yo no soy un hombre. : 
Pab.—- No, y cuenta por ello con mi 
»nhorabuena. Pero te debes á su fe- 
thicidad, á la 
-te ha sacado 
Paq.— ¡De 
quedado amí! 
Pab— Dices barbaridades. No nos 
¿s dado escoger nuestra suerte. De o- 
tro modo, me hubiera metido cn un 
«el lbejo 
econeluír, lo que me parece fuera de 
duda es que esta noche no has pil ado 
al que debe ser“ol padre de tus hijos. 


para eso de mi costilla. 


SAS 


felicidad de Adán. Dios k 


buena gana me hubiera $ 


ditinto del mío. En fin, para 
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É Corresponsales de periódicosh 


A pero 
Ñk ches hermanuca. 


- Paq.—Pues, razón de más para creer 
un poco en el alma, Pablo, y en la in- 
mertalidad. De otro modo la pesadum- < 
bre fuera insoportabe. Papá. cree. 
Pab.— Tál vez cuando haya vuelto, 
no en este instante. Buenas no- 
Voy á anonadarme. 
(La besa). : : 
Faq-— Buenas noches También yo 
debo pegar los ojos. Me estoy cayendo 
de sueño, y no obstante la impresión, 
no es agradable; tengo unas ganas tris- 


Ú tes de dormir. 


Pab.— ¡Siempre barrer! Jo barre- 
mos todo, hasta los sueños. ¡Abh, suer- 
te condenada. (Vase.) ES 
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Alfredo lo sabrá, que es el diablo 
Cojuelo O ES | 

—iDecían ustedes? He oído mi nom- 
bre; más propiamente, hé tenido la di- 


cha. de oírlo pronunciar en este Corro -* 
nuestro trabajo tenemos que echarnos 


Ge ángeles. 

—-Gracias por la obert pero pre- 
cisamente en el momento actual, 
pojándonos de nuestras puras alas y. de 
nuestros nimbos, quitábamos el pellejo 
as vrójimo como cualquier portera. 

—— ¿Y quién era la víctima de la di- 
sección? 

—La  vizcondesa Ruimendo, Ja soi 
dissant, viuda de un general peruano. 
Fl Perú está tan lejos. ¡Quizá es tan 
viuda como vizcondesa! z 

-¡Son ustedes temibles, mis lindas 
Lejos! Lo del títwlo es cierto; cons- 
ta en el archivo de Simancas. 

[e ¡Ji, ji Ji... 

—¡Yormall Tuve ocasión 
cd por. e 

s para una 


de com- 


conferencia. Cuanto á la 


da he hablado con. gentes de Li- 


ma... 

—-¡Como noso! tras! 

—Y todo el mundo la: recuerda del 
brazo de su marido, sin separarse nun; 
ca de él... 


$ —Demasiada dada y poca dueno 


za probatoria... Fero dando el punto 
por suficientemente 


niendo á la cuestión, 


dad en su aventura de Aranjuez? : 
—Yo sólo podré trasmitir 4 usted, 
Julita, lo que Se murmura en el Club, 
porque claro es que para estas cosas 
no hay notario posible. : 

—¡¿ Y qué dicen los ganganos 
Club? 

—¡Bien devuelto 


del 


lo de 
la mayoría de las tardes un auto guin- 
an Hega 4 primera hora 
que poco después arriba otro auto 
en igualos condiciones; que p 
diel uno baja la vizcondesa y del otro 
un conocido diplora 
regresan al ebseurecer. 
—¡¿ Y en. el interregno, 
los , historiadores graves? i 
—¡Pues pasarán la tarde comiendo 
fresa, auuque ya parece mucha fruta! 
—-¡ Su papá de usted, Julita! Hoy 
vuelve más tarde á casa. Con permi- 


como dicen 


so, voy á ver qué noticias trae de la 
¡Ya saben ustedes 


presente crisis... 
que la política es mi debilidad!. ... 


—¡Buenos días, señorita! 
—Téngalos usted muy buenos. 


—¿ Qué le ha pasado á usted? Haco 


más de una semana que no nos encon- 
tramos «esperando el tranvía. q que 


“ha cambiado usted de horad 


L.OS premios 250.7 280», 270., 390., 400. y 4 O., del 
consisten en dos exquisitos quesos 


dees- 


eosualidad buscando da- 


diseutido, y vi- 
de la que nos 
iiemos ido apartando, ¿qué hay de ver- 
nario es una 


abejitas! 
Pues se dice lo que se ha visto: que 
dado el 


al Real Sitio, vaya con el primer tranveunte que en- 


ático Joven, y que... 


-—No, señor. Un ontmemientó perti- 
naz con fiebre que me ha obligado a 


guardar cama. 


oi Y entá usted ya bien? 

s Casi buena. Los que vivimos de 
ds 14 callo. en cuanto recobramos un 
poco de fuerza. Por tos experiencia 


10 sahe usted. 


LOS, 
hay más remedio que rendirse y ceder. 
Esos enfriamientos son muy traidores, 
y no es lo mismo salir de la casa al 
mediodía para. darse un paseíto por 
Rosales, que dejarla á primera maña- 


verdad! 


E Ha 
á = 41) 


na para tomar en la Puerta del Sol 


el tranvía de las ocho. 
—Convenido; mas en cuanto 
crea usted que si me he decidido á 


recobrar mi vida normal, es porque es- : 
toy ya en. condiciones de reanudaria. 


Precisamente peco de aprensiva. Lue- 


go, todo lo que agrada prolongar una 


convalecenei a cuando se tienen alre- 
dedor personas queridas, 
targarla viviendo sola... 

—-¡Como á mí me sucede! 


--—— Aunque miento. Como sola, no vi- 


vo enteramente sola; por más que. los 
aque viven hajo mi mismo techo, que-- 


riéndome mucho, en nada pueden ayu 
darme, fuera de distraermo.. 

-—¿Qué extraños seres son esos? 

- —Pues un canario y un gato. El ca- 


gato me espera siempre en el descansi- 
llo de la escalera. ¿No le parece á us- 
ted que se calumnia algo á los. gatos? 
Un poco egoistillas, sí; ¿no lo somos 
nosotros?;de mal genio por lo regular, 
pero constantes en su cariño. No se ha 
caso de que gato afguno se 
cuentro al paÑO, como hacen. muchos 
DOrTOS. 


—Yo profiero, sin embargo, á es 


LoS. 

—A mí también me gustan; pero 
¿por qué esa enemiga. tradicional ; á los 
gatos? 


—A quí tiene ia su. tranvía. Es 


una «jardinera. Yo la aconsejaría que 
so la tomase, convaleciente como está, 


de un pasmo.- 
-— Detrás viene uno ' cerrado. 
_—Y detrás el mío. 
, —Puer - quede usted con Dios. Mo 
voy á mi Banco. 
—Y yo á mi Academia. Celebro la 
mejoría. 
—MnH gracias. 
A 
¡Diao tarda hoy el periódico! 
e que lo hace el domunio! El 


Pategrás que valen Lp. 


Comercial Molandesa del Pacífico). 


POH OIOIHIOOHIDIYYO IMPALA € S9LLIVILHS PIPAS DAA 


Pero, de todas suer- 
cuando. la necesidad lo exige, no 


á má, 


entristece a- 


_ Taonada.- Cuando. vuelvo á 
comer, apenas .me ve, se viene al extre- 
mo de la caña con ¡el pico abierto; el 


Sartéo de “HOGAR” 
20.00 cada premio. O 


dín que se aguarda con más impacien- 
cia es el día en que al repartidor so 
le antola retrasarse. 

Como no haya surgido á última ho- 
ra algo imprevisto, y en las elecciones 
todo es de temer, no ereo que me da- 
rroten. Las noticias de anoche eran 
de que no había quien me disputara 
er acta. El encasillado no es ya aquel 
encasillado antiguo impugnable, espe- 
cie de alamhrada militar, pero es siex:- 
pre el encasiilado. 

¡Tendría que ver un fracaso! Todo 
mi plan lesmoronado como un castillo 
de naipes, y toda mi campaña en la 
tertulia de den Felipe inútil complo- 
tamente. ¡Y el periódico sin venir. 

—¡Pnes, señor, el que me haya to- 
cado un número muy «ato en las opo- 
«iciones tiéne sus ventajas, pero tam- 
bién sus” contras, porque. me da mas 
tiempo para estudiar; pero compren- 
do aque esta- tensión cerebral tan pro- 
longada va á traerme una anemi a ga- 
lopante: 

¡Con tal que saque plaza! No sé có- 
mo ertarín de preparados los que vie- 
men detrás de mí; los que me han pre- 
SEO no son «precisamente. unas lum- 
breras, y á poco que me favorezca la 
iS ME tiemblan las carnes de 
- pentar que pudieran suspenderme! ¡No 
es ya mi porvenir, sino mi felicidad lo 
que depende de. mi e ación en la 
judicatura! e” 


00é ds estaba de sospechar, 
cuando ni suegro y ministro mie dijo: 
“¿Yo no nuedo ir 4 inaugurar esa nue- 
va Amdiencia; ve tú como subsecreta- 
rio??, que iba á enzontrar aquí, en este 
rincón, á uno de mis eondiscípulos más 
cweridos hecho todo un juez! 

— —iYo he tenido menos suerte que 
tá, Alfredo; no he subido tanto y tan 
pronto! 

—No. ex cuestión de derto; sino de 
cabor subir, Tú to has pasado la vida 
estudian do; cres un pozo de ciencia; 
ese es el camino más largo. LOSEO te 
har casadu- con tu. a del 
¡OY99FS1J8S 10d sup 0) A! “ansepros otu 
iranvia: ya recuerdo li historia que 
¡Yo no hé vuelto á abrir un Jibro, sa!- 
vo algán diecionario enciclopédico, pa- 
ra charlar por: no pero eché por el 
atajo, me busqué el terreno á propósi- 
to, y no*paré hasta emparentar con 
un prohombrte! ¡Créeme, no se llega 4 


ES cúspide, ó se Niega cuando. lo arras- 


tran á uno los pies, metidito en casa, 

yv levantándose á las seis de la mañana 
y acostándose á las diez de la noche! 
"Es preciso. trasnochar. 


Alfonso Pérez Nieva. 
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s de un provinciano 


Para Gastón Roger, ca- 


riñosamente. 
VI 


“¡Hoy llega vapor!” Tal es la 
frase que se ercucha. aquí por todas 
partes con raro pero evidente ¡júbilo 
cada quinee días. Y hoy es el día de 
cír esa exclamación que, á veces, es a 
manera de un grito de guerra. Las gen- 
tes de esta aldea están como de Pas- 
cuas. ¡Oh el .*“Cachapoal??, el *“Ma- 
pocho?* y el ** Maipo”?! Son tres na- 
ves viejas que desde los tiempos del 
virrel Abascal, más ó menos, vienen 
haciendo milagrosamente el ino de 
cabotaje de Valparaiso á Guayaquil; 
hoy, como eonsecuencia de la guerra 
del “siglo, sólo al bravo puerto de Eten, 
muy poéas veces hasta Pimentel. 


“(;Hoy Vega vapor!” Todo el mun- 


do se levanta más temprano que de 
costumbre. Algunos se bañan en home- 
vaje al acontecimientó que se avecina. 
Los más llegan á lavarse el pescuezo 


y hasta puede hacerse afirmación que 
interior, 


ka habido cambio de ropa 
aunque sea en parte. La escoba y el 
prumero hacen milagros $ descubri- 
mientos. 


pone zapatos. La oficina de tolégrafos 
con sus avisos en la pana aviva la 
3ng eo. del pueblo que lee, 
dando: - ¡El vapor del sur andcó 
Casma _á las siete 
go: 
mento, once Y media, de Samanco, Jun 
bo á este puerto... ¡El delirio! ¡Emo 


ción! Las campanas no se echan al yue- “ 


lo porque la que hay está rajada, y, 


para colmo, ha perdido hasta el bada- 


jo. Se hace pues, cálculos morasido- 
sos sobre la hora de. Megada, y esto pro 
voca verdaderos líos en las esquinas. 
Cuentan de ; 


do. A. estas horas el muelle y la playa 

TE » 1 re 
se encuentran inv adídos por una multi o ed 
1 amenguar Ja, im ys 
paciencia de la. espera, UNOS lanzan $us 


anzuelilos al mar y. otros ó los choli- 


tud heterogénea. Par: 


llos, Esempre con más éxito que los pri 


meros, Los fleteros, unos limpian sus q 
destruyen Jos 


embarcaciones y Otros 
equipajes, crueles, irresponsables, El 


vinche ensordece con su traqueteo in- 


fernal. Hay un ruido de cadenas inter: 
mitento. 


tivas y viejas apergaminadas, 
de las gaviotas y los aleatraves solem- 
nes. De pronto una numerosa cabalga- 
ta hace su entrada á la población por 
el lado de Huanchaquito, ruidosamen- 
te, Avanzan zandungueros, haciendo in 


fiinitas cabriolas hasta llegar al hotel, 


donde la cabalgata, toda aniformomen-. y 


chilenas 3 


Hu el. comedor se derrocha. 
lulo y. en. da cocina se advierten apres- 
los reconfor tantes. , EL señor aléalde se 


0D 
y fres cuartos! Lue-. 
ele Cachapoal? zarpa en este mo- * a 


graves reyertas ven el paco- 


En la playa algunas muchachas 
con sombrillas de color; chiquillos quo 
en traje paradisiaco hurgan en las are- 
nas un poco. de muimuis; cholas nuútri- 
que 
confunden sus voces con los graznidos 


, para sus jJamelgos **de una senta- 
da) Desde alí de los corredores del 
hotel, lMwvidos de emoción. te: disputan 
la maravilla de descubrir, ellos, los 
fnicos, el humo del vapor que á veces 
se puede sospechar por uno de los ex- 
tremos “del istmo de Samanco. 

Al rememorar este gran día para las 
buenas gentes chimboteras no podría 
olvidar á don Benigno, el hombre que, 


por decirlo así, es eel alma de esas ho- 
- Poco á poco se advierten los mástiles 


ras de tan intensa alegría que en oe: 
siones sq torna en angustia indescrip- 
tible, Don Benigno es «el patrón de 

2 'a conitanía desde hace trein- 
ta Ó cuarenta años. 
espacio de tiempo sólo dejó los cam- 
panudos pantalones de 
cuando la 
Piérola. Recuerda siempre muy indig- 
nado el desembarque. de las 
yv deelara entristecido que no 
tomó las armas contra el enemigo in: 
vasor, porque unos malhadados callos 
le torturgban eri :minalmente. ¡Ohm Don 
Bonigno! po donde este. buen servi- 
dor llega Jos. 
-en eS Ae SE elásicos días de vapor. 
A las enatro de la mañana ya está en 
pie, Juciendo 


rancios de voterano hombra de mar 


: fondeadero. 
En tan dilatado 


“marinero?” 
elección de don Nicolás de 


huestes 


«dica 
ati”. 


linderos de lo subi ime, 


gallardamente sus aires 


E (entórca: ¡ 
e por-:1 mucho. que los remos le sean ed ; 


lía 4 arrebatarle esa su felicidad úni- 
va, sin correr serios peligros. Pienso 
que el audaz pagaría con eu vida semo: 


Jante atropello... 


Yo soy un rerviente aiii do 
Don Benigno. Palabra. 

4 las 2 de la tarde, más ó menos, 
1 vapor aparece por la ““bocana gran: 
de?? luciendo un largo mechón de hu: 
mo. A aquella distancia, cuatro Ó cin- 
eo millas, es sólo una sombra borrosa 


DOPLOSDOGÓIYOS es 


y el negro y rojo de sus costados. Es > 


lenta y cuidadosa su marcha hacía de 
Conforme se aceren 

ve, la alta embarcación de 5% alar 
dad maritima 012% 4 

los” remos Al fondeadero; allí espera 
en fgatera?? la llegada del barco. Es- 
ta, ante Jos botes de la fletería, resul: 
ta verdaderamente una gallina rodeada 
de sue polluelos apenas salidos del cas- 
carón. El capitán y el oficial de guar 
dia están en el puente atentos á la 
voz del marinero que viene haciendo 
“ondajes. Fácilmente se escucha lo que 
el chilote: + Siete y media bra: 
“Fisicte brazaá!??.. El jefo 
Gc la nave se pasea xervioso. Derre 
pente se detiene y manda con voz es- 
¡Y ondo!... y el ancla, súbi- 
oa e como un ad a 


les —- y recorriendo la playa inconso- hi 
lahle,. Apenas se da tiempo para almor- 7] 


lupa, 


-5Us Operaciones, Nadie como él para 


ara advertir la 

a lón en 
E ¡guarda proa, muchachos!?? 

Los 
siempre á las 2 de Ja 
inesperados; q don Benigno,  desa- 
ñando erisipelas, constipados ó pulmo: 
nías, se instala en la punta del mue- 
le ó sobre las rumas de carga para, 
sorprender la -pparición de la 
tre la isla Blanca y la de Ferrol. * 


“$ E 
Vo e 


NS 


pectación popular que él corona 


£s 


tanía, donde está. 


manera singular. Es tal. 


car la. campanas que nadie se atreye: 


CN 


e 


coca 09 E 


le. o u n 


Minería 179. 


las horas de MHegada de vapor al 

: amenaza de 
marcha con la VOZ v isitantes. 
; 3 por el 
tarde, salvo ensos 


vapores da MHegan- easi 


an 
momento de gran ex- , 
con, 
una carrera hasta el local de la. capi- 
“su campana... 
La hace sonar con. fuerza, con gallar- 
día, diríase que gracias 4 él vibra de 
la pasión y el 
gusto de este buen hombre para to- 


74r y componer como. él puede la cha- 3 
estrecho pero amado campo de 


ment  CONTOMAR se bs ooh 
cambhi an efusivos saludos con la gento 
de los botes. Terminada la, recepción 
protocolar, abordan _incontenibles los 
Y vienen los abrazos y las 
a nianifestaciones _ de regocijo 
viajero, pariente ó ó amigos. Los 
fieteros ensordecen con sus gritos y ca- 


treras y las vendedoras tatigan con sus 


úplicas al comprador y los olores que 


e sespiden. sus JAPOS. repletas. de guisos 
criollos. 


5 YO, reco 


Tos horas después se marcha el va- 


Por y on el puerta sede es. _ Sombra y y 


zipteza. 
Don Benigno duerme. a 
Por la copia 


César E, Ferreyros 


2. 999RI9V 909 PORRAS ES 


Si Ud. blene 3 suscriciones : e e 
¿POr un semestre cada una. Ss 


e uente 


e con pluma de oro 
into datienar Publicity. Company 
Apartado q Teléfono 2398 
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pe 4o. premio del sorteo de Navidad de 


IS e. completa que vale Lp. 15. (de Baselli). 
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“HOGAR” consiste en una excelente quina 


j 


nciliado con a ds be- 
ho. en la cor compañía whiskv and 
soda y fumo, con deleite inexplicable, 
une Cartéle cigarettes. 
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90. Una cocina de kerosene, de plancha, para calentar 
agua, adquirido por “HOGAR”? en la casa, MILNE 
€ Co,—$u valor 3) 

Un cajón con 12 botellas de licores surtidos de la afa- 
mada marca mundial BOLS, 4 saber: menta gla. 
cial, Curacao, Prunelle, Kumell y crema de cacao. 
Todos estos son deliciosos ““pousse”* café, adqui. 
rido por “HOGAR” en la SOCIEDAD COMHER. 
CIAL HOLANDESA DEL PACIPICO.—S8u valor ..,, 

. á£á 140. Cada premio consiste en un cajón de licores 

-BOLS; el valor de cada premio es de Lp. 9.6.00, 

, Total . . ” 

Una plancha eléctrica niguelada de 6 y Ya libras peso, 

marca ““Westinhonse*?”, adquirida por “HOGAR”? 

- enla casa Emilio F. Wagner y Cía. calle de la 
Coca, representantes de la Westinghouse Hlectrie 
International Co.—Su valor... . 5 

á 180. Cada premio consiste en una elácala: eléctrica 
““Westinehouse”*, iguales 4 la anterior. El valor de 
cada premio es de L:p.2.2.00—Total . . E: e 
» y 200. Cada premio consiste en una cafetera eta trica, 
niquelada, marca ““Westinshouse””, adquirida por 
“HOGAR”? en la citada casa Emilio F. Wagner .. 

y Cía. El valor de cada a es de Lp. 3.4.00. 

Total tó 7 
- 8 240. Cada premio consiste en una ba eléctrica 

- **Westinghouse”?, niguelada, de tres libras de pe- 

.S0. Eil valor de cada premio es de Lp. 1:8.00: Total. 

: Dos quesog Pategras de 5 kilos cada uno, verdadero re. 

galo de paladares exquisitos, adouirídos por “*HO- 

GAR”? en la SOCIEDAD COMERCIAL HOLAN. 

DESA DEL PACIFICO. -— fu valor, : Ls 

260 y y 270, Cada premio consiste en Jos quesos. Pategras, 

iguales á los anteriores, El valor do cada premio es 
_de Lp. 2.0.00—Total 

280. Un rizador de pelo, niguelado, eléctrico. marca *““Wes- 

e tinghouse””, adquirido por “HOGAR” en la casa 


rada 


eb) 


SS 


ESOPLIOPRIOIHOS PIÍOIIIITIDICIASILICICICICIOS 


2 


a EMILIO F. WAGNER 5 Co.—Su valor, . . S 
2% 4 á 310. Cada premio consiste en una tostadora de parti. | 
lla, eléctrica, niguelada, marca ““Westinghouse””. 
' El valor de cada premio es de Lp, 1.4.00—Total. . E 
320. á 340. Cada “premio consiste em una cocina redonda de 
6 pulgadas eléctrica, niguelada, marca ““Westing- 
house”*, adquiridas por ““HOGAR'? en la casa 
EMILIO F. WAGNER y Cía. El valor de cada 
| premio es de Lip. 2.5.00—Total a 
. á 380.—Cada premio consiste en un tostador plano, eléc- 
rico, niquelado, marca ““Westinghouse””, adauirido 
por *“HOGAR*” en la casa EMILIO F. WAGNER 
« Co. El valor de cada premio es de Lp, 2.8.000, E 
TOTO... > a A le 
390. á 410. quesos Patogras. El e 
valor de cada premio es de Lp. 2.0.00—Total. AN ESB00O. 
420, 4 4To. Cada premio consiste en un terno Palm Beach, | e 
legítimo, corte irreprochab!e, adquiridos por **HO. 
GAR*” en la sastrería de Primera clase del señor 
LUIS MAVILA, calle de Espaderos No. 599. El va. 
lor de cada premio es de Lp. 5.0.00 "Total. ., , -25.0.00 de 
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Se9: 


Una máguina de escribir de la universal marca Under? o 


wood, adquirida por “HOGAR” en la casa CAR. | e 
LOS H. A Ss E 


Para ganar los anteriores premios es indispensable ser 


suscritor de “Hogar” 
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La escriben, sin or 
entre ellos, literatos peruanos 


Capítulo vi Por Jacobo Tijerete o 


Llegó al Club Juan Antonio, y por in- 
veterada costumbro, se fué  derecha- 
mente al cuarto de los teléfonos, á ho- 
jear el *“libro de llamadas?” 2, Estaba 
anotado su nombre á las 5.25. Llamó 
al telefonista. ¿Habían dicho de parte 
de quién? i : 

-—Cuando me llamen, exija Ú. siem- 
pre que le digan de parte de quién, 
y par quinta vez le advierto, que yo 
me Vamo Jáuregui y no Gaureji, como 
U, ha escrito ahí. 

El cholito se quedó, por quinta vez, 
sin entonder la diferencia. Luego Juan 
Antonio pasó por los corredores, casi 
> desiertos. ¿Dónde se mete la gente en 
Lima? Fué 4 la Biblioteca, y allí abrió 
la carpeta que guarda los números de 

la Vie Parisiennc. De pronto le sor- 
prendió un retrato, casi un retrato, -—— 
tal era el enorme parecido -— de Blan- 
quita Orfila. Claro que no era Blanqui- 
ta. Cómo iba á ser olla, si estaba des- 
puda Ó poco menos. Una  camisita 
transparente, muy corta, muy escota- 
da, unas medias de seda y unas pan- 
tuflas monísimas. Y un perrillo negro 
apretado contra Jos senos, como una 
criatura preciosa, Pero la silueta, y 
sobre todo la cara morena y plcara-— 
contraídos los labios en ul arrumaco de 
un beso prometido al estirado hocico 
del faldero --"eran de Blanquita. Ni 
más ni menos que si Blanquita bubie- 
va servido de modelo al dibujante. 
Juan Antonio quiso arrancar la hoja 
en un printer impulso, pero se sintió 
observado por un socio desconocido 
vn extranjero — que se instaló al fren- 
te. Tiamó al empleado de la Bibliote- 
ea. Fra mejor hacerlo á las claras. 

--¿Cuánto tiempo hace que han Me- 
gado estos periódicos? 

——Tl04 semanas, señor. 


—¿Y quién tiene rematada la Vio 


Parisienno? 

—-El señor Lucas. 

-—Pues dígale U. á Lucas que yo me 
be llevado una página de este núme- 
ro. Yo se lo diré también. Y de un ti- 
rón la sacó, la dobló de modo que la 
figura no se malograse, y la puso cui- 
dadosamente en la cartera. Se le ensan- 
chó el pocho y salió en seguida. Se 
acercó á un grupo, repantigado en los 
corredores, Juan Antonio: se instaló en 
un ancho butacón de cuero. Estaba 
contento. Se cercioró de que nadie se 
te acercaba por detrás y sacó de la 


de que lo hubieran traído, los invita- 
dos leran cinco, y a pagarlo fueron nue- 
ve. El whisky-sour le pronunció las 
cosquillas que tenía en ol corazón. Bo 
sentía dispuesto á cualquier cosa, jo- 
vial y alegre. Un provinciano, recien- 
temente prosentado á Juan Antonio y 
que acababa de sumarse impénsada- 
mente á los invitados de éste, no dejó 
marcharse al mozo, sin decirle, por lo 
bajor : 

—-Traiga U. lo mismo. 

Yl segundo cocktail acabó de pre- 
disponerlo, | 

-—Que lamen por teléfono á casa, 
avisando que no me esperen — dijo ú 
un criado. : 

A poco empezó á deshacerso el gru- 
po, y Juan Ántonió se «chó á buscar 
á los. amigos de su cuerda. Por fin en- 
contró á dos, que jugaban bridge. Se 
resolvió á esperar que terminara la 
partida, y se instaló do mirón. Abs- 
traídos los jugadores, no le contesta- 
ton el saludo. Hizo una pregunta y lo 
dejaron sin respuesta. En se momen- 
to, el “fmuento?? le decía á su part- 
nur: z : 

¿Pero cómo se puede ser tan idio- 
ta? ¿Cómo se te ha ocurrido volver 
rornzones? j 

«—Bilencio, grandísima bestia. Cuan- 


do se juega con la cabeza, los analfa- 


cartera la página y, 4 medio doblar, 


la contempló á hurtadillas, Le brila- 
rov los ojos y la nariz se le dilató im- 
ón de 

ntes 


betos se callan. Ahora le voy á expli- 
car 4 U. Juan Antonio... 

Y Juan Antonio tuvo que esperar, 
oyendo á los jugadores repetir las mis- 
mas frases, diciéndose amablemente 
lus mismos denuestos, hora y media 
targa. Fueron á comer pasadas las diez, 
Un la mesa siguió la conversación al- 
redor del bridge. Reconstruían los jue- 
vos con una facilidad pasmosa, repi- 
tiendo de prisa, sin vutubear, como si 
tuvieran ktodavía en la mano los 
“nipes econ que jugaren. De pronto sur- 
gió una endemoniada discusión sobre si 
la teina de tróboles había estado á la 
derecha ó á la izquierda. Fué necesa- 
rio que alguien se acercara á la mesa 
trayendo la noticia de un escándalo 
parlamentario de aquella tarde, para 
emo se suspendiera la gritería. La se- 
sión acababa de terminar y un diputa- 
do había insultado malamente al mi- 
nistro. Habría duelo. , 

-—¡Qué duelo! No habrá nada; conoz- 
no al ministro y le conocemos todos. 
80 quedará con los insultos, como 88 
queda con tantas otras cosas... 

-—Habrá duelo, porque el diputado 
nombró inmediatamente á sus padri- 
nos; el cojo Jiménez y el gordo Per 
láez. 


.--Valiente lógica. También se los 
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Nota para los suscritores de provincias 


Los suscritores de provincias pa- 


” garám el importe de sus suscriciones 


por intermedio de nuestros agentes! sion 


lugares donde no tengamos agente 


cibos originales, pues SOLO ESTOS 


establecido) contra un recibo provi-! dan derecho al concurso, de acuerdo % 


ó de nuestros propagandistas (en los| canje, á vuelta de correo, por los re- 


DHODRODLIDOIDIDIVIDDDYIDIDOS 


HODODVONDYS SHOLOLÑODISIDL PHHODHD9S: 


al, pero cuidarán de exigirle el con las Bases. 


Las bases y premios del concurso de HOGAR entre 
los propagandistas, son los siguientes: 


a) A quien nos remita seis suscrip- 


ciones por un año (incluyendo la del 
. mismo propagandista), le regalaremos 


un reloj pulsera, 


b) A quien nos remita seis sus- 


> cripciones por un semestre (incluyen- 


> galaremos un rosario de plata 


do la del mismo propagandista), le rer 


” estuche de plata (como para hacer un 


regalo monísimo). 

c) A quien nos remita tres Sus- 
cripciones por un semestre —(incluyen- 
do la del mismo propagandista) le re- 
galaremos una pluma fuente (con 
pluma de oro). 


¿ 040... QUE AQUI HAY 1,000 SOLES 


EN EFECTIVO! 


4d) A quien nos remita 25 suscrip- 
ciones anuales ó 50 suscripciones se- 


-—mestrales, le regalaremos una Libreta 


AADRORHADVIVOVIOILAILIDLISIIISISIIIVOVOÍÑAVIIÑISY EIPIEPOLOLISONOLOIIODOE DOS 


La siguiente es la relación 


PREMIOS 


FOPOGOLIGICIRIDILIDILIAAS 


A 
ye 


D 


en sul! 


de la Sección Ahorros 
PERU Y LONDRES, extendida á su 
nombre, en la cual constará un depósi- 
to á su favor (un primer ahorro) de 
CINCUENTA SOLES. Hemos escogi- 
do al BANCO DEL PERU Y LON- 
DRES, por la misma razón que para la 
compra de los premios anteriormente 
mencionados, nos hemos dirigido 4 las 
Casas nombradas: por ser de PRIMER 
ORDEN, cada uno en su ramo. El 
BANCO DEL PERU Y LONDRES es 
el Banco decano del Perú, el que tie- 
ne más capital, y, sobre todo, para 
nuestro objeto, el que PAGA MAS IN- 
TERES sobre IMPOSICIONES DE 


AHORROS y el que tiene más sucur-| 


sales en el Perú. De suerte que cada 
propagandista agraciado, podrá reci- 
bir su Libreta en la Sucursal de su re- 
sidencia, ó en la más cercana á ela. 

Un mismo propagandista, si duplica 
ó triplica su labor, tiene opción á dos, 
tres ó más libretas. Convencidos como 
estamos de que un pueblo que no aho- 


del BANCO DEL 


DODODLLODÍÓDIDODIDIIDADOSASOS ? 


rra no adelanta y quien no adelanta > 
retrocede, hemos preferido dar estos pd 


premios bajo la forma de una insinua- 


ción al ahorro. Es claro que cada agra- 9 


ciado podrá retirar áel Banco los fon- 


dos regalados por HOGAR, pero si re- * 
cibe la libreta en vez de los billetes, ¿ 


¿no reflcuionará que más vale incre- 
mentarlos, aun cuando 
so1? 

Las 20 libretas corresponderán á los 
primeros propagandistas que llenen la 
condición propuesta. Ahorra, ¡propagan- 
dista, y un día bendecirás 4 HOGAR, 


sea de sol en 2% 


que TE ENSEÑÓ EL CAMINO DEL + 


AHORRO. 


sess del 5 por ciento anual. desde el 
lo. de enero próximo, fecha en que 


primeros. Los relojes, los rosarios y las 
plumas los entregaremos en el acto 
que recibamos las correspondientes 
suscripciones. Todo lo cual asciende 
Lp. 1,000.0.00. 


DOLIAIANIAS 
€ 


de los . 


Un pendantif de platino con 98 diamantes y brillantes, 


adquirido por ““HOGAR'” en la gran joyería de 


ZETTEL y MURGUIA.-—Su valor . . . + - 
Una elegante y artística lámpara de nueve luces eléc, 
tricas, adquirida por '(HOGAR”' en la casa de ar- 
tículos eléctricos KUSSEL y GUEVARA. — Su 


valor. . =,.. 
Un fonógrafo de la 


mejor clase, adquirido por ““HO- 


-Jup.  100,0.00) 


; 45.,0.00 


GAR” en el antiguo almacén de música de GUI. 
LLERMO GRANDES y Cía., S. A.—Su valor. 


Una excelente máquina fotográfica Kodak, tamaño pos- 
tal, con bolsón y accesorios, adquirida por ““HO- 
GAR” en la casa de artículos fotográficos de J. 


BASELLI, Bodegones 388.—Su valor . 


Una cocina para kerosene, con tres mechas, horno y 
binete; artículo fuerte, limpio y muy práctico, ad. 
quirido por ““HOGAR”” en la, casa 

Una cocina de kerosene con dos mechas, Artículo igual 
al anterior, adquirido por “HOGAR”? en la casa 

-—MILNE € Co.—Su valor, . . . 

Un calentador de kerosene, adquirido po 
en la casa MILNE €: Co.—$u valor . . 

Un calentador de kerosene, adquirido por ** 
en la casa MILNE € Co.-—Su valor , 


progra rr rre ios SILEGISIFLIASIIVIIVISD 


LNE € Co. 


ojo: 
HOGAR” ' 


- 20.0.00 


4 15,0.00 
ga- 

12.0.00 
5.0.00 
3.0.00 


3.0,00 


. ” 


La suma inicial devengará intere- «> 


repartiremos estos premios y los 48 


IOPIPPILIAILIO 


ESPIGIRIILIRIIIILIACIANIAA 





PORCPRRPARIRIDAS 
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costumbre, 
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RO 


coronel Arredondo, y ho se 
E la conveesación rodó sobre el mi- 
nistro. Rodó, porque le pasaron el ro- 
dilo, y naturabmento, el hombre que- 
dá como un guiñapo. Acabaron de co- 
mer, y los cuatro del bridge se dispu- 
aerorn á reanudar la partida. Protestó 
Juan > Antonio. > 2 
——llogamos otra cosa. Vamos. al tea- 
fro. £ eunlquier parte: salgamos de 
SOLOS . 

No Je hicieron caso. 

— Entonces me marcho. Mañana 
fergo que levantarme temprano. 

Pero lo detuvieron. Uno de «ellos te- f 
nía su auto abajo y lo llevaría hasta 
sn casa. Apenas se trataba de un par 
roberts; media hora, cuando más, 
ecdió Juan Antonio, y Se instaló otra 
vez junto á los jugadores, que á el 
ma hora, y econ el voto, caluroso de los 
que habían perdido antes de comer, re- 
Solvicron cambiar el brigde por. un 


'COOB-C2N. 


«Para que juegue Juan :Antonio. 

-—Pero con una condición; que nos 
pos. £ las 12 ven punto. - 

A A e ra 

HerO. añ. punto. 

A las tres de la mañana se acaba 
'a partida, ys a Antonio había per- 
dido Lp, 49, No le hizo gracia abso- 
Intamente. A 0 mañana siguiente era 
la cita. Se levantaría con los ojos irri- 
tados y con el ccrebro pesado. Dolor 
dle cabez za fijo. Se puso de mal humor, 
y. juró por su honor no pisar inás el 
en quince días. Era idiota, sen- : 
cillamente idiota. ¿Haciendo qué has- « 
ta las tres de la mañana? Siquiera la 
hub*era pasado <charlando, 
iGens??. Pero no señor, _embruteci- 
do con los sietes w las jotas y las. es- 
caleras de hueeo. Y todo eso qué 
Santo, por qué razón? Y al final: de 
Norma,  cuarentidós libras menos? 
idiota, idiota, enteramente idiota. 

llegó 4. su casa en cinco minutos. 

—Hasta mañana Juan Antonio, y 
ver si mañana te damos el desquite. 

Suhió de puntillas y se metió en su 
departamento. Pensó en el vestido que 
se pondría al día siguiente, $ en, que 
teudría que afeitarse solo, porque “Jua- 
nito, el peluquero, iría como de 
a. lab=0 Y 4 esa ho= 
ra estaría él como un leño. Para ga- 
rantizárselo dejó un papel en la mesa 
Ce £u salita, sobre el cual escribió: 

“A las diez en punto.*”? Era para el 
mavordomo, un zambo listo, que hacía 
veces de ayuda de cámara. Y se dis- 
puso á dormir sin pérdida de minuto. 
Póro el sueño no acudía eon la rapidez 
que él lo necesitaba. La figura de Bi_n- 
quita =mpezó á darle vueltas, y enta- y 
bló con ella una OS conversación; 
una conversación ideal, llena de “donai- 
re, en que él estuvo "magnífico. Dijo 
frases encantadoras. que Blanquita oía 
¿lena de emoción. Fué una es cena de 
Benavente. Quiso reconstruirla, quiso 


ó pd 


tirlas á la mañana siguiente, pero no 
pudo. Le salía otra cosa; enfocaba mal 
y sólo ve lo ocurrían vulgaridades que 
Blanquita escuchaba con sorna  Cam- 
hió de postura, se intradiliza quiso 
volver al .ostado espiritual del primer 
momento, Y nada. ¿de había a 


AS A SS AN a AS AN 
ORO RA 


LOS OS AS 


mente. 


POD 


““cambian- 


á vpianola. 


mir ándose É 


ASIA Ya 
LS 


SOS: 
mormentáneamente dormido y había 
soñado? Se despabiló por completo y 
empezó 4 fumar. Des pués de todo, 
ciempre” le ocurría lo mismo. Jamás 
pra prepararse, y cuando lo intenta- 
ba, “se le cerraba la mollera?? imate- 
máticamente. Pero confiaba en sí mis- 
mo. Creada la situación, 
nigo al frente??, él sabía desenvolver: 

con toda lueidez.. Y Blanquita, o 
Jas espirales de su habano, empezó á 
tomar la riisma actitud de bribona 
que tenía la la figura de la Vie Pa- 
risienne. Alí estaba eon su horroroso 
nerrito, pe á recibir en sus belfos 
¡ríos el beso de aquella boca carnosa, 
que se le cfrecía incitante. El perrita 
fué trasformándose, poco á poco, en un 
wonstruo distinto; se alargaba, crecía, 
le Legaban los pies al suelo mientras 
la boca seguía cerca de la de Blanquita 
inminencia de un beso. desespera- 


El monstruo se humanizaba y ad- 


v+el aspecto de Carlos. Sí, era 
Carlos, eran los dos; lo veía elaro. ¿Y 


Por qué permanecía él indiferente, eo- 


mo si todos sus miembros fueran de 
plomo, indóciles á la voluntad? ¿Por 
qué no, saltaba al cucllo Gol MIScra- 
ble? 
el elavo del cigarro, al caerle y que- 
marle el cuello, lo despertó . brusca- 
aa se “alegró. Y aya una pe- 
sadilla 
A 20 31 en punto SÚvO en el Te. 
nnis. No había llegado nadie, Pasó 
los courts, 
ven o que ahí encontraría á sus ami 
Ni. en la. salita de lectura, 
o de juego. Era un hecho: no 
habían llegado. Volvió á los curts. La 
cosa se presentaba bien, porque apenas 


había sente. Dos Ó tres parejas de ju- 
gadores, En cl salón nadie. ¿Dónde so 
daría Ja entrevista? Lo, más indicado 
cra la salita de lectura, Como es tan si 
pequeñita, era difícil que. alguien, vión- 


dosos 4 ellos, atreviera ES AS 


Consuelo se 


se 


Mi 
lo de 
also. 


¿Qué les habrá pasado? Nada, 


sie o 


Dos ¿ 


¡Qué 1 : 


nida. 
gento,. 


a ¡automóviles trajeron 
estidio si empieza á lle- 


tura, para tomar posesión de ella con 


Homo, no fuera que otra pareja, 6 


algún gringo... Un. cenicero lleno de 


colillas que había encima y lo quitó él 
mismo, Y para matar los minutos, puso 
en orden. Jas 


revistas. No 
la Vie Parisienne. z 
Por fin Degaron. 


1HOCO confuso, 
las mejillas, 


con an ligero pavo en 
“avanzó hacia ellas. Con- 


suelo no había podido guardar reserva 
sobre su plan y se lo había contado 
todo á Blanca. Venían á decirlo que 
no podían venir, 

recordar bien las palabras para repe- 


¿Pero por qué? 3 qué 2 


Venimos escapadísimas. dijo Con- 


suela 1 señor Orfila está enfermo. 

Nos ha dado un susto horrible. Feliz- 
mente ya está mejor. No hubiéramos 
podido venir. Blanea pensaba avisar- 
le por teléfono, pero tampoeo se pudo. 


So ttósle ha ourido al reñor 


$099 PILIRILIIIALIALIS 


“con el ene- 


Saltó, en efecto. Pero fué porque 


- oenrrido. anoche alos 
ni el 


HA dicho, pero. vaya. 


dedicaría entretanto á la 
Pero cuánto tardan! Las 11 
aquí 
y: Juego si uno les dice. 
Volvió 4 los corre dores del pa- 
holoneito. AGO. para atisbar la ve- más de millón 
azúcar estaba 
lines. e ha bajado á 
narso esto! ho: á la sala de lec. cule S 


E estaba ahí : 


qué bestia! . 


-COTTO discutía an el asunto. Juan 


presencia 


Le 


200% 


e RAS 


xs 


Orfila? 
—No sé: un ataque: anoche á las 
diez. Recibió un cablegrama de Chi- 
te. Alguna noticia desagradable, qué 
sé yo. Cavé al suelo y se hizo una ho- 
rida en la cabeza. Felizmente le pasó 
pronto. Pero hemos estado alarmadísi- 
mas. Los médieos dijeron esta mañana 
que no habia nada que temer. 
—-¡Cuánto lo deploro¡-——exclamó Juan 
Antonio con sincerísimo acento. 
="Y como hemos tenido que venir a; 
casa de la tía Dolores á. avisarle lo de 
papá, le dije 4 Consuelo: cl automó- 
vid nos Voya en un vuelo al Tennis; 
le avisamos á Juan Antonio y nos vol- 
vemos en seguida. Y le tendió la ma: 
20, que él estrechó lleno de ternura, 


$ 


Y 


«> 
<> 


compenetrado. de la tribulación que o- < 


¿.brimía el corazón de o Las 


«compañó hasta el auto. 

Y. qué cabeza la mía! No se me 
ha ocurrido preguntarle á U. si ya es- 
t£ completamente restablecido, si no 
le melesta la herida. 

—Absolutamente. No tuyo ninguna 
importancia. Fué un rasguño, 

Fian Antonio siguió á pio tras el nu- 
tomóvil. Pronto lo perdió de vista, 


En el pe Colón pudo subir á un 


Chandle : 
Ad e. ordenó. 
bajó la esquina de la Merced. No 
abía cué hacer. De pronto distinguió 
al eronista soci tal do un diario, 2 do 


UNO? 
y. se 116 ar: salon, ere- 


—¿ Tiene U. pl de lo que le ha 
señor Orrtla?. : 
Se dice — pero vaya U. á uveri- 
ovar si es cierto lo que la sente dice— 
ce dice que unas casas fuertes de Chi. 


le, conm las que Orfila tenía grandes 


negocios—han sido declaradas en quio- 
hra. En Chile. — esto es a que a0v 

-£ averiguar 
i es cierto — en Chile ha tahizo un 
verdadero crac comer cial, que ha traí- 
do la. mar de : suspensiones de pagos y 
que el señor Orfila negociaba con va- 


ras de. E Hay quien -dice-—aunque - 
sabe U.. — se pintan so- e 


los. para e lo que se les antoja— + 


rue Or fila cae en esas «quiebras con 
“y medio de soles. EJ] 
á ciento y pico de che- 
26, con. que cal- 
- Total: que le dió un ataque 

al corazón, que á poco más lo deja en 


al sitio. Piero me ha llamado mucho la 
atención ver pasar hace poco á su ES 
Blanquita, muy oronda en su auto. — 


Juan Antonio se despidió en el ac- 


to, y el cronista social se detuvo á los 
- Pocos nasos en seco, 

Lo sorprendieron 
un espejo, como si estuvia- 
ra de prueba on casa del sastre. Un 


—Qué bestia soy, se dijo. de de 
meter la pata, hasta el cuadril. Pero 
e cómo se me ha ocurrido 
discirle todo. eso á Juan Antonio? Y lo 
de Blanquita. Eos qué bestia) 
Cuándo Juan Antonio llegó á la Jo- 
viería de Wallach, los amigos de ún 
Anto- 
nió oyó que uno de ellos decía: > 
—En quiebra, e lo. que se 
en quiebra. 
Yeuando 
a de 
conversación. 
El capítulo 
Ebiearse en el 


Hama 


enla de la 
Antonio, cosó 


dieron: 
EN 


IX lo eeribia para pu- 
número. próximo, Juan 


Bromley, 
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, Regala diez mil soles en premios y dinero 


Asus suscritores y propagandistas en la próxima Navidad 


Los premios para los suscri 


tes bases: 


seis meses. 


SEGUNDA. — El pago SE las Suscriciones detbe hacerse por A adelantado: 


TERCERA.— lLos 
úniocs recibos vá. 
lidos para el sorteo 
son los que otorgue 
directamente la Inm- 
ternational Publici- 
ty Company, firma- 
dos pos su Gerente 
y numerados degde 
el No, 1,000 hasta 
el 6,499, 

CUARTA. — Lo0s 
premios se otorgarán 
2 los suscritores de 
““ HOGAR *?, cuyos 
recibos tengan nú. 
weros ignales á las 
4 primeras cifras de 
los billetes premia- 
dos en la Lotería 
de Navidad de la 
Beneficencia de Ji- 
ma que, como se sa- 
he, pone en circula. 
ción desde el 10,000 
hasta el 64,999. Así, 
por ejemplo, un sus- 
crtor de “HOGAR? 
cue tenga en su po. 
der el recibo número 
4568, podrá cbtener 
ma premio de nues. 
“o Gran Concurso 
si en el sorteo de 
Navidad de este año 
de la Beneficencia 
Lima sale premiado 
cualquiera de los si- 
gvientes 10 núme- 
108: 


45,680 
45,681 
45,682 
45,683 
45,684 
45,685 
45,586 
45,687 
45,688 
45,683 

pres. como hemos 

dicho, para ganar 


FRESCA 


ALIMENTICIA 
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JON LAS CUA-- 
TRO CUALIDA- 
DES QUE EL 
PÚBLICO 'DE . 
LIMA* | 
APRECIA TODOS| 
LOS DIAS EN N 


LA LECHE EVA PORADA 
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tores de “HOGAR” se sortearán de acuerdo con las siguien» 


PRIMERA. — Para tener derecho á los premios, es necesario ser suscritor de nuestra revista, cuando menos, por 


los premios de “HO. 
GAR” sólo se requie. 
re que el número del 
recibo de suscrición 
sea igual á los 4 pri. 
meros números de las 
cífras de los billetes 
premiatos de la Lo- 
tería de Navidad de 
este año de la Bene. 
ficencia de Lima. 


QUINTA.— El or. 
den para los premios 
de “HOGAR”? será 
el mismo que el del 
sorteo de la Benefi. 
cencia de Lima. Así, 
el primer premio de 
ésta corresponderá á 
nuestro primer pre- 
mio; el segundo pre- 
mio, á nuestro se- 
gundo premio; v, así 
sucesivamente, hasta 
el 480. premio, No se 
tomarán en cuenta 
los. premios de la Be. 
neficencia llamados de 
“* aproximación *? y 
**“terminales??. 


SEXTA.—Los pre- 
mios importantes se. 
rán entregados ante 
un. Notario Público 
el lo. de enero de 
1921, y los demás, en 
la misma fecha, con. 
tra recíbo. Serán pu- 
blicados los nombres 


de los suscritores fa- * 


vorecidos. 
SEPTIMA. — Los 
suscritores que de. 
seen suscribirse por 
más de un semestre, 
tendrán derecho á 
tantos recibos 1ume. 


rados, con opdión al- 


fOrteo, como semes. 
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guen, 





Sra. María Larrañaga de del Solar - 
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Socidad Comercial 
Holandesa 


Representantes 
de las mejores fabricas 
holandesas de tejidos. 
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El viernes pasado, ocho de octubre, «e conmemoró 
el aniversario de la heróica jornada del “Huascar” en 
Angamos, orgullo eternó de la patria y gloria inmarce- 
-sible delunas- grande de los marinos de América, el im 
comparable almirante peruano don Miguel Grau, 

En las ceremonias que este año, como en todos los 
anteriores, serevistieron de tanta solemnidad como en- 
tusiasmo, dió el pueblo la nota vigorosa de su espontá- 
nea y arrolladora admiración por el héroe gemial e hi 
dalgo que tras de-llevar triuntalmente el pabellón pa- 
trio de un lado a otro del océano, ofrendó con sy vida 
ejemplar, con sa bravura indomable y su monitor legendario, nna de las mas puras lecciones de arrogante valentía. 
y de caballeresco y sereno sacrificio que se recuerdan, no yaen el gran libro de la patria, sino en la historia del * 
mundo entero. | | : 





Corporaciones oficiales y centros representativos de la marina y el ejército, de los estudiantes y obreros; 
contribuyeron, como se verá, por los presentes gabados, a la solemnidad de las ceremonías. TES 
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EL. PRINCIPIO DE ARQUIMEDES 


Arquímedes fué uno de los inás célebres * 


sabios de la antigúiedad. La leyenda 


cuenta que su descubrimiento inmortal, el de los pesos específicos, lo-hizo 
al tomar su baño y observar que su cuerpo parecía disminuir de peso. 


La imaginación, 


Antorcha de la Ciencia 


Se paseaba un niño por un jardín y de pron- 
to se afanó en hacer cataplasmas de tierra 
mojada y tela, parches que ap iba luego a 
los árboles. 

—-¿Qué es eso, dia blillo?-—le preg ató su ma- 
dre. al sorprenderle en tan peregrina ocupa- 
ción. 

*—Estoy curando los árboles enfermos—res- 
pondió g gravemente el muchacho. 

-—¡Qué imaginación! Ya tienes todo lo que 
se necesita para ser médico-—añadió la da- 
ma, entre blandas caricias al galeno futuro. 

Aunque a primera vista pueda parecer lo 
contrario, esta dama tenía razón. Para ser 
un gran médico, y, en general, para llegar a 
sabio, se necesita, junto con otros dones, el 
de poseer una imaginación viva. Es corrien- 
te la creencia de que la imaginación pertene- 
ce sólo a los artistas, un poco locos y desva- 
necidos siempre en el ensueño. En cambio, 
tos hombres ciéntíficos monopolizan la obser- 
vación cachazuda y el razonamiento rígido y 


Seguro. 


¡Cómo se engaña la gente! Hasta los ma- 
temáticos son unos obstinados soñadores 
que colocan la vaguedad de la hipótesis al la- 
do del cálculo riguroso; la hipótesis, esa hija 
de la dichosa imaginación, tan desprestigia- 


da en tierras del sentido común! = 


Y la prueba está en que las distracciones de 
los poetas, comparadas con las de los sabios, 
no son sino futesas. Por ejemplo, se cuenta 
de Ampére y de muchos equilibristas de x, 
una historia capaz de recelar a los más afa- 
mados pensadores sonambulescos. Ampére 
confundió la charolada trasera de un. fiacre 
con su encerado, la llenó de números traza- 
dos con clarión, e improvisó sus series de e- 
cuaciones. 
allá va el sabio a la caza de sus x fugitivas. 

Jamás ha ocurrido nada semejante a quien 
se encasilla en un discurso lógico. Una de- 
mostración puede interrumpirse y se vuelve a 
comenzar de nuevo. Sólo los sueños, la ima- 
ginación, se apoderan de sus elegidos y les 
dan otra vida y una distinta personalidad. 

¡Que es la imaginación? Los manuales de 
filosofía dicen que es la facultad de represen- 
tar o traer al espíritu las cosas lejanas. 
dos clases de imaginación: una, la secundaria, 
es la representativa, y evoca las cosas reco- 
nocidas de antemano por nuestros sentidos. 
En el fondo, no se diferencia de la memoria. 

La otra imaginación es creadorora, la que 
posee la virtud de producir ideas nuevas, más 
o menos originales, por medio de la combina- 
ción de imágenes o ideas ya conocidas. 
segunda forma de imaginar es superior a la 


En esto rompe el coche a rodar, y. 


Hay. 


Esta 
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=-L o recordamos todo Norita. Comenzó 
usted con “Los leales” de los Alvarez Quintero, 
Hacía una chica argentina. 

—-En efecto, un papelito simpático. que por 
“aquí gustó al público. 

Perdonen los poetas sevillanos: pero más 
que el papelito...... 

—-Silencio; no hay que adularme. Era una. 
chiquilla y me aplaudían por eso, por queera 
una chiquilla. | 

—-Pero piensa usted que ha asado de ser tal 
ebiquilla?...... 

Norita se frota con ira las manos y busca 
con la mirada algo que dle nmguna manera pue- 
da encontrarse, A la chiquilla le disgusta que 
la llamen chiquilla. No quiere ser nena. Se em- 
peña en envejecer, y olvida que el arte, según el: 
peregrino ingenio don Jacinto Benavente, es 
siempre niño; por encima de los años y de los 
lustros y de los siglos, siempre niño. 

_ Niño el arte y niño que acarician la bondad 
y la inteligencia de mujercita tan serena, tan 
adorable, tan cultivada, tan delicada como No- 
rita Serrador. 

Norita, unas poses. 

Al principio, la primera. actriz--por que 
hay que constatarle: a la edad en que todas o 
casi todas sueñan con una ingenua de dos pa- 
labras esta niña Eo es ya una consuma- 


cimos, se opone. 

-Demandamos la influencia del hermano, un” 
Jóven actor que, dotado de singular inteligen- 
cia y extraordinarias aptitudes continuará glo- 
riosamente en el teatro español el nombre ilus- 
tre de su padre; y Esteban, el hermano, inter- 
viene en favor de nosotros. 

Sólo así posa la nena. 

Mientras Gonzáles aplica el objetivo: 

-—Norita, ¿que papel ha hecho usted ahora con más entusiasmo? 
La Pipiola. Me encanta hacerla. La siento mucho. Se lleva mi alma - 

—¿Qué público la ha ApeuaItS más? | 

...«¿Reportaje conmigo?...... Eso parece reportaje, y me niego a contestar nada. No soy 
eminencia. : o | 

—Más que eminencia... Pa | 

=-No quiero serlo Cállese. Reportaje a quienes tchek historia. Yo comienzo a vivir la mía. 

_La engreida parece enfadarse. . 

Engreida hemos escrito, y dsiaque vuelva a enfadarse no nos rectificamos. ¡Claro que. es 
una engreida!, a | 
- Engreida del talento, que es esclavo suyo, y del arte, que no atina sino a obedecerla, y de : 
sus padres, artistas eminentes que miran afirmarse en la niña otra eminencia futura, y y de los 
- Públicos, que, con su apusa te oírendan Ecos sus entusiasmos y todas sus pagas. | 


É 
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$ TAZMA RMITA. DE. PAPIN S 


"La:máquina de vapor; ese invento que ha reyolucionado el imundo, débese. ! 
saque Papin; observón día que el agua hu viente en una marmita levantaba la tapadera. 


- primera. Leemos, pongo por caso,: el relato - lar, la imaginación ocupa un rango elevado 
de una ceremonia, y al punto surge el espec. en la escala científica. Si, señor sabio, si us- 
táculo en toda su plenitud de. detalles, aun- . ted es un sabio de primer orden, es decir, que 
que nunca hayamos asistido.a fiestas: pareci- no se contenta con estudiar lo que otros han 
das alas que Soñamos. 2 Jjmwventado, sino que aporta su descubrimien- 
Tal suerte de imaginación remonta el vuelo . to; una ley nueva, por: matemática que sea; 
y sirve al poeta para: sus quimeras, y noes : si usted ha sido tan dichoso que pudo llegar 
« otra tampoco la: que guía: alo arquitecto, al : alda:cumbre, sepa, y perdón s1le ofendo, que 
pintor, al escultor: y: al: músico para. seguir . usted noes más que un soñador, un imagina- 
enlaces hasta ese instante ignorados, tivo, algo:así como un poeta... . 
Pues bien, a despecho de Ja. creencia? popa... : SS a 
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-: de PIERRE BENÑOIT :- 
s una novela de acción y de pasión, que se desarrolla en las incxploradas regiones. 


1 
del Sahara africano y en torno de uná eniemática figura de mujer bella Jatal y misteriosa. 
Volúmenes VI y VIE de la REVISTA DE NOVELAS - 


Hustrada con láminas sueltas, cubiertas en colores 
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a farándula end 


LA SEMANA LTRICA:— 
““Ollanta”?, ocupando siempre el 
puesto de honor entre las represen. 
taciones «le la «compañía del Forero. 
“El Trovador”? ha tenido la virtud 
de lNevyar un mumeroso público, ávido 
de escuchar la vieja y hemmnosa parti. 
tura del gemial maestro. 
Primeramente, la deficiencia orques. 
tal, y después, pequeños detalles de 
interpretación, ham hecho que no sea 
“¿El Trovador?” la mejor ópera pues. 
ta por la compañía Bracale. Sin em- 
bargo, cuando se cuenta en un con. 
jnnto con estrellas de la magnitud de 
Gabriela Besanzoni, basta su presen. 
cia en la obra para gescomtar el éxi. 
to, En efecto, 'estamos  temtados de 
creer que el suceso de tan singular 
artista en «l papel de Azucena es tan. 
to y quizás aún mayor que el de 
““Carmen?”. La señora Escobar ha he- 
cho uma espléndida Leonora, con cier- 
to malestar de la voz en la primera 
interpretación, debido, sin duda, al 
exceso de lakor, que por ser la única 
artista de su registro, tiene Ja distin- 
guida. y hermosa soprano. En las si. 
evíientes remresentaciones ha cantado 


HIDOHODANYDSOSO NS 


como ya sabemos que canta la teximia 
artista, 

l barítono  Stracciari y el tenor 
Salazar cantaron sus papeles respee- 
tivos, siendo muy ovacionados por el 
público; bisándose por el ¡primero 
11 balen del suo sonriso, y Di quella 
Pira del segundo, que remata con 
un hermoso 46, 5 

En conjunto, “El Trovador”? ha 
obtenido un feliz éxito, dada la cir- 
enunstancia de reunir em su represen. 
tación % log mejores elementos de la 
compañía. 

El maestro Padovani, cada día más 
apreciado por el público, que compren- 
de su gran labor para sacar música 
de una orquesta escasa.  . 

Ya lega, pues, 4 su ténmmino la 
temporada de esta compañía de ópe- 
ra-—que 4 pesar de todos sus bropie- 
zos-—ha sabido corresponder ú las ex- 
pectativas del público. Anótanse como 
obras de verdadero éxito len la tem. 
porada: ““Carmen””, ““Ernani””, do 
goletto””, ““Otello?? y  ““Trovador?””; 
obras que han podido poner comple- 
tas y en las que el admirable conjun- 
to do la Besauzoni, la Escobar y 
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Stracciari era suficiente para triunfar 
de las oxigencias de cualquier pú- 
biileo. 

Los demás artistas, discretos y Co. 
rrectos en sus obras. 

) EN EL MUNICIPAL:— 

La compañía  Serrador.Marí conti. 
núa haciendo las «delicias del distin. 
guido y «culto público que asiste al 
Municipal. 

Las obras de la semana: “La Ene- 
miga”?, ““El Duelo?*”, **El derecho de 
amar??, *“Esclavitud””? y uno que otro 
vaudeville, han atraído al público al 
aristocrático «coliseo «een donde se A. 
plaude y admira la labor de la señora 
Marí, de Serrador, de Norita Serra. 


dor, Madriley, Angela Benito, Matil. 
¿de Armicen, ete. En “La Enemiga”? 


escuchó lla señora Marí la ovación más 
grande dde la temporada, al finalizar 
el diálogo del segundo acto. 


Se ha iniciado una 
mouths, en las que toma parte la 
maravillosa artista Petite Imperio, 
cuvas dotes artísticas son cada vez 
más aplaudidas por un público que 
mima y admira 4 la gentil criatura. 


serie de * ver. 
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Siluetas de Paris 


El primer costurero que ideó presen- 
tar sus modelos valiéndose de un ma- 
niquí de carne y hueso fué, según me 
han contado, M. Worth á fines del se- 


gundo imperio, y la primera mujer 
bonita que se prestó á exhibir y poner 
en práctica la idea del costurero, pro- 
testó con inusitada energía contra el 
nombrecito que de la noche á la maña- 
na se le aplicara en el mundo de la 
moda: Maniquí! Decir entonces, refi- 
riéndose á4 alguien, que era un ““mani- 
quí?” denotaba la poca estimación en 
que se tenían su inteligencia y su vo- 
luntad. El vocablo **maniquí”” se apli- 
caba indistintamente á diplomáticos y 
4 ministros de Estado. Bastó, sin ex- 
bargo, aplicarlo á una chica guapa pa- 
ra que al punto quedase rehabilitado. 
Si encuentra usted en las carreras, 
el restaurant 6 el teatro 4 algún amigo 
elegante del brazo de una encantadora 
señorita y le pregunta quién es, de ser 
guro responde, confidencial y afable, 
*“Bonita, eb? Es un maniquí de la rne 
áe la Paix.?? En llegando 4 ser mani- 
sentar reputación 
de bella. Cualquiera que se muestre 
dispuesto 4 denigrar á la compañera 
del caballero elegante, tendrá en ver- 
dad poco que replicar. No existe en el 
mundo contradieción posible: maniquí, 


quiere decir belleza consagrada... 


Sin embargo, así como **no todos los 
que se dicen españoles son españoles?””, 


así todas las que pretenden ser mani- 
quíes no han conocido la gloria da 
exhibir los últimos modelos de la esta- 
ción, ni la atroz fatiga que resienten 
al cabo de una tarde sin reposo, las 
chicas que acabando de salir del traje 
4 la *““D'Annunzio?” pasan á vestir el 
modelo ““Reine des Brises?? ó el de es- 
tilo sastre ““Tipperary?”?. Porque se e- 
quivocaría quien fuera á ercer que el 
oficio de maniquí es todo fausto y es- 
plendor y que el murmullo de lisonjas 
con que suele saludarse su paso suave, 
tas entusiasma demasiado ú les com- 
pensa su trabajo agobiador. 

La joven maniquí llega á la tienda 
f las nueve de la mañana y viste in- 
mediatamente el uniforme profesional, 
que es una especie de estuche de raso 
negro euando se encarga de ir á entre- 
gar los pedidos en la ciudad, y si su 
tado plástico le reserva las toiletees 
de soiréc entonces conserva sobre sí lo 
absolutamente necesario para que el 
mozo que va y viene no vaya ú pasar 
sus noches pobladas de visiones de *Y- 
va resucitada, 

Por la mañana el maniquí se dedica 
á las Yprimeras”*, como lMantan ú las 
que imaginan y zurcen sobre ellas los 
modelos sensacionales del momento; 
mis caras lectoras saben el suplicio 
que representa un “fensayo”” prolon- 
gado, eunando la citada “primera?” 
prende en fondo de un vestido sobre 


la espalda misma del cliente. Este smn- 


plicijo el que la joyen maniquí soporta 


desde las nueve hasta mediodía. Hay 
que* sufrir para ser hermosa, pero. es 


«osa distinta sufrir por la belleza de 


los demás. 

Después de comer, agrupadas en el 
**cabigi??, un pequeño cuarto donde es- 
tán eolgados todos log modelos: senta- 
das descansadamente ó unidas en torno 
le una mesa donde se halla instalado 


ta manijeurista, las lindas maniquíes se 


preparan á recibir á los clientes. Un 
poco, mucho, 4 veces demasiado, de n 
feite en la cara (maquillage); un poco, 
mucho, con frecuencia demasiado, .car- 
mín en los labios. Una se quita los mag 
níficos zapatitos dorados que la hacían 
sufrir, Otra apura econ disereción una 
droga, pues **Madame?*” le advirtió el 
otro día: “Tenga cuidado, está usted 
engordando!??, 

No, las maniquíes tienen generalmen- 
te sus pombres de guerra, nombres que 
por lo demás suelen cambiar con resig- 
nación cuando por casualidad, al en- 
trar 4 una nueva casa, se encuentran 
con que ya hay una Marie 6 una Ode- 
tte de reputación bien reconocida. ' 

A las tres de la tarde, por ejemplo, 
entra al establecimiento alguna de esas 


damas que gustan poco de verse estru- 


jadas por la modista, Tratándose, €o- 
mo generalmente se trata en esos easos, 
de parroquianas, la vendedora la atien- 
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Los premios 190. y 200., del sorteo de “HOGAR” para Navidad consisten en una cafete= 


ra eléctrica que valen Lp. 
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OPERARIOS AEARIO 


de al punto con toda afabilidad. Tras 
tuna ligera conversación 4 manera de 
lanza un brusco: “*¡¿Conque 
desea usted ver nuestra  eolección? 
¿Qué es lo que desea comprar??? 

Y sin esperar á más, la vendedora 
desaparece en el *“cabigi??, donde las 
señoritas maniquíes Se hallan ya “so- 
bre las armas?**”.— “f*Frida, es su turno, 
y póngase hermosa, hija mía, que se 
trata de- “fseducir?”? á una cliente se- 
AS ES 

Y Frida aparece en el gran saló 
Sesnuda la espalda y el pecho ligera- 
mwente cubierto. Lleva con dignidad el 
ú*timo modelo “¿Ame en folie?? 
ejemplo), y paseando lentamente va 
dando realee á la flexibilidad de una 
Falda que llega á la rodilla y descien- 


-de suavemente hasta ' formar una cola 


muy leve. 

-—Quizás un poco desnudo—dice la 
cliente... Muéstreme algo más velado. 

-—Irida, pase usted el modelo ““Re- 
velación??. 

irida, con paso resignado como an- 
tos se dirige al ““cabigi”” de donde sa- 
le Anita ostentando un vestido de por 
la tarde. Anita no es más alta que una 
manzana y es blonda como la cerveza 
blanca. La parroquiana, en cambio, es 
ftaca y morena como un cuervo. 

Y así sucesivamente desde las tres 
hasta las seis, sin tregua, y sin dere- 
echo de, mostrar fatiga. Frida, Anita, 
Narie, Odette, Marion et Janine, cam- 


> bian de traje rezongando; más al salir 
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sonrisa de 
de 


Salen siempre luciendo su 
apoteosis para oir á la marquesa 
L..., que es obesa, murmurar: 

—¡Qué les ha dado por hacer sólo 
modelos para mujeres flacas? 

Otras veces la diminuta Mme. H.... 
no tan mala persona, como pudiera 
creerse, la que proclama en alta voz: 

—No es posible apreciar este traje 
sobre la espalda de Marion: co sus 
piernas de jockey echa 4 perder toda 
la silueta. 


Marion continúa sonriente; mas na- 
die sabe por qué virtud puede la po- 
bre contenerse y no responder á la di- 
minuta Mme. H..., que si bien es cier- 
to que tiene las piernas un tanto ar- 
queadas, al menos no posee, como ella, 
una afrentosa espalda retchoncha que 
ccha 4 pérder la más hermosa de las 
totleties, 

Pero no todas las parroquianas son 
tan molestosas. Las hay encantadoras 
que llegan econ paquetitos de pasteles 
y los comparten con la vendedora y 
las maniquíes. 

De pronto, la patrona aparece por 


los salones... Es su hora! Y va repar- 


tiendo palabras entre las par Toquianas, 


entre sonrisas y órdenes trasmitidas: 

Anita: y Janine, os vestiréis de 
““Dogaresas”?. Esta tarde vamos al es- 
treno del Vaudeville. 

Porque la ¡jornada no ha terminado. 
Caída la tarde, el trabajo se prolonga. 
Y econ pretexto de llevarlas 4 los es- 
trenos yv á todas las reuniones elegan- 
tes, Madame pasea á sus maniquíes q? 
desfilan por los corredores 


(por 


' pinión 


ó el ““fo-- 


yer??, entre dos hileras de 
res sonrientes. 

—Odette, el domingo vestirá usted 
el traje “Pandora”? para ir á las ca- 
YreTas. > 

Odette se pone roja, á pesar de la 
gruesa capa de pintura que cubre ya 
su rostro, y protesta: 

—Cómo el idomingo, si es el único 
día que me queda libre para salir á 
pasear con mi niñita! 

—Yo no digo lo contrario; pero tie- 
ne usted un- oficio, hija mía, y hay quo 
cumplir con él como Dios manda. 

Y qué oficio tan difíeil, en efecto! 
Porque Odette lleva sobre sus hombros 
incomparables el fardo de la belleza: 
es un maniguí que sabe conservar sus 
gráciles formas y no es aficionada ú 
correrla, como las otras. Pero ¿qué es 
9 que gana? Es verdad que no hace 
falta ser inteligente ni letrada para 
ser maniquí y además que maniquíes 
se encuentran dondequiera. Claro que 
uo todas tienen las mismas virtudes: 
pero una vez que han aprendido á son- 
reír y á andar con garbo, no se les e- 
xige más. Es un trampolín! Créame 
usted que si el señor X...: acompaña 
hoy 4 Mme. X... á casa de su modis 
la no es precisamente para dar su o: 
sobre la moda, sino por ver á 
las esbeltas maniquíes, y como alguas» 
de ellas lo seduzca; ésa, que sabe son- 
reír ha hecho fortuna! Porque el señor 
es lo que llama “*lanzador?”? de ““hu- 
llezas profesionales?”, el que ofrece u- 
na **situación  brillante?”, un pisito 
chie y la ociosidad á la chica guapa 
que tiene veinte años y que no sabe 
todo lo que el porvenir le reserva, 

Mas, no vayáis 4 creer que los altos 
e que las encumbran obligan á 
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Tú puedes decir lo que quieras; pero 
ese hombre es un ser nebuloso, rodea- 
do de misterio. Hace tres meses se 
nos presentó sumamente tronado; disi- 
mulaba la ruindad del traje y de las 
botas á fuerza de cepillo. Nadie cono- 
ce á su familia; y si no fuese porque 
á la legua se ve que es una persona 
educada, yo no hubiera  eonsentido 
que nos visitase. Á pesar de todo, es 
necesario que nos úinformemos algo 
más, pues me fío poco de esas fantás- 
ticas herencias que espera; y, por aña- 
didura, me sorprende mucho un cambio 
tan repentino. Desde el mes pasado se 
presenta hecho un figurín; te obse- 
quia con lindos ramos de flores y es- 
pléndidas cajas de dulce; te regala jo- 
vas y trajes. La pulsera de pedida es 
de bastante precio... Hay que ente- 
rarse, Lupita; hay que enterarse y 
ponerlo todo en claro, pues aún es 
tiempo. 

—Mira, mamaíta: deja las eosas eo- 
mo están, yo te lo suplico; no quieras 
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dar... un mal*paso 4 Leds las man! 
quíes. Hawv Fridas que se divierten; 
pero hay igualmente muchas que son e 
honestas casadas, madres de familia y <> 
que no ignoran que su belleza no es e- 
terna; oue los treinta años pasan, y a” 
entonces, hay que pedir 4 Madame un 
nuevo puesto... 

Esto parece no valer tanto como el 
hotelito y el auto que las menos escru 
pulosas acaban por obtener algunas ve 
ces; pero sí es infinitamente más dura-. 
ble. Por cada maniquí que para en 
erande. artista de la comedia come 
Mme. Gabridlle Ó en propietaria coma 
Mme. Forzane, son muchas las que, 
tras años largos de miseria, se consi: 
deran dichosas con haber obtenido un 
*“kiosko?”? donde vender periódicos, y 
menos todavía. 

““Se necesitan maniquíes para figu Y 
rar en la *“frevista*?, reza un anuncio 
cruel, Este es el espejo con que se ca > 
zan alondrasé Las pobres chicas se ha S 
lan persuadidas de que pisar el tabla- <> 
do es el comienzo de la fortuna y de ¿ 
la gloria. Desengaños para el mañana. < 
pues se cita con grande admiración 4 S 
las que han triunfado, olvidando fa- «> 
talmente al numeroso bando de las qua 
eviadas por su ligereza van á dar yo $ 
no se adonde, al hospital ó al arrayo. 

No nos enternezcamos, sin embargo: E 
saboreemos la belleza sin complicarla <> 
con recónditas curiosidades. Y cuando Y 
“pnmos desfilar ú la luz de su gloria e- « 
fímera á las graciosas maniquíes de un $ 
gran establecimiento de modas, no nos « 
esforeemos - por adivinar las ambicio- 
nes misteriosas que: bullen detrás 
sus ojos fineidamente cándidos y 
su sonrisa de gala. 
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despejar incógnitas que, en el fondo, E 
sólo. 4 mí me interesan. > 
—¡Y á tu madre también! ¡Pues no e 
faltaba otra cosa! Dar sin más ni más ss 
una hija al primer aventurero que se > 
presente. SS 
Guadalupe se levantó indignada; co- 5d 
gió una sillita de costura, y fué á sen- S 
tarse entre las rodillas de doña Agus- < 
. 4 
tina, ed 
-—Deshazme la boda, ¡anda!, desház- 
mela... Tiempo hay para esperar ú S 
que venga un príncipe ruso... Al fin 
y al cabo, ¡soy ¡joven!; tengo sólo... Y 
ela y seis años. ¡Una tobillera mo- 
nisima y llena de ilusiones! — De pron- 
o 

to, exaltándose ,dejó la ironía y dijo > 
amargamente: — ¿Sabes lo que signi- > 
fica para mí «esta pulsera? Pues signi- 2 
tica el logro de mis afanes, el sueño < 
de veinte años. ¡Si tú supieras, mamá, > 
lo que ha sufrido tu, infeliz hija, las «> 
' angustias mortales que pasó! Yo vi > 
que todas mis amigas se casaban, una 
tras otra; las ayudé á á vestir el blanco S 
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El premio 9o. del sorteo de “HOGAR” para Navidad consiste en una cocina de kerosene 


para calentar agua que vale Lp. 2.0.00. E. y Cía.) 


SOPLIPIPIIVIIVIIAIIVDA SPOGISGISIHSIDHID 


> 


<e> 
>. 
a 


SS 


PEPIPICOLIDILILIFIARIMIAIIDLINA OOO ES 





SS 


> 
<> 
<e> 
3 
S 
<> 
> 
<> 
: 
: 
S 
5% 
es 
$ 
: 
S 
S 
<> 
<> 
OS 
pS 
<> 
$ 
$ 
<> 


TERR 


FODRHIOIIICISIDIAIILIAS 


+ 


SOSOGOIVAODIOVODIDIDA 


EXPHORIDIDIDIOIIAIVIRCIVRICILLIDO CLIGRORIOORIVIAILIALIVILIIILICLILISIALIOSIS 


A 5 45. here casimir, de lana pura 
AS 380. Ternos de Palm Beach, perfecto corte á 
la americana. | 
Sastrería “LIMA” CALLE PUNO 
id. Sagástegui 
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. traje «nupcial; advertí que palpitaban 


de emoción mientras yo las ponía sus 
galas. Al principio sólo tuve unos po- 
cuitos celos; pero con los años. que al 
pasar, ¡tan fríos para mí!, se llevaban 
mis esperanzas, aquellos celos se con- 
vertían primero en rabia sorda, des- 
pués en mortales angustias, y por últi- 
wo, en una envidia horrible. ¡Sí!, á ve- 
ves llegué á sentirme criminal. Cuan- 
do los despedía en la estación, al ver 
£ log novios que, asomados á la venta- 
.nilla del coche, nos decían adiós, re- 
hbosantes de felicidad, yo imaginaba: 
““Si me valiera ponerme debajo de la 
máquina para que descarrilara el tren 
y Murieran destrozados, ¡ahora mismo 
jo. karíat...?? Ya lo ves, mamá: ¡yo, 
que soy incapaz de matar un pollo, 
núnque me muera de hambre! Y así, 
2. través de mi vida, he asistido á bo- 
das... ¡y á segundas bodas!; pues re- 
cordarás, mamá, que alguna se quedó 
viuda y volvimos á casarla. Entretan- 
to, siempre olvidada, ¡nadie se fijó en 
la pobre Guadalupe!... Empezaron las 
patas de gallo... las canas... una del- 
gadez marchita... ¡y el corazón tan 
joven como á los veinte años! 

Murió “mi madrina dejándome un mi- 
llón de pesetas. Un día, detrás de una 
cortina oí decir á la generala Aranaz: 
“Ahora encontrará novio Lupita; ya 
lo veréis,?? ¡No quise oir más! ¡Para 
quél... : 

Y, efectivamente, antes del año la 
generala nos visitó y me dijo: “El 
otro día, en el teatro, se fijó en ti un 
buen muchacho, hijo de una excelente 
familia venida á menos, y ereo que le 
has interesado. Tiene arrogante figura; 
es algo más joven que tú; pero eso no 
importa, porque tú....eres muy niña. ??” 

Cuando me lo presentó comprendí 
sus elogios: era verdaderamente gua- 
po, educado y joven. ¡Nunea lo imagi- 
né tan atractivo en mis sueños! 

¡Y cuando voy á entrar en la gloria 
soñada; cuando voy á lucir el velo y 
el traje que tanto envidió á las otras, 
me dices tranquilamente: ““Enteré- 
monos de dónde viene, de lo que han 
sido su abuelo y su padre!?” 

¡Qué me importa á mí todo eso!; 
¡qué me importa de dónde viene! ¡Le 
quiero, sea quien sea y venga de don- 
de venga! - 

Suspiró doña Agustina y besó con 
cariño á su hija, 

Una doncella arunció al señorito 
Rafael; Lupita se levantó presurosa, y 
ante el espejo arregló muy de prisa 
los ricitos que adornaban su frente; 


dió Á su rostro expresión de alegría, 


y esperó ansiosa la entrada del novio. 


SOPIHIPIHIÑIAIIIIIIS CORRIDA 


Rafael Saavedra tendría unos trein- 
ta y tres años; de regular estatura, 
elegantemente vestido, sin afectación; 
us facciones eran correctas y simpáti- 
cá su sonrisa. En resumen: TPeunía 
cuantos atractivos bastan á ciertas 
infelices mujercitas para volverse lo- 
Cas, 

Saludó muy cortés, besó la mano £ 
doña Agustina y estrechó con cariño 
la de Lupe, Hablaron de todo lo refe- 

á la boda, y, por fin, la madre 
un libro y se puso á leer muy 


de la chimenea; los novios en... 


pezaron, bajito, el eterno dúo de amor. 

—¿Saliste. esta mañana, nenita? 

—5í, fuí de compras; encargué” pa- 
ri tí en la joyería una cosa que no te 
la quiero decir hasta que la veas. ¡Te 
gustará más, Tete mío! Gracias por 
tus flores, Mira: había en el ramo una 
camelia. roja, muy linda; la tengo en- 
tre algodón en ramo dentro de una 
cajita; la quiero conservar siempre. 
También fuimos á probarme el traje; 
va está casi terminado. No viste cosa 
más ideal en tu vida. Los encajes son 
legítimos... Te vas á lucir con tu re- 
galo... 

—Nena, por Dios, ¡no me avergúen- 
ces! 

—¡Calla, tontín!, si eso nadie lo sa- 
be en el mundo más que tú y yo. Ni mi 
madre siquiera. Cuando heredé pusimos 
toda la fortuna á mi nombre, así es 
que puedo hacer de élla lo que me dé 
la gana. Por añadidura, desde hace 
tiempo mamá no se ocupa de nada; yo 
administro también su dinero; nunca 
me pide cuentas. 

Las veinte mil nesetas del mes pasa- 
do eran mis ahorrillos: mañana te da- 
ré un cheque para el Banco; y no ha- 
blemos ya de esto, te lo” suplico. Toda 
lo de tu Lupe es tuyo. A mí dame ca- 
riño, ¡lame amor!, y así me pagas con 
ereces las miserias que yo te puedo 
adelantar de aquello que te ha de per- 
tenecer en absoluto muy pronto. 

Doña Agustina había dejado caer el 
libro sorre sus rodillas y dormía apo- 
yada en el respaldo del sillón. 

Los leños de la chimenea se consn- 
mían Jentamente. Rafael cogió con 
mucha suavidad las manos de Lupe, se 
inclinó hacia ella y la besó en la boca, 

—¡Tete de mi alma!—dijo la novia 
con voz emocionada, en la que vibrá 
un amor infinito — ¡Me haces la mujer 
más feliz de la tierra! ¡Dios te lo pa- 
gue! o 

Todo era felicidad én la casa de Lu- 
pe. Las amigas corrían por los pasi- 
llos como bandadas de palomas, y sa 
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una plancha eléctrica niquel 


ada: valen Lp. 2.2.00 


«isputaban el honor de vestir á la sim- 
pática novia. Está salió por fin, ele- 
gantísima: un traje maravilloso; el 
velo de desposáda, de finísimo encaje, 
la ,envolvía, sujeto á la cabeza por una 
sencilla corona de azahar. Llevaba en 
la. mano un precioso ramo de las mis: 
mas flores, : 

Doña Agustina lucía un rico traje 
de terciopelo negro, soberbia mantilla 
de blonda y espléndidas joyas 

Entraron en la sala, rebosante de 
invitados; acercóse Lupita á su madre 
y preguntó bajito: | 

—j¿Estoy bien, mamá? ; 

--Encantadora, hija mía... Te has 
rejuvenecido. Parece, que tienes vein- 
Tte años. 4 

Lupita suspira. 

Pasaba el tiempo; se acercaba la ho- 
ra. y el novio no comparecía. La cara 


de Guadalupe íbase poniendo del color: 


Gel vestido... Las amigas cuchichea- 
ban en los rincones... 

La bcda era para las diez. 

Dieron Jas once. 

Todos, impacientes, miraron el reloj; 
¿Y el novio sin venir! 


' Entrá de pronto un criado, portador 


de una carta; la novia la cogió, medio 
muerta, y le faltó valor para abrirla. 

Una amiga cariñosa que estaba jun- 
to á ella rompió el sobre, y en voz al- 
ta leyó lo sieniente- 

“*Guadalupe: Me faltan fuerzas pa- 
ra, tealizar la infamia que provecté. 
Tengo tres hijos de una una mujer á 
quien gzmo. Para librarlos de la mise- 
ria persé casarme contigo; pero eres 
tan buena, que no me decido á enga- 
ñarte. Con los miles de pesetas que me 
disto saldremos todos para México. 
AUí estov seguro de rehacer mi vida 
trabajando y economizar lo posible 
para devolverte esa cantidad. Ta pida 
perdón, de rodillas — Rafael”? 

Desflaron silenciosos las invitados, 
y dos piadosas amiguitas empezaron á 
despojar de las blancas galas 4 la in- 
feliz novia, que con los ojos secos, sin 
la meror protesta, las dejaba hacer. 
La pobre ánciana Jloraba 

—i Dónde ponemos... esto, Lupita? 

—Dejadlo en cualquier parte... 
¡Pronto volveréis 4 vestirme de blan- 
eo! —dijo con amargura la desdichada. 


El médico esperaba afanoso los efee- 
tos de la nueva invección: la madre 
lloraba con desconsuelo 4 la cabecera 
del lecho 

—¡No te aflijas, mamaíta! ¡Si voy 
á un mundo mejor! Alí no hay ingra- 
titudes ni falsedades. ¿No me ves con- 
tenta? Pronto volveremos 4 unirnos... 
Ya sabes: nuestra fortuna para la 
fundación de un Asilo de pobres mn- 
chachas abandonadas. No te olvides de 
ponerme el traje y el velo de novia... 
¡Mi eterno sueño se desvaneció!... No 
logré verlo realizado... 

Cogió entre las suyas la mano de su 
madre y la besó duleemente 

Un rayo de sol entró alegre en la 
estancia de la muerta. 


Pilar Millán Astray. 
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Los muertos acaban de temer su ex. 
posición en la ¡Sociedad Nacional de 
Bellas Artes. Se han podido admirar 
muchas exposiciones de ecamácter Te 
traspectivo y los orgamizadores han. 
colocado las mnas al lado de las otras 
abras de Rodin y de Dalou, que se dea- 
testaban en vida. | 
Parece que el único escultor que en. 
conftraba gracia ante el severo ¿juicio 
de Rodin era Falguiere, pero prefe. 
tía las pinturas de este artista Á sus 
esculturas, Sin membargo, hizo .el bus- 
to de su colega, quien le correspondió 
la galantería, 

“¿Al ejecutarle, decía Rodim, peén- 
saba en. un torito. Cuamdo esculpo el 
busto de un ¡contemporámieo, pienso 
siempre en «el animal que más se le 


parece. Eso me ayuda en mi trabajo. 


Porque cada uno de los hombres tiene 


¿Qué mujeres prefieren los hom- 
bres?, preguntaba recientemente Sim 
asomos de ironía Rafíord Pyke en u- 
na revista norteamericana. Qué do- 
tes, qué cualidades del ser femenino 
seducen al hombre hasta el punto de 
apagar su confianza, de sobreponerse 
á sus instintos de independencia y de 
moverle á encadenarse de por vida á 
una mujer? Qué tipo de belleza el más 
favorecido por los sufragios de los 
hombres? 

El literato citado aborda ese tema 
eon igual desenfado que pondría en 
inquirir qué número de proyectues dis- 
pararon los alemanes sobre Reimsó qué 
alimentos prefiere el cóndor de los 


_Andea? 


El tono en que se expresa deja en- 
trever más bien qeu curiosidades sen- 
timentales á lo Stendhal, el prosaico 
afán de ajustar una estadística que 
dé cabal idea de qué mujeres están 
destinadas á resignarse con nuestra 
esquivez y cuáles nos acaparán en la 
vicaría. Tema peligroso sin duda, por- 
que no puede conducir á una conclu- 
sión exacta; pero ameno y divertido, 
que motivará seguramente entre el li- 
terato y sus lectoras no pocas dispu- 
149. 

Importa decir que Rafford Pyke 
concreta su curiosidad 4 saber qué ¡ti 
po femenino preferimos. para esposa 
nuestra y qué cualidades de ¿nujer 
deciden 4 elegirla entre todas. El a- 
amor ilícito no está comprendido en 


el intento de investigación del publi- 


cista norteamericano. O finge desde- 
ñado por 
del matrimonio, Ó le miega importan- 
cia por considerarlo pasión efímera 
que rara vez interesa nuestras almas. 

Rafford Pyke sostiene que no es 
in belleza sino la gracia la que retie- 
ne cautivo al hombre; que no e€s - 
mujer más hermosa la más amada, y 
ame los cariños hondos, firmes y du- 
raderos ..e.en cimentarse sobre una 
base de gracia, de sinceridad y ele- 
gancia.. AS 


la 


rostro humano de 


estar en pugna con la moral - 


cierta semejanza com un animal. Fal- 
guiere, tanto en lo físico COMO €n ma- 
toria de temperamento, recuerda 
completamente al toro. 

—, Y usted, maestro, á qué animal 
se asemeja? — le pregumtó un día al. 
guno de sus alumnos. 

—¡Al elefante, 

Y en efecto, con su pesada corpu- 
lencia, con eu gran nariz y sus ojillos 
maliciosos( recordaba por completo al 
elefante. | 

Rodin hizo el busto de M. Olemen- 
ceau pocos años antes de que esta- 
lara, la guerra. Antes de llegar al 
busto «definitivo hizo ocho Máscaras 
del Padra de la Victoria. Pero ningu- 
ma de esas ocho máscaras evoca el 
pensamiento del tigre. En el sentir del 
«genial escultor, M. Clemiéenoecau se a. 
semeja 4 un bulldog. 

¿“El bulidog, decía Rodin, es comba- 


Adámiramos á la mujer plenamente 
bella, pero nuestra ternura permanece 
extraña á ese sentimiento. 

En desquite, mujeres mezquinamen- 
te dotadas por la Naturaleza se llevan 
nuestro amor y se adueñan de nues- 
tra persona. ¿Por qué? Porque nOS 
retiene y nos sujeta su gracia, un don 
inmaterial que ningún psicólogo ha 
conseguido localizar. Rafford: define 
esa cualidad un poco arbitrariamente. 
Para él la gracia reside en el ritmo 
de los movimientos del andar, en las 
ondulaciones del cuerpo femenino du- 
durante el baile y en la distinción con 
gue traduce su vida interior en ges: 
tos, miradas, sonrisas y ademanes. 
¿No encontráis caprichoso é irreve- 
rente ese modo de definir la gracia? 

El publicista Pyke, que incluye la 
sinceridad entre las dotes que prefe- 
rimos en la aujer, aparenta ignorar 
que la gracia no puede subsistir in- 
ependientemente del espíritu. Si la 
gracia residiera únicamente en la eu- 
ritmia del ecuerpo,, las bailarinas ins- 
pirarían pasiones más fogosas y du- 
rables, cosa que rara vez ocurre, pues 
no es frecuente que el hombre busque 
en el Trianón de Madrid ni en el J- 
dén Concert de Barcelona la satisfac- 
ción de ningún ideal. 


La gracia es algo sensible, algo que 


llega á nosotros, que nos rinde y que 


din ha sufrido una alza prodigiosa, 
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ales 
tivo y agresivo?” , 


Parece que M. Clemeniceau jamás 
ha estado contemto con su busto. M. 
Clemenceau gusta de que se diga que 
él es el tigre. Le desagrada verse tom- 
parado con un bulldog. A 

Todos los contemporáneos cuyo bus. 
to ha hecho Rodin, sin hacérselo pa- 
gar, siempre se han sentido furiosos 
contra el gran «escultor. ¡Ninguno de 
ellos se encuentra parecido. 

Los que lo han pagado tampoco han 
ijmeorthraido mayor semejanza, Pero 
como el valor de las esculturas de Ro- 


ninguno piensa en quejarse. ES 
“Por caro que lo haya pagado, de. 
cía umo de ellos, me ha costado muchí. 
simo menos de lo que hoy vale. Y por 
esto es que con difieultad me enguen - 
tro en este busto tan espantoso como 
lo pretende mi mujer””. 


os esclaviza, pero que escapa % esas 
plebeyas definiciones. PA 
Los poetas han encanecido  buscan- 
do la definición «adecuáda; los  pin- 
tores aspiran en vano á retenerla y 
fijarla en los lienzos; alagunos músicos 
como Haydn y Mozart, lograron algu- 
nas veces prenderla en las alas de su 
inspiración, porque la música traduce 
todas las modalidades «de la espiritus: 
lidad con más sugestiva elocuencia que 
la poesía y la pintura; pero pretender 
asociar la gracia al baile es bastar- 
dear lo que tiene de noble y de ideul. 


No contradigo 4 Rafford Pyke cuan- 


do pospone la belleza 4.la gratía, pero 
me opongo á su chabacana definición. 
El culto de la mujer está én vias 
de la caducidad. El ideal cAvaleres- 
co que dió alientos 4 nuestra literatu- 
ra del siglo de oro se ha depravado 
tanto, que, Ó inspira risa 0% se con- 
fumde con un sentimiento de interés 
bien mezquino. Aquel gallardo. 
““Mulliere bellum gerere”” 


que ha sido nudo de todo el teatro 


clásico español, ha venido muy Ú me 
nos no solamente aquí sino en el mun- 
do entero. 

Rafford Pyke hace notar que ya no 
se manifiesta el amor con aquellas di- 
vinas y generosas exaltaciones que 
luego aprovechaban los poetas para 
gls TIMAS, ', 

Manuel Bueno. 


LSOIOLOVVIRRONEPOPACOPIAOIALOPVILIOS 


por un año cada una, 
le regalaremos. 


Si Ud. obtiene seis suscriciones a 


'Un rosario de pirata 


en su estuche de piata 


| International Publicity Company 


Minería 179. 


DOPHPOGOGIVGIFOPIDVOPIDIODVIY IÍDVODVOS 


Apartado 940. 


Teléfono 2398 


error rorrIRILIIARAILIIURIIAIIAIILS 


OLLRLIAIIIIIVIVILIIIIRIAILIIAI pICADIACO LALALA 


290900 a ae ES 





$ 
de> 
e 
o 
> 
<> 
$ 
: 
S 
co 
> 
$ 
$ 


ap a A a ISO 


 LODODIDRODVN ROO 


h 
st 


SORSHLGODDIDOD 


“La Es E 


. Aquella tarde los rosales se desho- 
jaron muy de temprano. Lía apoyada 
cn el alfeizar de su ventana, bordea- 
da de campanililas de rosas, había. 
visto deshojarse la última rosa. Un 
presentimiento una inquietud pasmoña 
la embargaba. La última rosa, la rosa 
roja se deshojó lentamente y Sus péta- 
'os como cosas olvidadas de la vida, 
como das amargas lágrimas del dolor, 
rodaron lenta, pausadamente al sue- 
lo... Los últimos pétalos, el último a- 
roma de las rosas se fué... 

Fl sendero estaba triste. La poética 
casita surgía en el silencioso: sendero, 
como un algo, como el sendero mis- 
m0... 

Ear Otoño, y la tarde era enferma, 
con eza tristeza otoñal, con esa tristo- 
za de las cosas enfermas... lil paisa: 
je triste, silencioso, eternamente, con 
el alma de das cosas muertas... Un 
cielo preñado de nubes, un sol pá'ido, 
sin ardores, un arrollo que murmura- 
Fa nma música lenta, doliente como un 
hondo quejido que se nhoga... Un 
“endero aromado con camelias y cía- 
veles marchitos, alfombrado de hojas 
amarillentas, largo, interminable ca- 
si... Una brisa débil, econ un soplo frío 
como un beso helado de muerte, como 
hálito de moribundo... Acú da tarde, 
así el paisaje... j 

Al fondo del panorama, al confín 
del sendero, un punto negro, animado, 
vino haciéndose “imagen. Era el ama- 
do de Lía. Apuesto teniente de eaba- 
¡lería, 

Se adoraban con toda el alma, con 
toda la floración de sus dulces primoa- 
Veras... 

Por el amor suyo, por el amor de 
la moza, había nacido todas las rosas 
y todas las campanillas de su venta- 
nita adorada... 

—Para tí, perlarinita, Lía, mía, esta 
rosa... .—y dándole un dulce beso, Je 
arrojaba siempre una rosa encarnada 
como los labios de la moza 

—Para tí, mi bizarro guerrero, mi 
Juan Jocé, todo mi a 

Y sen esta tarde, á la sombra de es- 
ta tristeza de mayo, Juan José detu- 
wo su corcel y como siempre*le arro- 
10 la rosa: 

-—Para tí, perlarinita, Lía mía, esta 
FOSA. 

-—Y para tí, mi bizarro guerrero, mi 
Juan José, todo mi rosal... 

Se acercó á la ventanita, vinieron 
las caricias mutuas y después se oyó 
así: 

—-A las doce cuando todos duerman 
y el silencio sea más profundo. ...> 

— Hasta entonces... 

—-AdiósS:.. 


TI 
En la paz de la noche, ¡en la majes- 
tad del silencio, una música triste, do- 
liente como un miserere turbaba el re- 
voso de las cosas en calma... En me- 
dio de la mansedumbre y de la quietud 
de aquélla nocte con el silencio de los 
muertos, aquella música era como un 
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ago de dolor, de tristeza enorme... lia 
luna en lo alto rielando por entre nu- 
bes, pálida como una virgen de mis- 
terio, como la misma reina mitológica, 
07 “taba enferma. Sus rayos como hi! os 
de plata morían sobre las campánulas 
de la casita. 

Lía abrió su ventana, dominada por 
la música de misterio, que siempre, 
todas las noches y á cerca de la media 
noche oía. Siempre la música piañide- 
«* quejumbrosa, pero nunca tan dolien- 
te como la de esta noche. Nunca había 
abierto, mas ahora abrió y lo vió.... 
Era él, el de siempre, el que había vis- 
to ganar triunfos, laureles, glorias con 
narcos. 

Era Luis, 4 quien había oído la úl- 
time noche en el teatro de más realce 
de la eudad, 
¿“Canción de Otoño??, había hecho ge- 
mir tanto al violín y llorar %4 tantos... 
Era él con quien ella había soñado 
tanto, y que á pesar de oir siempre 
una música de misterio en la soledad 


y silencio de la noche, no había yuelto 


A VEMOS. 

Luis... Luis el tierno poeta que tan- 
to la adoraba... El músico incompa- 
rable... El artista excelso. Su mú- 
sica era nueva, era grande, magestu:- 
sa, inmensa como el dolor mismo, tris- 
te, doliente, evocativa como el recinto 
de Jos muertos... dulee el chorro de la 
fuente, melancólica como el alma de 
¿08 elpreses... | 

Y él... vobrecillo... El mago del 
viclín, el alma del dolor mismo, eje- 
eutaba su música nueva, la músita ex- 
posa, e werita por él y para olla. LE lla- 
mó ““La Sinfonía de la Muerro””. Y 
«aseando el -alma, con su melena o. 
zoteda, Frenótico, econ tem or, agita- 
ba el arco sobre esas cuerdas. quo Mo- 
raban tanto como su pobre alma de ar- 

sta. 
- Oh-laua- cuanto la amaba... La v:9 
en un zaleo del teatro, la noche de su 
AOS conciert» ¡junto á él, que la mi- 
roba £;¡amente y se entuslasmeba le 
sus triunfos... El desde enton=es la 
amó, y fué su sueño. Supo su retiro, 
en el sendero encantador y atdí fné 
siempre 4 llomañle con su violín. Perc 
la ventanita nunca se abría. 

Todo lo ereyó vano y su amor lo 
ereyó muerto también y escribi) su 
pieza, su partitura más enornmc y le 
un motivo más hondo, más prof: mdo. 
y fué 4 tocarla, á Mlorarla par última 
Vez... 

Un galopar lejano, sacó al ponre ar- 
tista de su encantamiento. La másica 
cosó, y su alma apasionada volviose 
sobresaltada... 

Tiras un rosal se escondió con su ]».o- 
bre violín. 

Era Juan José. Llegó, apeó y voló 
sobre las enredaderas de la ventana. 

Y Luis, foco, celoso, fuera de sí, 
todo lo veía, todo lo escuchaba... 

—Ya Lía mía, es hora, pronto, que 


nadie sienta. po 


/ 

—Calla, tengo miedo... no, vete... 
Imposible, todo está Tisto... La 
bestia, el camino el nido color de ro- 


aquel que ejecutando su 


to que 


sa después «el bareo, un mar azul como, 


nuestros ensneños, y unas gaviotas tan 
blancas, como tu alma pura, que nos 
engas E 

Y ella caló y obedeció. 

Más... bajaba. .. se iba... El... 
flla... y Luis con el corazón en la 
mano, con el alma hecha un dolor, no 
pudo contenerse, fué ciego, no oyó que 
una voz de misterio le decía nó, y eo- 
giendo un pedrón lo arrojó sobre la 
cabeza de Juan José, dejándole tendido 
en su propia sangre... 

—-Y ahora reina mía, perdóname pe- 
ro te he salvado... 

Y ella aterrada, quiso gntar. 

-—Juan José... auxilio. .. 

No pudo seguir. Luis se abalanzó se- 
bre Lía, y le cogió de la garganta, le 
apretó tanto para que no gritara, que 
sus manos se desprendieron tintas y 
el enerpo de Lía rodaba por el suelo... 

—-Mi erimen, mi doble erimen... 

Y Luis volvió á orar. Ya no era el 
lloro de tristeza, de nostalgia de amor, 
la plegaria 4 la amada... erafun Jloro 
da rabia, de arrepentimiento, de ldocu- 
ra, de no se qué. 

Cogió su violín rasgó de nuevo sus 
everdas, y bajo la tristeza infinita de 
“La Sinfonía de la Muerte?”?, fuése 
vagando lenta, pauradamente, camino 
del misterio. 

TIT 


El dolor reina sobre el paisaje. Jl 


sendero aromado con un aroma fune- 


rario con un ambiente de tragedia, y 
unas rosas muertas, sobre el alfeizar 
de Ja casita... 

Lejos un alto barraneo y al pie un 
lago tranquilo, eternamente sereno, de 
aguas cristalinas... Y alí el cuadro 
aue se completa... Sobre esas aguas 
un cuerpo flotando, un violín allí cer- 
ea, y más allá unas cuantas camelias 
como un último homenaje de la vida.. 

Acisclo Gómez Parra, 

Lima, 1920, 


A AAA AAA 


Máximas y pensamientos 


Quien es compasivo será LbenmdiW)», 
porque ha partido su pan con los 
pobres. Quien es dadivoso conseguira 
victorias yy honores, pues arrebata el 
corazón de los que reciben. 

Harmaca. 


Vale más ser corregido por el sabio 
j que adulado por el necio. 
y Eclesiastes. 


Es preferible dejar impune el deli- 
condenar 4 un inocente. 
(Derecho romano). 


casarse que quemarse. 
San Pupnlv. 


Es mejor 

An 

Quien no 
pies. 


Todo es niencster: migar y sorber, 


Quien no ha menor, mo ha honor. 


tiene memoria, que tenga 
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á plazo indefinido, pu- 
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diendo retirarse con 30 días de 
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Las obras de la Revista de Novelas Colección Seleeta-de erandes autores, que la misma ES 
Empresa editora de HOGAR viene publicando, han encontrado tuna fervorosa acogida en el pú- % 
E blico. Y no podia ser de otro modo, ya que cada unawrepresenta el más alto exponente de su + 
la respectivo género literario. Ed LAA 6 
E La maravillosa obra “EL FUEGO”, de Barbusse, es tal vez la más difundida hasta aho- E 
Sra. De su gran tiraje, apenas sl quedan ejemplares. Por eso consideramos de fácil solución el % 
lÉ Siguiente concurso, que promovemos sobre las siguientes: : 

5) , 

: -— BASES 

ES mó E kl 
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z ] 


la.—Decir á que página del primer tomo de EL FUEGO. de Barbusse, publicada por 
la International Publicity “Co. pertenece el siguiente párrafo; .''Mientras le miraba 
el mozo me contó su historia. Pertenecia a la quinta tercera, nunca había ido al 
frente. El peligro, la fatiga, las molestias de la guerra no estaban hechas parayél; 
para los otros, si. Sabia que si ponía el pie en la línea ésta se lo tiagaria y por esto de 
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curaba evitarlo, Noes que no tratarán de llevarselo; pero él supo burlarse de todos . 

los capitanes, de todos los coroneles y de todos los mayo1tes que se le venian encima. E 
%a.—Decir a que página pertenec> del mismo tomo primero, el siguiente párrafo: “Cuando Ss 
apuntó la mañana me levanté para ver que tiempo hacia, y estaba lo mismo. Marie- 

ta tenía los ojos encarnados de estarme mirando toda la noche. Entre ella y yo un pe- E 
-ludo, tiritando llena la pipa. a 
32%—Decir a que página del tomo segundo de EL FUEGO corresponde el párrafo siguiente; a 
“La más ho1rible de las muertes bajaba, saltaba y se hundía en torno nuestro, en hon- a 
das de luz. Su estallido exitaba la atención en todos sentidos. La carne se apresta- ie 
taba al monstruoso SacrifiCiO......... - La emoción que nos aniquilaba cra tan fuerte que Él 






solo en este mómento se 1ecordaba haber pasado por trances semejantes, aguantando 
este torrente de metralla, con Su hediondez y ululante quemadura”. 

4.2—Decir a que página del mismo tomo segundo de EL FUEGO corresponde el párrafo que 
sigue; 
“Al cuarto escalón aumenta el ahogo y se siente verdadera angustia; a poco que se le- 
vanta la 1odilla para andar atrás la espalda toca en la bóveda”. 

52%—Remitir la contestación a HOGAR (CONCURSO «EL FUEGO»), antes de las 12 a. m. 
del martes próximo, firmándola con nombre o seudónimo autógrafo, adjuntar este 

pedacito de la presente página. | : | : 
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E Ten PReBITO: vivo. onpoicasos La colección completa de las novelas editadas por la International Publici- : 
E : ty Co. y de las que edite en lo sucesivo hasta fin de año (unos 12 tomos, E 
a | por lo menos). - | ; E 
e 22 E ES - Los seis próximos tomos de la misma edición. Ss 
Ser, »” Los cuatro ,, »” AN » » : 
: 4,2 E Una suscripción a Hogar por seis meses, con derecho al sorteo de Navidad. £ 
O E »” Una »” »” E »” »” | »” dd » 8) ES 
E z 6? A UN) Una » » ») » »” : e) »” GEA YY , 
) Ts, ” Una » »” »” ” »” »” : y) s 0) a 
E 8? »”» Una : »” : »” »” ” ” E »”) >») [5 
a 92 2 Una * ¡63 Ues Meses, Sin derecho al sorteo. a 
a ¡08% »” Una ” »” AS ” e a E 
: E )) : , Una ,», > '.l , » , ,) ES 
12 ” Una »” »” »” Y » »” Pe 
O Un palco con 4 entradas para el Municipal. ) 
22 butacas PA E ] E 
Cien francos, en un cheque sobre Paris. | a 
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